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Constituye para mí un 
inmenso orgullo pro-

logar el número 1000 de la 
Revista Ejército, máximo ex-
ponente de la actividad editorial 
de nuestra institución. Esta efe-
méride la reafirma como testi-
monio vivo de continuidad, com-
promiso y vocación de servicio 
intelectual al Ejército de Tierra 
y, por extensión, a las Fuerzas 
Armadas y a la sociedad espa-
ñola. No se trata únicamente de 
una cifra simbólica, sino de la 
expresión tangible de décadas 
de esfuerzo colectivo por man-
tener un espacio propio para el 
pensamiento militar, la reflexión 
profesional y la difusión del co-
nocimiento.

La Revista Ejército ha 
acompañado de forma constan-
te la evolución de la Institución. 
Ha sido testigo de cambios 
doctrinales, organizativos y tec-
nológicos; de transformaciones 
profundas en el carácter de los 
conflictos; y de la adaptación 
permanente del Ejército a nue-
vos escenarios estratégicos.  

En ese acompañamiento reside buena parte de su valor: la capacidad de permanecer 
fiel a su esencia sin renunciar a su evolución.

Desde sus orígenes, la revista ha desempeñado una función esencial de preservación 
de la tradición militar. En sus páginas se ha conservado la memoria profesional del Ejército 
de Tierra: la historia, las experiencias, las lecciones aprendidas y los valores que confor-
man su identidad. Esa tradición no es un ejercicio de nostalgia, sino un legado vivo que 
proporciona referencias, coherencia y sentido de pertenencia a quienes visten el uniforme.  
La tradición, entendida así, es un anclaje imprescindible y una referencia indispensable 
para poder actuar en un mundo cambiante.

Pero la Revista Ejército no se ha limitado a custodiar el pasado. Paralelamente, 
ha sido —y debe seguir siendo— un instrumento para la difusión del conocimiento y la 
búsqueda de la innovación. Porque un Ejército moderno no puede apoyarse únicamente 
en la herencia recibida: necesita cuestionarse, aprender, analizar críticamente su entorno 
y anticiparse a los desafíos del futuro. En este equilibrio entre tradición e innovación se 
construye una auténtica cultura profesional.

PRÓLOGO 



La revista ha ofrecido, número tras número, un espacio para el estudio riguroso, el 
análisis doctrinal, la reflexión estratégica y el debate de ideas. 

Un espacio donde el conocimiento se comparte y se contrasta, donde la experiencia 
individual se transforma en aprendizaje colectivo y donde la innovación encuentra un cauce 
para ser expresada y discutida. Esa función es especialmente relevante en un contexto en 
el que la complejidad de los conflictos, el impacto de las nuevas tecnologías y la aparición 
de nuevos dominios exigen una reflexión constante.

En este proceso, el papel de los escritores, y en particular de los militares que escriben, 
resulta insustituible. Escribir sobre la propia profesión no es un ejercicio accesorio, sino 
una forma de servicio. Supone un acto de responsabilidad intelectual y, en muchos casos, 
de valentía personal. Quien escribe expone su pensamiento, acepta el debate y contribuye 
al progreso colectivo. Gracias a ellos, la Revista Ejército se consolida como una auténti-
ca revista de pensamiento militar, donde las ideas tienen un lugar propio y donde el conoci-
miento no se limita a transmitirse, sino que se construye.

Los militares que hemos escrito en ella hemos aportado nuestra mirada singular, for-
jada en la experiencia del mando, en la exigencia del servicio y en el contacto directo con la 
realidad operativa. Estas aportaciones permiten enriquecer el acervo intelectual del Ejérci-
to de Tierra y fortalecer su cultura profesional. Cada artículo publicado es un eslabón más 
en una cadena de conocimiento que conecta generaciones y que permite aprender del pa-
sado, comprender el presente y prepararse para el futuro.

Además, la Revista Ejército trasciende el ámbito interno de las Fuerzas Armadas. 
Al difundir pensamiento riguroso y accesible, contribuye de manera decisiva a la cultura de 
defensa, elemento indispensable de la seguridad nacional. Su apertura a las aportaciones 
de autores provenientes del mundo académico nos ha enriquecido y hecho crecer como 
institución, haciendo que sus páginas actúen como un puente entre el mundo militar y la 
sociedad, ayudando a explicar la razón de ser del Ejército, su misión y su contribución al 
conjunto del Estado. De este modo, la revista se convierte en un foro de referencia para la 
reflexión sobre la defensa y la seguridad.

Este número 1000 invita, por tanto, a una doble mirada. Una mirada hacia atrás, para 
reconocer el trabajo de quienes han hecho posible la continuidad y el prestigio de la Revis-
ta Ejército; y una mirada hacia adelante, para reafirmar el compromiso con el conoci-
miento, la innovación y el pensamiento crítico. Mantener viva esta publicación exige seguir 
fomentando el equilibrio entre conocimiento y valores, entre experiencia y reflexión, entre 
tradición e innovación.

Que este número conmemorativo sea, al mismo tiempo, un reconocimiento y una invita-
ción: reconocimiento a una trayectoria ejemplar e invitación a seguir escribiendo, pensando y 
compartiendo. Porque mientras el Ejército de Tierra mantenga viva su cultura profesional y cui-
de espacios como la Revista Ejército, seguirá contando con uno de sus pilares más sólidos:  
el pensamiento militar al servicio de España.

Amador Enseñat y Berea
General de ejército

Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra
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E  n este mes de febrero de 2026, la revista 
Ejército alcanza un hito que pocas publica-

ciones, civiles o militares, han llegado o pueden 
llegar a celebrar, como es la edición de su nú-
mero 1000. Desde su primera publicación, allá 
por el mes de febrero de 1940, sus páginas han 
reflejado las cambiantes amenazas en nuestra 
seguridad, la evolución del pensamiento militar, 
la modernización de los medios y sistemas de 
armas, ... Y sin duda alguna, el devenir y trans-
formación de las Fuerzas Armadas ante las nue-
vas exigencias de la seguridad global, en comu-
nión con la evolución de la sociedad a la que ha 
servido, sirve y servirá. 

Desde sus orígenes, como foro de en-
cuentro abierto a todo el mundo, la motivación 
de la revista ha sido abordar el debate de ideas 
para promover, entre otros, la actualización de 
conocimientos profesionales y de la Defensa, 
hacer más visible la vida militar en la sociedad 
mostrando el potencial de los componentes 
de las Fuerzas Armadas, sus valores y fomen-
tar la Cultura de Defensa, haciéndola accesi-
ble a un público lo más diverso posible. Por 
estas motivaciones y aspiraciones, hoy pode-
mos decir que nuestra revista ha sido el lien-
zo donde ha quedado plasmada la evolución 
contemporánea del Ejército, siendo testigo 
en primera persona de su profesionalización 

y participación en misiones internacionales. 
Se erige así la revista Ejército, como cronista 
de nuestra más reciente memoria militar a lo 
largo de sus 86 años de vida. Y todo gracias 
a los trabajos de sus colaboradores, editados 
en un periodo a caballo entre dos siglos tan 
diferentes.

Actualmente es una publicación oficial 
(de uso público) del Ejército de Tierra inte-
grada en el Programa Editorial del Ministe-
rio de Defensa, con lo que ello significa en 
cuanto a su relevancia editorial y amplitud 
de difusión tanto nacional como internacio-
nal. La revista constituye en sí uno de los 
medios de comunicación institucional más 
importantes que tiene el Ejército de Tierra, 
contribuyendo significativamente a la pro-
yección, tanto interna como externa, de la 
imagen de un ejército moderno, preparado y 
eficaz, manteniendo inalterable su vocación 
de servicio a España, sirviendo como punto 
de encuentro entre el Ejército y la sociedad 
a la que sirve. 

Así llegados a la edición del número 1000, 
dada su relevancia institucional e histórica, se 
ha considerado oportuno elaborarlo como un 
número extraordinario, en el que se ha preten-
dido plasmar diferentes aspectos. 

CRÓNICA Y MEMORIA DE LA 
EVOLUCIÓN CONTEMPORÁNEA 

DE NUESTRO EJÉRCITO

EDITORIAL
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En primer lugar, rendir un sincero homena-
je a todos aquellos que durante estos 86 

años han hecho posible este proyecto edito-
rial, su existencia. Dígase directores y sub-
directores, consejo de redacción, personal 
de redacción, administración y edición de la 
propia revista, colaboradores (articulistas y 
unidades, centros y organismos de nuestro 
ejército) que compartieron su conocimiento y 
sus experiencias, sin cuyo trabajo y esfuerzo 
no hubiera sido posible tamaña empresa. Por 
supuesto a los lectores de la revista de todos 
los tiempos, «culpables» de tan dilatada lon-
gevidad en el tiempo.

Se pretende asimismo poner en valor la 
gran aportación que ha significado y significa 
la revista Ejército, tanto a nivel militar como de 
vinculación del ejército con la sociedad. Por la 
variedad de la temática que han abordado los 
artículos desde su nacimiento hasta la actua-
lidad, escritos con rigor y sin esquivar temas 
complejos. Así ha jugado un papel crucial 
acercando a los ciudadanos la complejidad 
del mundo de la defensa, siendo ese cronis-
ta testigo de los cambios relevantes que se 
han ido produciendo en el seno del Ejército 
de Tierra y de las Fuerzas Armadas en su con-
junto, así como de los grandes acontecimien-
tos geopolíticos, sociales y culturales a nivel 
nacional e internacional. Sin olvidar aspectos 
importantes y episodios relevantes de nuestra 
historia, militar o no, pero que merecían que-
dar recogidos en sus páginas para su difusión.

La revista ha pasado por muy diferentes 
épocas tanto en su forma como en los con-
tenidos que han llenado sus páginas. Por ello 
se pretende exponer de una manera amena, 
gráfica y accesible el devenir de la publicación 
desde sus inicios hasta el momento presente, 

mediante la reedición en formato original de 
diversos artículos. Se trata de una selección 
de artículos relevantes y representativos de 
las décadas por las que ha transitado la re-
vista desde el año 1940 hasta la actualidad. 
Se presentan tal y como se editaron en cada 
momento, aportando al lector conocer la evo-
lución en contenidos, temas y estilos. Estos 
artículos solo son un exponente de las infor-
maciones, opiniones, investigaciones, ideas 
o estudios que se han venido publicando a lo 
largo de los años en relación con la seguridad 
y defensa, estrategia y política internacional, 
el material, la infraestructura, los recursos 
humanos, el adiestramiento, la doctrina, la 
organización, el empleo, las experiencias, los 
proyectos, la historia, la cultura militar, y los 
valores y tradiciones del Ejército de Tierra.

Al llegar a la cifra mítica de la edición del 
ejemplar número 1000 se puede decir que el 
camino recorrido ha sido extenso, plagado 
de cambios y desafíos. Hoy estamos inmer-
sos en la era de la publicación digital donde 
prima la inmediatez, posibilitando acceder a 
la revista en formatos digitales junto con el 
formato clásico del papel, lo que ha multipli-
cado de forma exponencial la difusión de la 
misma. La evolución es constante en el mun-
do editorial, pero más aún en la esfera de la 
seguridad y defensa, con nuevos y variados 
actores que transforman las clásicas alian-
zas geoestratégicas advirtiéndonos de retos 
futuros. En todo caso la revista Ejército pre-
tende mantenerse inalterable en su disposi-
ción de hacer visible los desafíos a los que 
se expone nuestro Ejército, con el empeño 
de mantener, y mejorar si cabe, su calidad, 
su profundidad temática y su rigor técnico e 
intelectual, renovando su compromiso y vo-
cación de servicio a España.
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Una vez alcanzado el hito editorial de los mil 
números de la revista1 publicados en los 86 
años que como tal lleva de existencia, es el 

momento de hacer un balance, un resumen, del 
devenir de una publicación periódica, quizás una 
de las más importante del programa editorial 
del Ministerio de Defensa, que ha llegado a ser, 
por mérito tanto de los colaboradores como 
de los consejeros de redacción y del personal 
de la Sección de Publicaciones2, un referente y 
un medio de expresión del pensamiento militar 
español (no el único, todo hay que decirlo), a la vez 
que un facilitador de intercambio de ideas entre el 
personal civil y militar interesado en temas y áreas 
relacionadas con la Milicia.

Y como de divulgar ideas se trata, las así 
plasmadas en los mil números de la revista 
han formado parte del pensamiento militar de 
cada momento histórico, dando una idea de su 
evolución. Si por Pensamiento entendemos el 
«conjunto de ideas propias de una persona o 
colectividad», estando de acuerdo en que los 
militares formamos una colectividad con unas 
características muy propias, el conjunto de ideas 
plasmadas a lo largo de estos años editoriales, si 
no forma el pensamiento militar español, dada la 
excelente variedad de publicaciones periódicas 
y unitarias que existen con la misma finalidad 
divulgativa abarcando aspectos más particulares 
del mismo, si al menos constituye una parte muy 
importante de él, exponiendo, de alguna manera, 
el pensamiento de los militares españoles.

« E J É R C I T O »
Y SU EVOLUCIÓN A TRAVÉS 

DE MIL NÚMEROS
Redacción de la revista «Ejército»

Estatuilla de los premios con el logotipo de la revista
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Los antecedentes de nuestra revista hay que buscarlos en los 
inicios del SXVII con los primeros periódicos y publicaciones 
castrenses que, en mayor o menor medida, continúan hasta 

1838 cuando aparece la Revista Militar, considerada como 
antecedente inmediato de Ejército en cuanto a su finalidad 
divulgativa y estructura. Sin embargo, el precedente surgirá en 
1880 con La Ilustración Militar, prosiguiendo con ésta y otras 
diferentes publicaciones durante los primeros años del S. XX y la 
Segunda República hasta el abrupto parón editorial y divulgativo 
provocado por la guerra civil.

Una vez finalizada la contienda, sintiendo la cadena orgánica 
la preocupación por la necesaria formación de los mandos 
subalternos, en septiembre de  1939 se produce la refundación 
de La Ilustración, cambiando de nombre en diciembre de ese año 
a «Ejército: Revista ilustrada de las Armas y Servicios». En enero 
de 1940 se publican las normas de distribución y al mes siguiente 
ve la luz el número 1 de la revista.

LOS INICIOS… 
¿POR QUÉ? ¿PARA QUÉ?

Exposición en el 75 aniversario de la revista «Ejército»
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El «para qué» de esta refundación queda plasmado 
en su primer número: «para facilitar la divulgación 
de la cultura profesional militar, el estudio de las 
enseñanzas de la última guerra y el enlace con la 
oficialidad de complemento y en situación de retirado». 
Se pretende «lograr que reine la mayor intimidad en la 
gran familia militar y hacer que arraiguen la doctrina 
y orientaciones que el Mando fije», pudiéndose 
deducir, en principio, que Ejército fuese un órgano de 
formación de la doctrina oficial en lugar de propiciar 
un «altavoz» a través del cual el militar expusiera sus 
criterios. Refuerza esta percepción la idea plasmada 
en el número 41 de 1943 de que «es una revista técnica 
y su misión es difundir la técnica militar, ante todo al 
corazón de los oficiales, llevándolos a la meditación 
sobre la grandeza de su país por medio de la Historia, 
al conocimiento de sus hombres por medio de la 
Sicología y a la formación de sus virtudes morales por 
la Filosofía Militar». 

Con el paso de los años, al ritmo de la evolución de la 
institución militar, de sus componentes y de la situación 
nacional e internacional, los motivos y los objetivos 
van cambiando y progresando hacia el concepto de 
la revista «Ejército» como una publicación profesional 
de pensamiento militar, capaz de renovarse cada poco 
tiempo. En sucesivos números se plasman ideas que 
van «moldeando» su finalidad al son de los tiempos 
cambiantes, matizando que la representación de 
doctrinas, ideas y estudios lo son exclusivamente como 
opinión y criterio de sus autores, siendo expositivo de 
este aspecto lo reflejado en el número 601 de 1990 en el 
que se señala que la revista «abría sus páginas, no solo 
para difundir conocimientos de técnica profesional, 
sino también se ofrecía como tribuna libre desde la 
que poder expresar con seriedad y objetividad todas 
aquellas ideas cuya serena exposición contribuye a 
mantener firme y actualizada la institución militar». 
Esto quedó refrendado en la celebración de su 75 
aniversario, en el número 887  de  2015, en el cual se 
señalaba que «la revista es un foro de pensamiento 
abierto y dinámico, que mantiene a su vez un carácter 
técnico y especializado».

Finalmente, las actuales normas de colaboración de la 
revista dejan claro cuál es el sentido de esta publicación, 
la cual «se orienta a facilitar el intercambio de ideas 
sobre temas militares, cabiendo en la misma cuantas 
informaciones, opiniones, investigaciones, ideas o 
estudios se consideren de interés en relación con la 
seguridad y la defensa, así como con la organización, 
el personal, la preparación, el empleo, la logística, las 
experiencias, los proyectos, la historia, la cultura militar, 
y los valores y tradiciones del Ejército», contribuyendo 
a «fomentar y mejorar la vinculación entre Ejército y 
Sociedad para una mayor participación en la cultura de 
Defensa».



14  /  Revista Ejército n.º 1000 • número extraordinario

Siendo como es el principal producto elaborado por la Sección de 
Publicaciones, el personal destinado en la misma conforma dos de los 
tres pilares básicos de esta publicación: la Dirección3 y los núcleos de 

Redacción, Edición y Administración.

El tercer pilar, el Consejo de Redacción, está formado por la Dirección de 
la revista y hasta un máximo de veinte consejeros, de los cuales quince son 
propuestos por los diferentes mandos, jefaturas y direcciones de primer nivel, 
así como por las divisiones del Estado Mayor del Ejército de Tierra, siendo 
designados por el director de la revista. El mismo también puede designar hasta 
un máximo de cinco consejeros de libre designación entre personal con amplia 
experiencia tanto en cualquiera de las grandes áreas que pueden abarcar los 
trabajos publicados4 como en la estructura, organización y funcionamiento de 
la revista, o bien por ser colaboradores habituales de la revista.

La tarea de los consejeros consiste en orientar de forma general el enfoque de 
la revista y los temas a tratar; comprobar y verificar la calidad y conveniencia 
de las colaboraciones; revisar el contenido de cada número que se publica; 
y participar como jurado en la concesión de los premios de la revista. A lo 
largo de estos años, ha habido un total de 319 consejeros, desde generales 
a subtenientes5, siendo predominantes (aproximadamente dos tercios) los 
empleos de comandante, teniente coronel y coronel.

LO QUE ES LO QUE ES 
Y LO QUE HA DADO DE SÍ…Y LO QUE HA DADO DE SÍ…

Entrega de los premios «Revista Ejército» de 1990
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Colaboradores militares de las Fuerzas Armadas

El resultado de la labor del personal involucrado en la revista 
durante los 86 años empleados en publicar sus mil números 
se ve plasmado en los aproximadamente 40.000 artículos 
de diversa índole, contenido y finalidad que han visto la luz 
con periodicidad mensual o bimestral (a partir de 2023 se 
implanta este ritmo de publicación de manera definitiva). 
Estos «trabajos» van desde artículos de pensamiento 
(inicialmente denominados «artículos de fondo», un total 
de  11.160); entrevistas a militares de prestigio, artículos 
«institucionales» (como medio de difusión y comunicación 
del Sistema de Comunicación SICOM del Ejército de 
Tierra); artículos de secciones fijas e «Información: Ideas y 
Reflexiones»6, etc… Todos ellos publicados en los diferentes 
números ordinarios y extraordinarios (un total de 51 estos 
últimos, la mayoría con la misma numeración que su 
correspondiente ordinario) y en los 297 «Documentos» 
que en sus respectivas revistas han tratado de forma 
monográfica temas de alto interés profesional.

Todos los trabajos publicados7 han sido elaborados por un 
total de 5844 colaboradores militares y 393 colaboradores 
civiles. En los primeros años de la revista (décadas de 1940 
a 1959 en particular) existieron profusión de traducciones de 
artículos de revistas extranjeras, cuya autoría correspondían 
a militares de renombre8 o a personal militar de las diferentes 
misiones militares extranjeras destacadas en nuestro país. 

El desglose de los colaboradores militares (pertenecientes 
principalmente al Ejército de Tierra, pero también al Ejército 
del Aire, la Armada y la Guardia Civil) es de 680 oficiales 
generales, 5164 oficiales, 189 suboficiales9 y 14 militares 
de tropa10. Se destaca la colaboración de 144 mujeres, de 
las cuales 26 son oficiales, 1 suboficial, 1 Dama Auxiliar 
de Sanidad Militar y 3 militares de tropa, iniciándose su 
participación en una fecha tan temprana como 195511, 
siendo 1970 el año en que se publica el primer artículo de 
una mujer militar12.
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En cuanto a los temas y materias tratados en los diferentes artículos, 
en los primeros números de la revista se percibe cómo el aisla-
miento internacional que sufrió España después de la Segunda 

Guerra Mundial influyó en los colaboradores, inclinándose más por 
aspectos internos de la Institución, puramente tácticos con finalidad 
divulgativa13, más que por artículos basados en el análisis e investiga-
ción de temas novedosos, expositivos de su opinión. Este último as-
pecto, propio de una publicación de pensamiento, permaneció en un 
alto porcentaje reflejado en las mencionadas traducciones de artículos 
extractados de revistas extranjeras o trabajos publicados, elaborados 
por personal militar extranjero destacado en nuestro país, expuestos 
y encuadrados en la sección «Información: Ideas y Reflexiones» que 
durante las primeras décadas de la revista alimentó una buena parte 
del paginado de los números de nuestra publicación.

Con el paso del tiempo, a partir de los últimos años de la década de 
los cincuenta, la apertura progresiva hacia el exterior propiciada por 
el cambio internacional con respecto a nuestra nación, facilitó igual-
mente esa «apertura intelectual» plasmada en el interés y la preocu-
pación por enseñanzas de conflictos bélicos contemporáneos, apli-
caciones de los nuevos avances tecnológicos y científicos, situación 
internacional geoestratégica y geopolítica, … pero también por la his-
toria militar, la preservación y mantenimiento de los valores militares 
y de la Institución militar, etc…

 Entrega de los premios «Revista Ejército» del año 1994

DE LO  
QUE SE 
HA  
Escrito…
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Materias tales como «Historia General y Militar»; «Fi-
losofía y Moral Militar»; «Organización»; «Armamen-
to y Material»; «Arte Militar»; «Estrategia»; «Táctica y 
Fortificación»; «Instrucción»; «Cuestiones generales 
del Estado»; «Los grandes problemas de la Indus-
tria»; «Economía y Estadística»; «Cuestiones extran-
jeras: Ejércitos y Política»; «Geografía»; «Asuntos Co-
loniales»; «las Bellas Artes y la Guerra»; «Deporte y 
Cultura Física Militar»; «Información de actualidad»; 
«Logística», «Servicios», «Educación Física», «Co-
municación», etc,… agrupadas en las diferentes áreas 
descritas anteriormente y reflejadas en la estructura 
y organización mensual y bimestral de la revista, han 
sido y siguen siendo tratadas en los diferentes tra-
bajos y artículos de los colaboradores. Todos ellos 
refuerzan cual ha sido y es la finalidad de la revista, 
como medio de expresión y de divulgación de aspec-
tos técnicos profesionales y facilitador del intercam-
bio de ideas sobre temas militares, contribuyendo de 
esta manera a fomentar y mejorar la vinculación entre 
Ejército y Sociedad para una mayor participación en 
la Cultura de Defensa.

Los suscriptores, inicialmente todos los oficiales y todas las unidades del Ejército de Tierra, además de aquellos 
centros y organismos de otros ejércitos, ministerios, entidades civiles nacionales y extranjeras, han supuesto la 
«audiencia objetivo» de la revista. Hoy en día, eliminada la obligatoriedad individual para los cuadros de mando15, 
permanece invariable el tipo de suscripciones, con un total de 4.092 distribuidas entre unidades, centros y orga-
nismos de los tres ejércitos, el Órgano Central, Guardia Civil, agregados españoles en el extranjero, agregados 
extranjeros en España, Zona de Operaciones, Fundaciones, medios de comunicación, empresas, personal civil y 
militar, bibliotecas, universidades, etc…

La divulgación y distribución de estos trabajos se ha 
realizado mediante la elaboración, mensual primero 
y bimestral desde 2023, de las tiradas editoriales que 
la situación económica nacional fundamentalmente, 
pero también la implantación de las nuevas tecnolo-
gías y el progresivo acceso a Internet, han permitido 
y aconsejado en cada momento. Si en 1983 se lle-
gó a una tirada mensual de 23.500 ejemplares (hay 
que tener en cuenta que por aquel entonces la revista 
Guión, dirigida a la suboficialidad, constaba de una 
tirada mensual de 17.800 ejemplares), el cambio de 
la situación económica forzó a una disminución pro-
gresiva del número de publicaciones y de ejemplares 
impresos en papel, priorizando a la vez la publicación 
digital a partir de 2012. Así tenemos en la actualidad 
una tirada bimestral de  4200 ejemplares, números 
extraordinarios aparte, y la divulgación en Internet/
Intranet de la correspondiente versión digital. Las 
ventajas que la versión web ofrece son evidentes: fá-
cil acceso a mayor número de suscriptores y lectores; 
versatilidad y flexibilidad en el acceso y la navegación 
entre artículos de cada número; facilidad de búsque-
da de artículos14 en los diferentes números digitali-
zados, economía de medios, etc…
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¿Y EL FUTURO?

Una vez probada suerte para sintetizar lo que ha dado 
de sí la revista «Ejercito» en mil números, podemos 
intentar, no pronosticar ni predecir, más bien proponer, 

hacia donde debe ir nuestra publicación.

Lo más razonable es continuar la senda, marcada por 
los que nos precedieron en la elaboración de la revista, 
como una publicación profesional de pensamiento 
militar, equilibrada y con mentalidad de actualización 
constante adecuándose a los tiempos cambiantes de 
la institución y de la sociedad española. Que sea foro y 
altavoz de opiniones sobre temas y asuntos relacionados 
con las áreas de seguridad y defensa, el adiestramiento 
y la doctrina, la organización y el empleo, los recursos 
humanos y materiales, la infraestructura, la historia 
militar, así como los valores y las tradiciones militares. 
Pretendiendo atraer, no solo a todo aquel personal militar 
y civil estudioso y experto en estos temas e interesados 
en exponer sus análisis e investigaciones, sino también a 
aquellos otros involucrados en los diferentes ámbitos de 
la institución militar y que puedan encontrar en Ejército un 
referente intelectual con el cual mantenerse actualizado 
en las áreas anteriormente detalladas.

Por otra parte, aprovechando y facilitando al mismo tiempo 
esa «aproximación» a los profesionales de la Milicia, 
siendo como es patrimonio del Ejército de Tierra, ajustarla, 
en la medida de lo posible y sin entrar en conflicto con la 
idea de «foro y altavoz», razón de ser principal a nuestro 
modo de ver, a las líneas maestras de la comunicación 
estratégica de la institución. En este sentido, se destaca 
la línea establecida en los últimos años, a partir de 2018, 
de utilización como herramienta institucional informando 
acerca del propósito del Jefe de Estado Mayor del Ejército 
para el año en curso, los logros conseguidos y los retos 
identificados en el Ejército de Tierra, siendo a su vez el 
escaparate en el que los diferentes mandos de primer 
nivel expongan los asuntos más relevantes, acordes con 
dicho propósito, en los que basan sus correspondientes 
actividades de planeamiento, organización y gestión.

En definitiva, emplear Ejército tanto como un medio de 
expresión «ad intra» (consumo interno), como «ad extra» 
(darnos a conocer a la sociedad) de la institución militar, 
llegando de esta forma al mayor número de lectores 
posible.

Consejo de redacción del número 1000
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NOTAS

1	 Se entiende como “número” aquel o aquellas publi-
caciones designadas con una numeración correlativa 
que, teniendo un ISSN (International Standarized Se-
rial Number), son publicados siguiendo dicho orden. 
A este respecto, es preciso matizar la diferencia entre 
“publicación” y “obra” en el ámbito de la revista “Ejér-
cito”, dado que, aunque celebramos 1000 números 
publicados, el recuento de las obras de la revista nos 
da un número real de 1031 obras que en absoluto co-
rresponde con la efeméride que celebramos. Esto es 
debido a la asignación idéntica o correlativa (depen-
diendo de la época de la revista) de un número al cuer-
po principal y al suplemento o número extraordinario 
correspondiente.

2	 La revista “Ejército” es, ante todo, un producto y un 
trabajo de periodicidad mensual en sus principios y 
bimestral en la actualidad, de esta unidad orgánica 
encuadrada en la Subdirección de los Servicios de 
Asistencia Técnica (SUBAT) de JCISAT.

3	 La Dirección de la revista está formada por el director 
(cometido que recae en el general director de SUBAT, 
habiendo habido un total de quince hasta la fecha) y 
el subdirector, cometido que asume el coronel jefe de 
la Sección de publicaciones.

4	 Según las normas de colaboración, los trabajos publi-
cados pueden versar sobre temas relacionados con 
la Seguridad y Defensa, Adiestramiento y Doctrina, 
Organización y Empleo, Recursos Humanos y Mate-
riales, Infraestructura, Historia Militar o Valor y Tradi-
ciones Militares

5	 A partir de la desaparición de la revista “Guión” (crea-
da en 1942, perduró 46 años hasta que en 1987 fue 
absorbida por “Ejército”) ha habido un total de 8 sub-
oficiales Mayores y 1 subteniente nombrados como 
consejeros de esta publicación.

6	 Aglutinante en los primeros años de ideas y pensa-
miento a través fundamentalmente de traducciones, 
publicaciones y colaboraciones de personal extranje-
ro, principalmente en las dos primeras décadas de vida 
de la revista, inicialmente alemanas e inglesas rolando 
posteriormente hacia artículos de procedencia italia-
na, francesa, norteamericana, iberoamericanas e in-
cluso rusa en los últimos tiempos.

7	 Se destaca la diferencia entre un “artículo de pen-
samiento”, autentica expresión del ideal de la revista 
como altavoz del pensamiento de los militares españo-
les, con un autor firmante de su trabajo, cuya finalidad 
es expositiva sobre su opinión, investigación o criterio 

en cualquiera de los temas de las áreas de pensamien-
to militar; y la finalidad totalmente diferente de los “ar-
tículos institucionales”, que coadyuvan en la labor que 
realizan los mandos y direcciones de primer nivel a tra-
vés del Sistema de Comunicación del ET, elaborados 
por personal militar de las diferentes unidades, centros 
y organismos a raíz de una orden de mando, para dar a 
conocer aspectos específicos de sus unidades, obvia-
mente sin firma ni autoría personal.

8	 Tales como Raymond Arond, Omar Bradley, Paul Clau-
del Eisenhower, Guderian, George Kenan, Jean Larte-
guy, Juan Pablo II, Liddell Hart, …

9	 El sargento Mariano Melero Bartolomé es el autor del 
artículo “Disposiciones oficiales sobre devengos y 
descuentos de oficiales y suboficiales”, publicado en 
la sección “Información: Ideas y Reflexiones” del nú-
mero 263 de diciembre de 1961, primero cuyo autor es 
un suboficial.

10	 El primer artículo elaborado por personal de tropa (“El 
trabajo social y las FAS”) fue publicado en 1996 en el 
número 674 de julio de ese año, siendo su autor el Cabo 
1º de Infantería Manuel Guillermo Gómez Capel.

11	 En el número 189  de octubre de  1955 se publica el 
articulo “La obra civilizadora en Méjico durante el si-
glo XVI” de la profesora M.ª Pilar Hernando Trujillo

12	 El Numero 369 de octubre de 1970 aparece el articulo 
“Diagnostico y evolución de la Inteligencia en la pobla-
ción militar de la última década” de la Dama Auxiliar de 
Sanidad Militar M.ª África Domínguez Martín.

13	 Se destaca la preocupación que sentía el Mando de 
propiciar y facilitar la formación militar, táctica y técnica 
de unos cuadros de mando provenientes en un porcen-
taje elevado de la vida civil, con experiencia de combate 
la mayoría, pero con necesidad de afianzar y fortale-
cer su vivencia profesional para trasladarla, mediante 
el ejercicio del mando, al personal a sus órdenes en las 
actividades profesionales cotidianas, sean cualesquie-
ra que fueran.

14	 Desde enero de 2015 se encuentra disponible el bus-
cador de artículos publicados por autor, fecha o temá-
tica.

15	 Obligatoriedad de la suscripción en la orden de crea-
ción de septiembre de 1939, siendo un ejemplar para 
cada oficial y el número de ejemplares para las unida-
des según su plantilla de jefes y oficiales. Más un 10% 
para distribución entre los suboficiales.
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DÉCADAS 40 y 50DÉCADAS 40 y 50

El año 1940 marca el comienzo de la larga andadura editorial de la revista 
«Ejército». En los primeros números el aislamiento internacional sufrido por 
España después de la Segunda Guerra Mundial se refleja en sus editoriales, 
donde priman los temas profesionales puramente tácticos con finalidad 
divulgativa y formativa. Posteriormente la apertura internacional propiciará 
el interés por enseñanzas de conflictos bélicos contemporáneos, situación 
internacional geoestratégica y geopolítica, valores militares e historia 
entre otros. Cabe reseñar que en este periodo aparecen los dos primeros 
números extraordinarios de la revista, dedicados a Miguel de Cervantes 
Saavedra (1947) y al Centenario de los Reyes Católicos (1951).

Como representación de este periodo se presentan cinco artículos de 
diversa temática, acordes con el lenguaje propio de la época, donde se 
exponen la preocupación por la alimentación del soldado, relevante por las 
especiales circunstancias en que se encontraba el Mundo en el año 1941; 
la cooperación necesaria de diversas Armas pertenecientes a ejércitos 
distintos; la preocupación en aumento por el posible uso del armamento 
atómico; un análisis del factor «espacio» en la estrategia moderna y el 
primer artículo escrito por una mujer (profesora de filosofía y letras), en 
el año 1955, sobre un tema relevante de nuestra historia como es la obra 
civilizadora en Méjico en el siglo xvi.
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Revista Ejército n.º 17 - junio 1941
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Revista Ejército n.º 116 - septiembre 1949
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Revista Ejército n.º 189 - octubre 1955
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Las armas atómicas 
en el campo tactico .• 

(UN RESUMEN AL DIA) 

G•2neral, Mariano ALONSO ALONSO, Sub­
director de la Esoue),a Supfüior del Ejército. 

En el número de diciembre último de esta Revis­
ta, publicamos un trabajo en el que sustentamos la 
teoria de que, pese a la conmoción producida en 
el mundo por la aparición de las armas atómicas, 
la doctrina y la táctica establecidas en nuestro país 
no tenían por qué sufrir variaciones esenciales y 
eran adaptables al nuevo estado de cosas. Teniendo 
en cuenta el carácter de esta afirmación, publica­
mos hoy un nuevo trabajo en el que nos propone­
mos dar fundamentos aceptables al primero. 

Abordamos el estudio de este tema tan in tere­
sante con escasas y aun contradictorias fuentes de 
información, pero procurando aportar ideas· que 
otros podrán desarrollar y perfeccionar. 

Ya nuestro Jefe de Estado, en las breves palabras 
con que se dirigió a nosotros con ocasión de la Pas­
cua Militar, después de afirmar siempre que en úl­
tima instancia será regularmente el infante por­
tando su bandera y su bomba de mano, quien diga 
la última palabra, nos ha hablado de la necesidad 
de pensar en las nuevas armas y estudiar lo que 
ellas han de influir en el combate, para ver lo que 
conviene ir- olvidando de las viejas cosas y las que 
pueden quertar todavía e flote, y agregaba que era 
mdispensable trabajar en esto aunque no se reco­
giera ahora el fruto, que las generaciones venide- 
ras aprovecharían. 

Empezaremos comentando las posibilidades de 
que las armas atómicas se empleen en el combate 
terrestre, para recordar después brevemente, los 
efectos de estas armas, los medios de lanzamiento 

y sus resvidumbres, y la influencia que han de te­
ner en los procedimientos tácticos y en la organi­
zación de las grandes y pequeñas unidades. 

Primeramente expondremos un resumen de cuan­
to hemos podido recoger, de la· lectura de revistas 
españolas y extranjeras y de las informaciones y 
documentos que han llegado a nuestras manos. 
Después pensaremos por cuenta propia y, por con­
siguiente, cuanto se diga no tendrá otro valor ni 
propósito que lanzar ideas, para que puedan des­
cartarse por_ equivocadas, si así se estiman; algo 
habremos hecho si, al menos, se deja un camino 
en la investigación de lo que conviene hacer o mo­
dificar en nuestra doctrina y en la organización 
de nuestras Unidades. 

Necesidad de] estudio de] tema. 

Se ha dicho que es posible aniquilar totalmente, 
con bombas de hidrógeno bien colocadas, los gran­
aes núcleos de poblac1on como Londres, París, Mos­
cú, Nueva YorK; también se ha hecho un estudio 
en Francia y se dice que con seis bombas H, bien 
situadas, pueden producirse de cuatro a seis millo­
nes de bajas, o sea, la séptima parte de la pobla­
ción; y se afirma que diez bombas H bien envueltas 
de cobalto, cualquiera que sea el lugar del globo 
en que se lancen, pueden sembrar una radiacti­
vidad para tantos anos que sería imposible la vida 
de la humanidad sobre la tierra. Pero no pensemos 
en el suicidio de la humanidad, porque entonces 
habrá que deducir que perdemos el tiempo estu­
diando táctica. Evidentemente, no hay que meditar 
en cosas tan terroríücas, porque Sólo está en manos 
de Dios destruir el mundo cuando quiera, lo mis­
mo que lo creó. 

Ciertamente, también puede haber guerras en las 
que no se empleen las bombas H, y ni siquiera las 
atómicas, como se está viendo desde la última. gue­
rra mundial en las de Corea, Indochina y Norte de 
Africa. Sin embargo, es evidente que todos los ade­
lantos científicos han sido utilizados por el hombre 
en sus luchas; lo mismo que se han aplicado a la 
guerra el telégrafo, el . teléfono, el ferrocarril, el 
motor de explosión y el avión, es de suponer que 
se eche mano de la energía nuclear. ¿Por qué no 
ha de emplearse en la guerra esta nueva fuente de 
energía? Ahora bien, puede suceder que como el 
peligro más grave y más inútil de las guerras es la 
aniquilación de las grandes aglomeraciones de po­
blación, las naciones lleguen a acordar que no se 
lancen sobre estos objetivos, limitando su empleo 
al campo táctico. Esto justifica la necesidad de aoor­
dar el tema. 

Las fuerzas de la NATO, ante la superioridad nu­
mérica de los rusos, fían su defensa en el empleo 
de las armas atómicas. El General Ridgway, al ce­
sar en el mando de la Jefatura del Estado Mayor 
del Ejército de los Estados Unidos, escribió una 
carta en junio de 1955, en la que decía que eran 
necesarias más fuerzas terrestres en Europa y, en 
general, en los Estados Unidos, y que resultaba 
peligroso fiar la defensa solamente a las armas ató­
micas, porque si éstas no se utilizaban por la gran 
destrucción que ocasionaban, pudiera encontrarse 
inerme la defensa de los Estados Unidos; añadiendo 
que hacía falta prepararse para guerras limitadas y 
tener más fuerzas móviles. Esto es lo que ha adver­
tido un Jefe que· tiene buenos elementos de juicio, 
y ello hace pensar también en la necesidad de no 
preocuparnos excesivamente por las bombas ató­
micas, ni prepararse exclusivamente para luchar 
con éstas, porque pudiera suceder que las guerras 

. se hicieran con las armas clásicas y el enemigo nos 

3 

Revista Ejército nº.208 - mayo 1957
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Revista Ejército n.º 205 - febrero 1957
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DÉCADAS 60 y 70DÉCADAS 60 y 70
En estos años la revista continua con su «aper-
tura intelectual», con predominio de los temas 
puramente profesionales, tales como conflic-
tos bélicos, subversión, catalogación, norma-
lización, estadística, recursos humanos, etc. 
Ejemplo de ello son los cuatro artículos de 
temática variada que representan la línea edi-
torial de esta época.  La interacción del ejérci-
to y la industria en la formación del personal; 
los conflictos bélicos contemporáneos como 
la guerra subversiva de Vietnam y el conflicto 
dilatado árabe-israelí y la táctica soviética de 
cara al combate en ciudades.

Como novedad en este periodo se inicia la edi-
ción del «Balance Militar» (junio de 1978, nú-
mero 461), el cual recoge una evaluación anual 
y cuantitativa del poderío militar y de los gas-
tos de defensa de todos los países del mundo.
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Revista Ejército n.º 288 - enero 1964
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Revista Ejército n.º 322 - noviembre 1966
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Revista Ejército n.º 416 - SEPTIEMBRE 1974
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Revista Ejército n.º 457 - FEBRERO 1978
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DÉCADAS DÉCADAS 
80 y 9080 y 90

Durante estas décadas la revista continúa centrándose 
en temas puramente castrenses, con atención también 
a la cultura militar y a la situación estratégica internacio-
nal. Así mismo se inicia la sección «Documentos», los 
cuales tratan de forma monográfica temas de alto inte-
rés profesional. Igualmente la revista, sin perder su fun-
ción de publicación de «pensamiento», comienza a ser 
utilizada cada vez más por el Estado Mayor del Ejército 
como herramienta de difusión interna.

Para acercarnos a este periodo se presentan seis ar-
tículos sobre diversos temas. La transformación del 
Ejército español durante la guerra de la independencia, 
pasando de ser Real a Nacional, la situación española 
en relación a la OTAN, interesantes análisis geoestra-
tégicos como la analogía en la decadencia del imperio 
romano y el ruso-soviético y la superioridad tecnológi-
ca occidental con la Guerra de Yugoslavia como fondo. 
Igualmente se recuperan uno de los primeros artículos 
escritos por un Suboficial (Sargento 1º/año 1988) sobre 
la acción aeronaval más elaborada, ingeniosa e impor-
tante que tuvo lugar en la Guerra de las Malvinas y el pri-
mer artículo elaborado por personal de tropa (Cabo 1.º/
año 1996) sobre el concepto de «trabajo social» en las 
Fuerzas Armadas.
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Revista Ejército n.º 482 - MARZO 1980
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Revista Ejército n.º 523 - AGOSTO 1983
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Revista Ejército n.º 585 - OCTUBRE 1988
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Revista Ejército n.º 600 - ENERO 1990
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Revista Ejército n.º 674 - JULIO 1996
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Revista Ejército n.º 699 - MAYO 1999
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En este periodo se mantienen e incremen-
tan los mensajes de los Jefes del Ejército, 
haciéndose norma al inicio del año editorial. 
Así mismo se sigue prestando atención a los 
temas de carácter internacional y otras áreas 
de pensamiento. Se continúa con la edición 
de documentos y anualmente se publican 
varios números extraordinarios que versan 
sobre temas o acontecimientos de especial 
relevancia.

Como ejemplo del periodo se exponen cua-
tro artículos. Un estudio sobre los modelos 
de Ejército a lo largo de los tiempos y su ex-
trapolación al Ejército español, una reflexión 
sobre las convicciones de un colectivo del 
Ejército tan importante como es el de los 
«Suboficiales» y dos artículos sobre geopo-
lítica y geo estrategia, la situación de encru-
cijada en la que se encontraba Ucrania en el 
año 2014 y el pensamiento estratégico con-
temporáneo ruso personificado en la Doctri-
na Gerasimov.
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Revista Ejército n.º 732 - MARZO 2002



125



126  /  Revista Ejército n.º 1000 • número extraordinario



127



128  /  Revista Ejército n.º 1000 • número extraordinario

Consciente de la dificultad
que entraña reflexionar a cerca
de convicciones, y más si este
ejercicio se lleva a cabo sobre
un colectivo como el que da tí-
tulo a estas letras, su autor sin
ánimo dogmático expresa su
opinión al respecto, y deja el
campo abierto al acuerdo o al
desacuerdo con el contenido
de este artículo.

¿Qué es la moral?
He aquí un concepto de no

fácil precisión, entorno al que
gira el obrar humano en cuanto
a las normas y fines que deter-
minan su rectitud, y que suele
ser empleado con frecuencia
en diversos sentidos.

Pero si nos acercamos al vo-
cablo, con el respeto que mere-
ce todo aquello que concierne
a los seres humanos; despoja-
dos de cualquier prejuicio; con
la intención de conocer su sig-
nificado con profundidad, des-
cubrimos que el mismo se
fundamenta en una acti-
tud de las personas
para actuar de
acuerdo con un

criterio recto, impregna-
da de una connotación
religiosa o de derecho
natural.

No obstante, si
queremos ampliar
nuestros conoci-
mientos al respecto,
podemos acudir al
diccionario de la
Lengua Española
y allí encontramos
entre otras las si-
guientes defini-
ciones:
• «Perteneciente

o relativo a las
acciones o ca-
racteres de
las perso-
nas, des-
de el
pun-
t o

de vis-
ta de la bondad o malicia».

• «Que no pertenece al cam-
po de los sentidos, por ser

PERSONAL
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ddee  llooss                      

Joaquín Navarro Méndez. 
Suboficial Mayor. Infantería.
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de la apreciación del enten-
dimiento o de la conciencia».

• «Conjunto de facultades del
espíritu, por contraposición a
físico».

• «Estado de ánimo, individual
o colectivo».

• «En relación con las tropas,
espíritu o confianza en la vic-
toria».
En la última acepción rese-

ñada, el concepto se incardina
con la Institución Militar, al defi-
nirlo en relación con las tropas.

Utilizando como hilo conduc-
tor esta acotación, ese estado
de ánimo o estado psicológico,
mantenedor y robustecedor del
espíritu, es conocido en la mili-
cia como Moral Militar, y se
manifiesta en sus componen-
tes como una fuerza interior
que les lleva al más exacto
cumplimiento del deber y les
impele a arrostrar las dificulta-
des, adversidades, peligros,
privaciones, etc., inherentes a
la profesión, sin caer en la des-
moralización.

Este estado de ánimo espe-
cial que tiene su origen en la
vocación y en el amor al oficio
de soldado, debe ser ilustrado
con el conocimiento de la Re-
gla Moral de la Institución y
ejercitado guardando fidelidad
a los preceptos que de la mis-
ma emanan. La convicción pro-
funda en este principio que se
manifiesta en el soldado bajo el
nombre de moral militar indivi-
dual, acrecienta en el mismo la
fe en el proyecto de vida del
grupo al que pertenece.

El grupo militar se forma co-
mo consecuencia de la integra-
ción de cada uno de sus com-
ponentes; estos aportan su
moral al grupo y, así, se obtie-
ne una moral colectiva, suma
de la de cada uno de sus
miembros.

La Moral Militar, se nutre de
conceptos que, sin ser exclusi-
vos de la institución, toda vez
que se encuentran en la socie-
dad a la que esta sirve, en ella
adquieren una dimensión dife-

rente, pues los mismos son im-
prescindibles para su funciona-
miento y la consecución de la
misión que la misma tiene en-
comendada. Virtudes como la
disciplina, la lealtad, el valor,
la subordinación, la abnega-
ción, el compañerismo, la
honradez, la honestidad, etc.,
interiorizadas y ejercidas con
pleno convencimiento por to-
dos los componentes del esta-
mento castrense, proporcionan
unos Ejércitos fuertes, útiles y
respetados.

el suBoFICIal
Si queremos conocer a los

Suboficiales, saber y valorar su
historia, es de justicia iniciar
esta andadura con el Sargento.
Porque el Sargento, ha sido, es
y será el alma de los Suboficia-
les, el espíritu que impregna de
historia y tradición su manera
de ser y actuar.

Figura controvertida, al Sar-
gento se le han adjudicado no
pocos tópicos, bastante peyora-
tivos por cierto: persona ruda,
autoritaria, poco ilustrada, etc.,
quizá quienes así lo han tratado
olvidaban que el Sargento es el
mando que más cerca está del
soldado y que, dedicado plena-
mente a la formación del mis-
mo, sufre sobre su empleo y
persona las consecuencias de
la rebeldía innata o adquirida
de los jóvenes que de una for-
ma u otra ingresan en la Institu-
ción Militar. Por tal motivo, con-
sideramos que quienes así lo
definían, desconocían la incon-
mensurable labor que, apoya-
dos en su ciencia y experiencia
han llevado a cabo en la milicia
a través de los siglos.

Además, es necesario rese-
ñar que, el nacimiento del em-
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pleo en la milicia a finales del
siglo xV, no es fruto de la ca-
sualidad o el azar, sino, de la
necesidad que tuvieron los Re-
yes Católicos de crear un esca-
lón intermedio en sus tropas
que absorbiera una serie de
cometidos impuestos por la
nueva concepción que querían
dar a sus Ejércitos.

Desde su génesis, el Sar-
gento constituyó el eslabón in-
sustituible entre la tropa y los
Oficiales, labor que a través del
tiempo se ha hecho extensiva a
los Suboficiales en general.

De su larga andadura en
nuestro Ejército, podemos des-
tacar las siguientes etapas:

1ª) Siglos xVI y xVII: for-
mando parte de los invencibles
Tercios, a los que aportaron to-
do su buen hacer, asentando
su organización y consiguiendo
que, desde ese momento, el
escalón que ocupaban se con-
siderase imprescindible dentro
del espectro castrense debido
a la influencia que ejercían so-
bre la tropa.

2ª) Siglos xVIII y xIx: el re-
formismo borbónico desdibuja
su figura, propiciando su decli-
ve profesional. El Sargento de-
ja de ser lo que había sido y
comenzó a ocuparse de tareas
secundarias, lo que le llevo a
una situación de escaso relie-
ve profesional y social. Esta
posición apenas fue modifica-
da durante el siglo xIx. Hecho
este que no fue obstáculo para
que siguieran realizando sus
oscuras misiones de paz y pe-
nosos deberes de guerra con
lealtad, disciplina, competen-
cia, ejemplaridad y espíritu de
sacrificio.

3ª) Siglo xx: en los albores
del nuevo siglo aparecen sig-

nos que pueden ser interpreta-
dos como el comienzo de una
nueva época, en la que la insti-
tución consciente del letargo
en el que había mantenido a
estos profesionales de la mili-
cia, empezaba a tomar con-
ciencia de la necesidad de re-
vitalizarlos. Los primeros frutos
en esta dirección llegan con la
Ley de 4 de diciembre de
1931, por la que se creaba el
Cuerpo de Suboficiales y se
les concede el carácter corpo-
rativo del que los Oficiales ya
disfrutaban hacia tiempo. La
ley 13/1974 creaba la Escala
Básica de Suboficiales y daba
luz verde a la fundación de la
AGBS, hecho este que supuso
un hito histórico para los Subo-
ficiales, pues, era la primera
ocasión en la que, disponían
de un Centro de formación úni-
co para todos los Suboficiales.
La Ley 85/78, por la que salen
a la luz LAS REALES ORDE-
NANZAS, en las que se reco-
noce al Suboficial como militar
de carrera. Por último la Ley
17/1989, crea el empleo de
Suboficial Mayor, con la finali-
dad de reafirmar la propia per-
sonalidad e importancia de la
Escala, dotándola de una ca-
beza que constituya el punto
de referencia profesional del
joven Sargento que finaliza su
formación en la Academia.

Con esta breve síntesis, se
ha querido reseñar el deambu-
lar histórico de los Suboficiales
por nuestro viejo y glorioso
Ejército. Las circunstancias que
marcaron este recorrido forja-
ron un linaje de soldados cuyo
marchamo ha sido —parafra-
seando a Calderón de la Bar-
ca— «querer ser lo más y pare-
cer lo menos». Razón por la

que allá donde se ha llevado a
cabo una labor callada, oscura
y resignada siempre ha estado
presente un Suboficial.

los suBoFICIales 
Y la moral

A tenor de lo expuesto, los
Suboficiales, como componen-
tes de las Fuerzas Armadas,
forjan su espíritu en los princi-
pios morales de las mismas;
los interiorizan, ejercitan y
transmiten a sus subordinados.
Pero en su condición de grupo
trasladan a la Institución la mo-
ral individual de cada uno, y
conforman lo que hemos lla-
mado moral colectiva. Esta
moral que nace de la convic-
ción de que la labor que desa-
rrollan es fundamental para el
normal desarrollo de la socie-
dad a la que pertenecen, se
nutre de los preceptos que
emanan de la Regla Moral de
la Institución, y, en este caso,
además, se robustece con el
legado aportado por los legen-
darios Sargentos de los inven-
cibles Tercios; los que derra-
maron ilusiones y esfuerzos en
ultramar; los que colaboraron
en el resurgimiento de España
en la Ilustración; los que abne-
gados y en voluntario silencio,
arrostraron las calamidades
del romanticismo decimonóni-
co, y finalmente, aquellos que
templaron su profesionalidad
en el siglo xx.

Este acervo histórico, permi-
te forjar espíritus fuertes, ro-
bustos y austeros, que se ma-
terial izan en los jóvenes
Sargentos que egresan de la
Academia Básica de Suboficia-
les; hombres y mujeres dignos
herederos del Sargento don
armando antón de Cisneros
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pleo en la milicia a finales del
siglo xV, no es fruto de la ca-
sualidad o el azar, sino, de la
necesidad que tuvieron los Re-
yes Católicos de crear un esca-
lón intermedio en sus tropas
que absorbiera una serie de
cometidos impuestos por la
nueva concepción que querían
dar a sus Ejércitos.

Desde su génesis, el Sar-
gento constituyó el eslabón in-
sustituible entre la tropa y los
Oficiales, labor que a través del
tiempo se ha hecho extensiva a
los Suboficiales en general.

De su larga andadura en
nuestro Ejército, podemos des-
tacar las siguientes etapas:

1ª) Siglos xVI y xVII: for-
mando parte de los invencibles
Tercios, a los que aportaron to-
do su buen hacer, asentando
su organización y consiguiendo
que, desde ese momento, el
escalón que ocupaban se con-
siderase imprescindible dentro
del espectro castrense debido
a la influencia que ejercían so-
bre la tropa.

2ª) Siglos xVIII y xIx: el re-
formismo borbónico desdibuja
su figura, propiciando su decli-
ve profesional. El Sargento de-
ja de ser lo que había sido y
comenzó a ocuparse de tareas
secundarias, lo que le llevo a
una situación de escaso relie-
ve profesional y social. Esta
posición apenas fue modifica-
da durante el siglo xIx. Hecho
este que no fue obstáculo para
que siguieran realizando sus
oscuras misiones de paz y pe-
nosos deberes de guerra con
lealtad, disciplina, competen-
cia, ejemplaridad y espíritu de
sacrificio.

3ª) Siglo xx: en los albores
del nuevo siglo aparecen sig-

nos que pueden ser interpreta-
dos como el comienzo de una
nueva época, en la que la insti-
tución consciente del letargo
en el que había mantenido a
estos profesionales de la mili-
cia, empezaba a tomar con-
ciencia de la necesidad de re-
vitalizarlos. Los primeros frutos
en esta dirección llegan con la
Ley de 4 de diciembre de
1931, por la que se creaba el
Cuerpo de Suboficiales y se
les concede el carácter corpo-
rativo del que los Oficiales ya
disfrutaban hacia tiempo. La
ley 13/1974 creaba la Escala
Básica de Suboficiales y daba
luz verde a la fundación de la
AGBS, hecho este que supuso
un hito histórico para los Subo-
ficiales, pues, era la primera
ocasión en la que, disponían
de un Centro de formación úni-
co para todos los Suboficiales.
La Ley 85/78, por la que salen
a la luz LAS REALES ORDE-
NANZAS, en las que se reco-
noce al Suboficial como militar
de carrera. Por último la Ley
17/1989, crea el empleo de
Suboficial Mayor, con la finali-
dad de reafirmar la propia per-
sonalidad e importancia de la
Escala, dotándola de una ca-
beza que constituya el punto
de referencia profesional del
joven Sargento que finaliza su
formación en la Academia.

Con esta breve síntesis, se
ha querido reseñar el deambu-
lar histórico de los Suboficiales
por nuestro viejo y glorioso
Ejército. Las circunstancias que
marcaron este recorrido forja-
ron un linaje de soldados cuyo
marchamo ha sido —parafra-
seando a Calderón de la Bar-
ca— «querer ser lo más y pare-
cer lo menos». Razón por la

que allá donde se ha llevado a
cabo una labor callada, oscura
y resignada siempre ha estado
presente un Suboficial.

los suBoFICIales 
Y la moral

A tenor de lo expuesto, los
Suboficiales, como componen-
tes de las Fuerzas Armadas,
forjan su espíritu en los princi-
pios morales de las mismas;
los interiorizan, ejercitan y
transmiten a sus subordinados.
Pero en su condición de grupo
trasladan a la Institución la mo-
ral individual de cada uno, y
conforman lo que hemos lla-
mado moral colectiva. Esta
moral que nace de la convic-
ción de que la labor que desa-
rrollan es fundamental para el
normal desarrollo de la socie-
dad a la que pertenecen, se
nutre de los preceptos que
emanan de la Regla Moral de
la Institución, y, en este caso,
además, se robustece con el
legado aportado por los legen-
darios Sargentos de los inven-
cibles Tercios; los que derra-
maron ilusiones y esfuerzos en
ultramar; los que colaboraron
en el resurgimiento de España
en la Ilustración; los que abne-
gados y en voluntario silencio,
arrostraron las calamidades
del romanticismo decimonóni-
co, y finalmente, aquellos que
templaron su profesionalidad
en el siglo xx.

Este acervo histórico, permi-
te forjar espíritus fuertes, ro-
bustos y austeros, que se ma-
terial izan en los jóvenes
Sargentos que egresan de la
Academia Básica de Suboficia-
les; hombres y mujeres dignos
herederos del Sargento don
armando antón de Cisneros
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(muerto el 17 de julio de 1921
en la posición de Igueriben),
que dejó escrito: «los hombres
que no tienen ideales, vagan
errantes, sin gozar el verdade-
ro triunfo de la vida». Hombres
y mujeres que empapados en
esta filosofía dedican lo mejor
de cada uno de ellos al SERVI-
CIO DE ESPAÑA.

Impregnados en esta idea de
servicio, los Suboficiales qui-
sieron transmitirlo a su Acade-
mia en un lema que, en pocas
palabras, sintetizara la razón
de su existencia y que como un
faro iluminara constantemente
el Centro, con esta finalidad,
utilizando el monte Constampla
de Talar, a modo de frontispi-
cio, se estampó en el mismo su
sentido del deber, materializa-
do en la consigna siguiente: «a
esPaÑa serVIr HasTa
morIr», para que la misma,
sirviera de luz a los futuros Su-
boficiales y de guía de conduc-
ta a los que orgullosos de su
vocación ingresaban en ella.

En fechas recientes, dicho
lema ha sido retirado de su ata-
laya. Este hecho ha estado en-
vuelto en una gran controversia
entre los componentes de la
milicia, y en la que de alguna
manera también han participa-
do amplios sectores de la so-
ciedad.

En el centro de la discusión
se han encontrado los Subofi-
ciales, razón por la que, al am-
paro de su historia, se consi-
dera necesario af i rmar lo
siguiente: «el suboficial es
un hombre o una mujer de
honor, y como tal nunca se
olvida de quién es, con inde-
pendencia de la actuación
de los demás».

Los argumentos expuestos,
nos permiten afirmar que, el le-
ma de la Academia, la razón de
su existencia, los Suboficiales
lo llevan marcado en su espíri-
tu de manera indeleble; es de-
cir, es intrínseco con su condi-
ción, y que hechos como el
reseñado no infieren el menor

menoscabo en su fortaleza mo-
ral, antes bien, fortalecen su
acendrada vocación y propician
que su quehacer diario esté
presidido por las virtudes que
en ellos adquieren una especial
significación como son: «la 
lealtad, competencia, ejempla-
ridad y espíritu de sacrificio».
Toda vez que están íntimamen-
te l igadas con su cometido
principal, ser educador y con-
ductor de soldados.

Por último, recordar que el
término «suBoFICIal» da vi-
da a un resumen de pasado,
presente y futuro.

Un pasado de más de 500
años de historia, digna e impe-
recedera, de un ser vivo y palpi-
tante, perteneciente a una Insti-
tución que lo había creado, para
después dejarlo en un segundo
plano; pero a la que se sentía
unido como parte indispensable
del ser único que había dado
sentido a su existencia.

Un presente, materializado
en un profesional cuyas cuali-

dades técnicas, huma-
nas y morales, le permi-
ten mantenerse firme
en sus convicciones y
sentido del honor, cum-
plir su misión con senci-
llez y eficacia y guardar
fidelidad a su objetivo
fundamental que es
serVIr a esPaÑa.

Un futuro, magnífico,
si conscientes de nues-
tra responsabilidad, au-
namos nuestros esfuer-
zos, con la finalidad de
ampliar el campo de
responsabilidad de la
Escala y potenciar la lí-
nea de mando entre los
diferentes empleos de
la misma. n

80 REVISTA EJÉRCITO • N. 772 JULIO/AGOSTO • 2005
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UCRANIA como 
PIVOTE GEOPOLÍTICO

Domingo Antonio Aznar Jordán. Capitán. Artillería

Dada la rápida sucesión de acontecimientos 
que están teniendo lugar en Ucrania, se pone en 
conocimiento del lector que este artículo tuvo 
su última revisión por el autor el 25 de abril de 
2014. 

INTRODUCCIÓN
Los sucesos ocurridos en apenas cuatro meses 

en Ucrania son una muestra de la tremenda acele-
ración histórica que empieza a caracterizar el siglo 
XXI. Todo comenzó en diciembre de 2013, con 
unas airadas manifestaciones, especialmente en la 
capital, Kiev, por la negativa del gobierno de Víktor 
Yanukóvich de ratificar un acuerdo de asociación 
con la Unión Europea y, al contrario, volcarse en 
un entendimiento con la Federación Rusa. Estas 
protestas fueron en aumento y alcanzaron un no-
table grado de violencia, para desembocar el 22 
de febrero de 2014 —tras la firma de un acuerdo 
entre la oposición y Yanukóvich de formar un go-
bierno de unidad en dos semanas y celebrar elec-
ciones antes de fin de año— en la huida a Rusia 
del Presidente y de varios de sus colaboradores, la 
destitución del mismo por parte del Parlamento y 
la formación de un nuevo gobierno con Alexander 
Turchínov, partidario de un entendimiento con la 
Unión Europea, como Presidente interino. Decisión 
que fue contestada de inmediato en Crimea y en 
las regiones del este y sur del país, cuya población 
mayoritaria es de habla rusa.

Crimea, región autónoma de Ucrania, con un 
estatuto especial reconocido en su Constitución, 
declaró ilegítimas a las nuevas autoridades y se 

decantó por la celebración de un referendo para 
dilucidar si continuaba siendo parte del país, con 
unas nuevas condiciones, o se independizaba 
del mismo para unirse a la Federación Rusa. A 
ello se unió la presencia de grupos armados, 
uniformados aunque sin emblemas, cada vez 
más numerosos, hasta alcanzar varios miles —el 
Gobierno ucraniano hablaba de entre 18.000 y 
22.000—  que, unidos a las denominadas «fuer-
zas de autodefensa de Crimea», se fueron ha-
ciendo con los puntos más importantes de la re-
gión. Todo parece indicar que eran tropas rusas, 
directamente controladas por Moscú, las cuales 
cercaron en sus bases a las fuerzas armadas ucra-
nianas y aislaron la península del resto del país. 
El 16 de marzo, en estas circunstancias, se llevó 
a cabo el referendo, con el resultado de que el 
96 % de los que acudieron a las urnas votaron la 
independencia de Crimea y su anexión a Rusia. 
Dos días más tarde, en una gran ceremonia en 
el palacio del Kremlin, Vladimir Putin, el Primer 
Ministro crimeo, el Presidente del Parlamento de 
dicha región y el alcalde de Sebastopol firmaban 
las actas de la unión de Crimea y de esta ciudad 
a la Federación.

Por otra parte, y por diferentes razones, tanto 
la Unión Europea como Estados Unidos y la 
Federación Rusa codician el control de Ucrania. 
De ahí que pueda deducirse que este Estado 
de Europa oriental se ha convertido en un «pi-
vote geopolítico», en el sentido otorgado por 
Zbigniew Brzezinski, antiguo Consejero de Se-
guridad Nacional estadounidense: un Estado 
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«cuya importancia se deriva no de su poder y 
de sus motivaciones, sino más bien de su situa-
ción geográfica sensible y de las consecuencias 
que su posición de potencial vulnerabilidad pro-
vocan en el comportamiento de los jugadores 
geoestratégicos»1.

EL INTERÉS DE OCCIDENTE EN UCRANIA
Existen múltiples teorías que intentan definir 

las relaciones internacionales; no obstante, la 
teoría realista ostenta todavía el puesto principal 
hasta el momento. El realismo se caracteriza por 
considerar las conexiones entre los Estados como 
relaciones de poder en el que cada uno busca 
el «interés nacional». Brzezinski ha seguido la 
senda del realismo político. Su programa en la 
década de los noventa del pasado siglo consistía 
en una expansión de la Unión Europea y de la 
OTAN hacia el Este, hasta incluir Ucrania; es 
más, el núcleo duro de la Europa Unida debe-
ría estar compuesto por esta, Polonia, Francia 
y Alemania. Los objetivos eran, por una parte, 
prevenir que Moscú pudiera volver a expandir su 

área de influencia a la Europa Oriental; por otra, 
relegar a Rusia a una posición puramente asiá-
tica que la indujese a una estrecha cooperación 
con Europa y con Estados Unidos que, además 
de afirmar el pilar de la seguridad euroasiática, 
condujese a Occidente a las fuentes energéticas 
de Asia Central2.

Por una u otra razón, lo cierto es que el pro-
grama del ex Consejero de Seguridad Nacional 
se ha ido desarrollando inexorablemente. Casi to-
dos los Estados de la Europa Oriental pertenecen 
ya a la Unión Europea, y en igual número se han 
incorporado a la OTAN. Además, Estados Unidos 
ha impulsado la creación de la asociación GUAM 
—Georgia, Ucrania, Azerbaiyán, Moldavia— 
como contrapeso a la influencia rusa a través de 
la Comunidad de Estados Independientes.

No puede decirse, con todo, que Europa se 
esté convirtiendo en un mero ejecutor de la po-
lítica estadounidense. En un mundo de alinea-
mientos, Europa estaría intentado constituir una 
«panregión» política y económica mediante el 
ofrecimiento de reformas profundas y asociación 

Manifestaciones en Kiev en enero de 2014 ante la decisión del Gobierno ucraniano de no firmar los acuerdos 
de asociación con la Unión Europea
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económica3. Así, en 2009 la Unión Europea puso 
en marcha una iniciativa, la Asociación Oriental 
—que incluía a Armenia, Azerbaiyán, Bielorru-
sia, Georgia, Moldavia y Ucrania—, con objeto 
de «promover la democracia» y preparar a sus 
miembros para una futura adhesión a la Unión. 
De hecho, la firma de un tratado de asociación 
debería haberse efectuado en la cumbre de Vilna, 
el 28 y 29 de noviembre de 2013.

LA LÍNEA ROJA DEL KREMLIN
Los planes de Brzezinski para Ucrania fueron 

elaborados en la última década del siglo XX, 
cuando la Federación Rusa, bajo el gobierno de 
Boris Yeltsin, se hallaba en plena decadencia eco-
nómica, política y militar. La Rusia de Vladimir 
Putin no es en absoluto la de Yeltsin. Ya en sus 
primeros discursos como Presidente de la Fede-
ración, manifestó su deseo de convertir Rusia en 
un Estado fuerte y recuperar la influencia y el 
poder del que gozó en el pasado, por lo que ha 
intentado ocupar el antiguo espacio soviético4.

Se ha hablado de una «pragmática reimpe-
rialización», caracterizada por oponerse al po-
der de Estados Unidos, neutralizar a la Unión 
Europea mediante la conclusión de acuerdos 
bilaterales con Estados europeos cuidadosamente 

seleccionados, restablecer zo-
nas de influencia en sus fron-
teras exteriores y cortar la ex-
pansión de la Alianza Atlántica5, 
a la que ve como una organi-
zación esencialmente militar, 
vehículo de proyección del 
poderío norteamericano sobre 
Europa y un agente activo de la 
unipolaridad6.

Tanto es así, que el 13 de ma-
yo de 2009 Moscú hizo público 
un importante documento de 
seguridad, en el que se marcan 
las líneas de acción de Rusia en 
el ámbito de la misma hasta el 
año 2020, cuyo contenido se ali-
nea con el Concepto de Política 
Exterior de la Federación Rusa, 
aprobado el 12 de julio de 2008, 
y destaca por afirmar implícita-
mente que Estados Unidos y la 
OTAN son las principales amena-

zas para la Federación y para la seguridad global7.
Putin posee también una concepción rea-

lista de las relaciones internacionales. De ahí 
que marcase una línea roja a la expansión de la 
Unión Europea y la OTAN en Europa, se opusiese 
al despliegue de misiles contra–misil en Polonia y 
la República Checa, y a la penetración estadou-
nidense en Asia Central8. 

No tuvo inconveniente en intervenir militar-
mente en Georgia, en 2008, frustrando las ex-
pectativas de que este país se integrase en la 
OTAN y convirtiendo Abjasia y Osetia del Sur 
en dos protectorados rusos que amenazan tanto 
la estabilidad de la república caucásica, como 
la circulación del crudo por el oleoducto BTC 
—Bakú, Tiflis, Ceyhán—.

Respecto a Ucrania, ya en 2004, con motivo 
de la Revolución Naranja, cerró el suministro de 
gas al país, nudo gordiano por donde transcurre 
la principal red de gaseoductos que se dirigen 
a Europa, dejando desabastecidos a cerca de 
veinte Estados europeos. Moscú conserva diver-
sos intereses en la zona: el mantenimiento de 
una ruta de abastecimiento de hidrocarburos, 
el reconocimiento como hegemón en la zona y 
la conservación del puerto de Sebastopol como 
base de la Flota del Mar Negro, entre otros9. 

Red de gaseoductos en Europa Central 
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El objetivo de la Federación era la integración 
de Ucrania en la Unión Aduanera que mantiene 
con Bielorrusia, Kazajistán y Armenia; es más, 
entraba en los planes rusos la creación de la 
Unión Euroasiática —organización económica 
y política en la que podrían integrarse, además 
de los Estados de la Unión Aduanera, Kirguis-
tán y Tayikistán, las provincias separatistas de 
Abjasia, Osetia del Sur y el Trandsniéster—, en 
la que no podría faltar Ucrania, con objeto de 
crear un bloque de poder capaz de enfrentarse 
en la arena internacional con China y Estados 
Unidos10.

LA PUGNA POR UCRANIA
El artículo 2.7 de la Carta de San Francisco 

proscribe la intervención en los asuntos que son 
de la jurisdicción interna de los Estados. A su 
vez, la resolución 2625 (XXV) de la Asamblea 
General, de 24 de octubre de 1970, declara co-
mo principio general del Derecho Internacional 
que ningún Estado o grupo de Estados «tiene 
derecho a intervenir, directa o indirectamente» 
en los asuntos internos de ningún otro.

Pues bien, ya desde el principio se observó 
que tanto Estados Unidos como la Unión Euro-
pea apoyaban a la oposición y a los manifestan-
tes, mientras que Rusia, naturalmente, alentaba 
al gobierno de Yanukóvich y denunciaba las pro-

testas de la oposición como un intento de golpe 
de Estado auspiciado por Occidente.

Constituye una incógnita por qué Yanukóvich 
decidió desaparecer de la escena política el 22 
de febrero, al día siguiente de haber alcanzado 
un acuerdo con sus adversarios gracias a la me-
diación de los ministros de Asuntos Exteriores 
francés, alemán y polaco. Tal vez fue el papel 
desempeñado por las Fuerzas Armadas. La des-
titución, tres días antes, del general Volodimir 
Zamana, Jefe del Estado Mayor, y su sustitución 
por al almirante Yuri Iliin, tal vez apuntarían a 
una negativa del primero a que estas participasen 
en la represión de los manifestantes. Sin el apoyo 
del Ejército la situación del Gobierno se habría 
tornado insostenible.

A partir de la huida del Presidente, los acon-
tecimientos se precipitaron. En el Parlamento, 
la oposición aprobó una moción para cesarlo y 
convocar elecciones presidenciales antes del 25 
de mayo; se declaró una amnistía incondicional 
para todos los detenidos durante las protestas; 
se cesó al ministro de Interior; dimitió el pre-
sidente de la Rada, y se formó un gobierno 
interino hasta la elección del nuevo presidente 
del país. Las Fuerzas de Seguridad prometieron 
lealtad al nuevo gobierno y las Fuerzas Armadas 
declararon que no se inmiscuirían en el devenir 
del Estado.

Zonas proeuropeistas y prorrusa según las elecciones ucranianas de 2010
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El Kremlin, por supuesto, negó la legitimidad 
de las nuevas autoridades, denunció los aconte-
cimientos como la culminación de un golpe de 
Estado y siguió reconociendo como presidente 
efectivo de Ucrania a Víctor Yanukóvich quien, 
definitivamente, se encontraba en suelo ruso. A 
su vez, las regiones del sudeste del país, de ma-
yoría rusófona, denunciaron la ilegitimidad de 
todo el proceso y no reconocieron al gobierno 
interino.

En Crimea, inmediatamente empezaron las 
manifestaciones en contra del gobierno de Kiev 
y comenzaron a formarse milicias locales. El 27 
de febrero, hombres armados, aunque sin portar 
ningún tipo de emblema, tomaron el Parlamento 
y la sede del Consejo de Ministros en Sinferopol. 
La toma de la Asamblea sirvió para que los par-
lamentarios, además de destituir al gobierno de 
la región, adoptasen una resolución por la que 
se convocaba un referendo para incrementar la 
autonomía el 25 de mayo. 

A partir de ahí los sucesos fueron precipi-
tándose. Rusia movilizó a las tropas del Distri-
to Militar Occidental, unos 140.000 hombres 
que, con motivo de unos ejercicios militares, 
se desplegaron a lo largo de la frontera con 
Ucrania. Milicianos, miembros de la antigua 
policía antidisturbios de Yanukóvich —a los que 
Moscú había ofrecido la ciudadanía rusa— y 
un importante número de tropas uniformadas 
carentes de identificación procedieron a cortar 
la comunicación de la península con el resto del 
país, a tomar los puntos neurálgicos de la zona 
y a aislar a las fuerzas ucranianas en sus bases 
y acuartelamientos, cuando no a ocuparlos di-
rectamente. Por su parte, el Senado ruso pidió al 
presidente Putin que protegiese a la población 
rusa de Ucrania; a solicitud de las autoridades 
de Crimea, el Kremlin obtuvo permiso del Par-
lamento para intervenir en el país vecino el día 
1 de marzo.

En esta situación, se anunció el adelanto del 
referendo para el día 16 de marzo y las pregun-
tas preparadas para la consulta ya apuntaban 
a la independencia y a la anexión a Rusia. El 
resultado fue el que se ha expresado al inicio de 
este trabajo.

Por lo pronto, la anexión de Crimea a la Fede-
ración contraviene las estipulaciones del Memo-
rando de Bucarest, de 5 de febrero de 1994, por 

el que, a cambio de desprenderse de su arsenal 
nuclear, tanto el Reino Unido, como Estados Uni-
dos y Rusia se comprometían, entre otros acuer-
dos, a respetar la independencia y soberanía de 
Ucrania dentro de las fronteras existentes en ese 
momento, así como a no recurrir a la fuerza o 
amenaza de la misma. También, la acción rusa 
habría violado el artículo 2.4 de la Carta de las 
Naciones Unidas, pues aunque Moscú no lo ha 
reconocido, todo indica que los miles de solda-
dos desplegados en Crimea no pertenecían a mi-
licias locales, sino que se trataba de tropas rusas. 
Se habría tratado de una agresión por aplicación 
de los artículos 3.a) o 3.g) de la Resolución 3314 
(XXIX) de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, de 14 de diciembre de 197411.

Por demás, fue una agresión bastante atípica. 
Las fuerzas ucranianas ofrecieron una resisten-
cia prácticamente nula. Kiev trató por todos los 
medios de evitar un enfrentamiento abierto y 
buscó el diálogo con Moscú, mientras las bases 
y unidades se iban rindiendo una tras otra. El nú-
meros dos del Estado Mayor ucraniano, general 
Oleksander Rozmaznin, declaró que la mitad 
de las fuerzas ucranianas se habían pasado al 
bando ruso.

A MODO DE CONCLUSIÓN
El 7 de marzo, el Primer Ministro ucraniano, 

Arseni Yatseniuk, anunció que Ucrania firmaría 
la parte política del acuerdo de asociación con la 
Unión Europea en unas semanas. A primera vista, 
podría deducirse que en la pugna por Ucrania, 
Rusia habría obtenido la anexión de Crimea, con 
la estratégica base naval de Sebastopol; pero que 
Occidente habría ganado para su causa el resto 
de Ucrania que, en un futuro próximo, no solo 
sería miembro de las instituciones europeas, sino 
también de la OTAN. El inmediato perdedor sería 
Ucrania y los ganadores natos Europa y Estados 
Unidos.

Sin embargo, apenas sin solución de continui-
dad, manifestantes pro rusos ocuparon sedes del 
Gobierno y edificios policiales y administrativos 
en el este de Ucrania: Luhansk, Donestk y Jarkov. 
En algunos sitios, como Luhansk se reclamaba 
una estructura federal del estado. En Donestk, el 
7 de abril, los manifestantes declaraban la instau-
ración de una república y anunciaban la celebra-
ción de un referendo de adhesión a Rusia para 
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el 11 de mayo. El modo 
de operar era similar al de 
Crimea. Poco después, las 
protestas se extendieron 
a la ciudad de Slaviansk, 
en Donbass, y a la ciudad 
de Mariupol, junto al mar 
de Azov.

El Gobierno de Kiev 
anunció el inicio de una 
operación «contraterro-
rista» para desarmar a las 
milicias separatistas y re-
cuperar el control de los 
edificios, a lo que Moscú 
replicó que Ucrania se 
encontraba al borde de una guerra civil y que se 
reservaba el derecho a intervenir para la salva-
guarda de la población de origen ruso. Y si bien 
desde el 4 de marzo había empezado a retirar 
tropas de la frontera, la OTAN estima que entre 
35.000 y 40.000 soldados permanecen en bases 
de tipo expedicionario y que estarían en condi-
ciones de avanzar hacia Ucrania en un período 
de doce horas desde que se diese la orden. 

Si triunfara la secesión de las provincias del 
Este y se produjera su posterior anexión por la Fe-
deración Rusa, o se convirtieran en protectorados 
del tipo de Osetia del Sur, aquella avanzaría sus 
fronteras hasta la línea del Dniéper. Es más, de 
extenderse la rebelión por la región de Mariupol, 
las fuerzas rusas enlazarían con la autoproclama-
da República del Trandsniéster, separada de Mol-
davia y que también aspira a integrarse en Rusia.

Con la Unión Europea y Estados 
Unidos adoptando sanciones econó-
micas y diplomáticas de tipo progre-
sivo sobre Rusia y esta amenazando 
con la intervención, se llegó a la cum-
bre de Ginebra del 17 de abril, con la 
participación de la Unión Europea, 
Estados Unidos, Ucrania y Rusia. El 
acuerdo alcanzado sobresale por su 
ambigüedad. Las partes se compro-
metieron a proceder a desarmar a las 
milicias rebeldes y a entregar los edi-
ficios ocupados, a cambio de una am-
nistía para aquellos que no hubieran 
cometido delitos capitales y de iniciar 
un incierto proceso constituyente que 

diera voz y recogiera las aspiraciones de todos 
los ucranianos. Esto último es extremadamente 
complejo y difícil, puesto que ¿cuáles son las 
verdaderas pretensiones de los ucranianos de 
origen ruso?

Europa y Estados Unidos desean estabilizar 
Ucrania y no llegar a un enfrentamiento con Ru-
sia que recuerde la Guerra Fría. El Kremlin, po-
siblemente, ambicione una Ucrania desunida y 
difícilmente gobernable, a modo de estado tapón 
que la separe de la Alianza Atlántica. Es posible 
que Ucrania forme parte de la Unión Europea, 
pero es altamente improbable que pueda llegar 
a integrarse en la OTAN en un futuro próximo. 

De todos modos, puede que el acuerdo no 
quede más que en palabras vacías. Pues, ¿cómo 
proceder a desarmar las milicias separatistas? 
Porque la autoproclamada República Popular 

Los representantes de Exteriores de Estados Unidos, Rusia, Ucrania y la Unión 
Europea en las conversaciones del «acuerdo de Ginebra» de mediados del 
pasado mes de abril

Unas personas bloquean el paso de vehículos del Ejército ucra-
niano que se dirigen al poblado de Kramatorsk, Ucrania (16 de 
abril de 2014)
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del Donestk ya ha anunciado que no se consi-
dera vinculada al acuerdo y que no va a cejar 
en su actitud y propósitos. Tampoco el resto de 
zonas rebeldes parece que vayan a deponer su 
conducta. Las escasas fuerzas ucranianas que 
se enfrentan a los insurgentes no están logrando 
grandes éxitos ni se atisba que vayan a lograrlos 
en el futuro, quizás porque un importante nú-
mero de cuerpos de seguridad y de efectivos del 
Ejército o bien prefieren permanecer al margen 
o también son pro rusos.

Ante la reanudación de la contraofensiva 
efectuada por las tropas ucranianas después de 
Semana Santa —acompañada del anuncio de 
unas maniobras de la OTAN en el Este—, Putin 
denunció la comisión de actos criminales por 
Kiev contra sus ciudadanos y ordenaba a sus 
Fuerzas Armadas el inicio de nuevos ejercicios 
militares en la frontera con Ucrania. Por su par-
te, los delegados de la «Asamblea Popular» de 
Luhansk decidían el 22 de abril convocar un re-
ferendo en la región en dos fases, una el 11 y otra 
el 18 de mayo, con vistas a su independencia e 
integración en la Federación Rusa.

En resumen, la pugna por Ucrania está lejos 
de concluir. Y de su desenlace penden cuestiones 
muy importantes. Una victoria rusa podría traer 
muy graves consecuencias. Son cerca de dieci-
séis millones de personas de origen ruso las que 
se encuentran fuera de la Federación. En Europa, 
además de en Ucrania, se hallan en los países 
bálticos, los cuales sí pertenecen a la Unión 
Europea y forman parte de la OTAN.
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Si en 2018 tenemos que pensar en 
un concepto militar que ha tras-
cendido las fronteras del análisis 
estratégico para convertirse en un 
vocablo de uso común en artículos 
periodísticos, productos de think 
tank generalistas o declaraciones 
políticas, este es, sin ningún tipo 

de duda, el de guerra híbrida. No 
obstante, mientras muchos expertos 
consideran que la guerra híbrida es 
el producto natural de la adaptación 
de la guerra asimétrica al mundo 
actual, otros subrayan que la idea no 
está consolidada ni tampoco existe 
ninguna defi nición aceptada más allá 
del mínimo común denominador de 
la combinación de medios, procedi-
mientos y tácticas convencionales 
y asimétricas. De hecho, muchos 
países y organizaciones internacio-
nales tienden a adoptar este enfoque 
pero sin califi carlo de Guerra, sino 

de amenaza híbrida, más aceptable 
política, diplomática y académica-
mente. Sin embargo, quizás la mayor 
crítica procede de los que temen 
que la guerra híbrida corra el ries-
go de perder su valor explicativo al 
haberse popularizado para explicar 
las intervenciones rusas en Crimea 
y en el este de Ucrania, sus acciones 
de desestabilización en su área de 
infl uencia directa, o las actividades 
informativas y de infl uencia en mu-
chos puntos del planeta, argumen-
tando que se trata de la plasmación 
práctica de la doctrina Gerasimov o 

Un convoy de tropas rebeldes respaldadas por Rusia cerca de Donetsk, Ucrania
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El artículo examina la percepción de Rusia sobre la transformación de la guerra y analiza las 

ideas de su jefe de Estado Mayor de la Defensa, Valeri Gerasimov, así como su interpretación 

sobre las amenazas híbridas y su modus operandi en los confl ictos recientes.

que Moscú ha adoptado los precep-
tos de la guerra híbrida.

Teniendo estos elementos en cuen-
ta, este artículo pretende enmarcar 
las ideas que el general Valeri Ge-
rasimov expuso en su controvertido 
artículo publicado en 2013 y que 
tanto revuelo continúa generando 
entre la comunidad estratégica oc-
cidental. Ello permitirá ahondar en 
la percepción rusa sobre la trans-
formación de la guerra, su interpre-
tación sobre las amenazas híbridas 
y debatir sobre su modus operandi

en los confl ictos recientes, donde 
más que revolucionario parece la 
adaptación del tradicional estilo 
militar soviético a la actual era de la 
información.

En 2013, un año después de ser 
nombrado jefe de Estado mayor 
de la Defensa, el general Valeri 
Gerasimov publicó el controvertido 
ensayo titulado «El valor de la cien-
cia en la anticipación», en la revista 
Voyenno Promyshlennyy Kurier, de 
amplia difusión entre la comunidad 
militar rusa1. Este trabajo, que pasó 

bastante desapercibido entre los 
analistas de Defensa occidentales 
hasta los sucesos de Crimea de 
2014, exponía su punto de vista 
sobre el entorno de seguridad de la 
posguerra fría. Para ello, repasaba 
las principales lecciones identifi ca-
das de las grandes crisis y confl ic-
tos acontecidos desde 1991 (año 
de disolución del Pacto de Varsovia) 
como la guerra del Golfo, la guerra 
contra el Terror o la invasión de 
Georgia, pero también los ciberin-
cidentes de Estonia, las revueltas 
llamadas Primaveras Árabes o la 
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intervención aliada en Libia bajo la 
controvertida doctrina de «respon-
sabilidad de proteger», para espe-
cular sobre los conflictos futuros y 
alertar de la creciente importancia 
de las herramientas no militares en 
la gestión de las crisis. 

El artículo comenzaba afirmando 
que «…las “reglas de la guerra” 
han cambiado. El valor de los 
medios no militares para lograr 
los fines políticos y estratégicos 
no solo se ha incrementado, sino 
que en algunos casos excede la 
efectividad de las armas». Sin 
embargo, uno de los pasajes más 
controvertidos hace referencia a 
las Primaveras Árabes, conside-
radas por muchos teóricos milita-
res rusos como casos de guerra 

híbrida provocados o iniciados por 
Occidente. Además, entendiendo la 
intervención internacional en Libia 
como el paradigma de guerra del 
siglo xxi, Gerasimov argumentaba 
lo siguiente: «…las medidas polí-
ticas, económicas, informativas, 
humanitarias y no militares se han 
empleado junto con el potencial 
de protesta popular. Todo ello ha 
sido apoyado por medios militares 
de carácter clandestino realizando 
actividades informativas y ope-
raciones especiales. El empleo 
abierto de unidades militares (a 
menudo bajo la apariencia de fuer-
zas de mantenimiento de la paz y 
gestión de crisis) se ha realizado en 
cierto momento con el objetivo de 
contribuir al logro de la situación 
deseada en el conflicto…».

Además, refiriéndose implícita-
mente a la transformación militar 
estadounidense, el general Gerasi-
mov exponía que el incremento de 
la modularidad, movilidad, interco-
nexión en red y conciencia situacio-
nal de las fuerzas no solo permitía 
combatir en todo el espectro y 
evitar los choques frontales, sino 
que también «…se han generalizado 
las acciones asimétricas, integra-
das estas con capacidades de ata-
que global [el concepto de global 
strike está presente en la doctrina 
del Pentágono desde el auge de la 
Revolución en los Asuntos Militares 
(RMA)] contratistas militares priva-
dos y un amplio abanico de elemen-
tos no militares del poder nacional 
que pueden suponer un serio reto 
para la Federación Rusa…». Para 
continuar sobre la RMA, Gerasimov 
exponía una idea recurrente en el 
pensamiento militar ruso desde 
mediados de los 902: que internet 
había revolucionado el espacio 
informativo y había abierto infinitas 
posibilidades para degradar tanto 
la capacidad militar como erosio-
nar el liderazgo político y la opinión 
pública del adversario3. Así, alertó 
de que «…en el norte de África se 
han empleado las tecnologías de 
la información [en este caso, redes 
sociales y sistemas de mensaje-
ría] para influir sobre el Estado y la 
población. Debemos perfeccionar 
nuestras actividades en el espacio 
informativo, incluyendo la defensa 
de nuestros propios objetivos».

El valor de los 
medios no militares 

para lograr los 
fines políticos y 

estratégicos no solo 
se ha incrementado, 
sino que en algunos 

casos excede la 
efectividad de las 

armas

Valeri Vasílievich Gerasimov

Tras analizar los rasgos definido-
res del entorno de seguridad del 
siglo xxi, Gerasimov subrayaba la 
necesidad de que Rusia, siguiendo 
los pasos de la Alianza Atlántica o 
la Unión Europea con su Enfoque 
Integral, que es considerado por los 
teóricos rusos como el habilitador 
para la guerra híbrida que Occi-
dente está librando contra muchos 
países4, establezca un enfoque 
gubernamental que integre el 
esfuerzo militar con las actividades 
de otros departamentos y agen-
cias gubernamentales del país. 
Precisamente, esta cooperación 

civil-militar constituye la base de las 
medidas no militares en la reso-
lución de conflictos, la principal y 
más controvertida aportación de 
Gerasimov al debate estratégi-
co contemporáneo. Basándose, 
supuestamente, en las experiencias 
recientes y con interesantes ana-
logías con el controvertido modelo 
Bezmenov de subversión de la KGB, 
el general expuso que los conflictos 
del siglo xxi podrán dividirse en seis 
etapas (gráfico 1):
• Origen encubierto: el conflic-

to se inicia tiempo antes del 
arranque de las hostilidades 

«…en el norte 
de África se han 

empleado las 
tecnologías de 
la información 

para influir sobre 
el Estado y la 
población…»

Etapas de los conflictos del siglo xxi según Gerasimov
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mediante una ambiciosa campaña 
informativa que emplea todos los 
instrumentos del poder nacional 
para influir sobre los gobernantes 
y la opinión pública, a la vez que 
se identifica y recluta personal 
clave que pueda servir a los inte-
reses del adversario.

• Escalada: si las tensiones entre 
ambos contendientes aumentan el 
adversario intentará aislar diplo-
máticamente y sancionar econó-
micamente al país objetivo, a la 
vez que intensifica su propaganda 
para erosionar a su Gobierno y 
alentar el descontento entre la 
población.

• Inicio de las actividades de con-
flicto: el adversario incrementa la 
presión militar y no militar para 
ampliar el descontento entre la 
oposición y estimular su organiza-
ción política, debilitar al Gobierno 
y conseguir un estallido de la 
violencia que permita justificar la 
intervención exterior. 

• Crisis: el adversario interviene mili-
tarmente argumentando razones 
humanitarias e incrementa los 
movimientos diplomáticos, san-
ciones económicas y actividades 
propagandísticas para justificar la 
invasión. 

• Resolución: tras la consecución 
de los objetivos estratégicos, el 
adversario utiliza todos los instru-
mentos del poder nacional para 
restablecer la paz y la estabilidad 
en el país objetivo en línea con los 
intereses propios.

• Restauración de la paz: la última 
etapa de la intervención busca 
salvaguardar los logros del ad-
versario legitimando a los grupos 
locales afines y estableciendo 
lazos diplomáticos, comerciales, 
culturales y económicos con el 
país, a la vez que mantiene una 
campaña propagandística, eco-
nómica y diplomática en el ámbito 
exterior para que la comunidad 
internacional acepte el nuevo 
statu quo creado sobre el terreno.

Tras detallar la configuración de 
los conflictos del siglo xxi y el 
importante papel que tienen los 
medios no militares en su desarro-
llo, Gerasimov concluye alentando 
a la comunidad estratégica rusa 
que acepte esta nueva realidad que 
tantos efectos podría tener sobre el 
planeamiento de la defensa del país. 
Y es que «…no importa qué fuerzas 
tenga el adversario ni cuál sea su 
nivel de desarrollo, ni tampoco los 
medios empleados en el conflicto, 
porque siempre se podrán hallar 
formas y métodos para superarlos. 
Siempre tendrá vulnerabilidades […] 
No debemos copiar las experiencias 
extranjeras y seguir a los países 
líderes, pero debemos superarlos 
y ocupar posiciones de liderazgo 
nosotros mismos».

Como puede observarse, muchas 
de las ideas expuestas por Ge-
rasimov estaban en línea con los 
debates académicos, técnicos y 
estratégicos surgidos en la década 
de 1990 sobre la transformación de 
la guerra, la Revolución en los Asun-
tos Militares o el Enfoque Integral a 
la gestión de crisis internacionales. 
Sin embargo, tras los acontecimien-
tos de Crimea y Ucrania, cada vez 
más analistas occidentales conside-
raron este artículo como profético 
del nuevo estilo militar ruso y cen-
traron su atención en las siguientes 
reflexiones: 
• La tradicional frontera entre paz 

y guerra sería sustituida por una 
amplia zona gris. 

• Los conflictos futuros no serían 
declarados y arrancarían antes de 
que el oponente tomara cons-
ciencia de que las hostilidades se 
habían iniciado.

• Las operaciones combinarían el 
uso de medios cinéticos (letales) 
y no cinéticos y estos últimos 
podrían provocar mayores daños 
que el armamento.

• La distinción entre el elemento 
militar y civil de los conflictos 
desaparecería y los instrumentos 
no militares adquirirían un papel 
predominante para el logro de los 
objetivos estratégicos.

• Las batallas, en el futuro, tendrían 
lugar tanto en el mundo físico 
como en el mundo virtual.

Su antecesor en el cargo, el general 
Nicolai Makarov, ya había identi-
ficado varias de estas tendencias 
y, en cierta medida, Rusia las 
había experimentado en Estonia o 
Georgia y Estados Unidos durante 
la guerra contra el Terror. Igual-
mente, militares de otros países 
(como el británico Rupert Smi-
th, en La utilidad de la fuerza5, el 
francés Vincent Desportes, en La 
guerra probable6, los estadouni-
denses Gordon Sullivan y James 
Dubik, en la Guerra en la Era de la 
Información7 James Mattis y Frank 
Hoffman, con La guerra del futuro: 
el advenimiento de la guerra híbri-
da8 y los chinos Qiao Liang y Wang 
Xiangsui, con su Guerra sin restric-
ciones9 también habían llegado a 
similares conclusiones acerca de 
la naturaleza y características de 
los conflictos del tercer milenio y la 
importancia de los medios no mili-
tares en la resolución de conflictos. 

En consecuencia, mientras varios 
expertos consideraban que Gerasi-
mov simplemente estaba realizando 
una interpretación del estilo occi-
dental de combatir y una llamada de 
atención a la comunidad estratégica 
rusa sobre la necesidad de adaptar 
su pensamiento al nuevo entor-
no operativo, obviando el nutrido 
debate militar que viene realizándo-
se desde la década de 1990 sobre 
las denominadas guerra de nueva 
generación10 otros especularon so-
bre la posibilidad de que el artículo 
fuera una presentación oficiosa de 
los nuevos planteamientos militares 

Los sucesos de 
Crimea y en el 
este de Ucrania 
parecían 
constituir una 
manifestación 
práctica de 
la guerra no 
lineal que se 
popularizaría 
poco después
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rusos y el plan para la invasión de 
Crimea y la intervención en el este 
de Ucrania11. 

Y así fue como se fraguó el con-
cepto de doctrina Gerasimov12. Sus 
paralelismos con algunos de los 
elementos definidores de las gue-
rras híbridas y su aparente adopción 
por parte de Moscú para enfrentar-
se a los adversarios de Rusia, sus 
supuestas similitudes con la guerra 
no lineal (fraguada en el relato 
distópico Bez Neba, escrito en 2014 
por Vladislav Surkov, uno de los 
asesores áuricos de Vladimir Putin, 
donde se percibe la guerra como un 
continuo sin que exista un inicio o 
un final identificables)13, su presu-
mida aplicación en crisis recientes e 
incluso sus acciones en el espectro 

de las redes e informativo parecían 
demostraciones palmarias de la 
existencia de esta doctrina.

No obstante, la percepción occi-
dental sobre la doctrina Gerasimov 
parecía lógica. Los sucesos de 
Crimea y en el este de Ucrania no 
solo parecían replicar las tesis del 
general, sino que parecían constituir 
una manifestación práctica de la 
guerra no lineal que se populariza-
ría poco después y que Gerasimov 
pudo dotar de contenido con su 
famoso artículo. Sin embargo, 
también es cierto que las ideas del 
jefe de Estado mayor de la Defensa 
continuaban la estela de los influ-
yentes generales soviéticos Georgii 
Isserson (1898-1976) y Nicolai 
Ogarkov (1917-1994), ampliaban la 

doctrina de operaciones en profun-
didad trazada durante el período de 
entre guerras y parecían constituir 
la plasmación de la quinta etapa del 
arte operacional ruso que, vinculada 
con el empleo de medios no milita-
res, se fundamentaría en la explo-
tación y en conseguir superioridad 
en los nuevos dominios, como el 
ciberespacio o la información14.

A día de hoy muchos trabajos 
continúan refiriéndose a la doctrina 
Gerasimov o están utilizando el 
concepto de guerra híbrida para 
describir las acciones de Moscú en 
el este de Ucrania, sus actividades 
en la zona gris o sus operaciones de 
información —que combinan una 
amplia gama de métodos, medios 
y vectores— contra Occidente. Sin 
embargo, no parece que Rusia haya 
oficializado ninguna doctrina militar 
basada en las ideas del general, 
ni tampoco puede afirmarse que 
Moscú haya codificado la guerra 
híbrida. Los documentos rusos que 
hacen alusión al concepto relatan 
el debate occidental, argumentan 
que este carece de sentido porque 
la guerra híbrida (definida por ellos 
como cualquier acción militar o 
no militar [política, cultural, diplo-
mática, económica, informativa o 
medioambiental] encaminada a 
debilitar un oponente) existe desde 
la Antigüedad clásica, infravalora 
el papel de los ejércitos conven-
cionales en la consecución de los 
objetivos estratégicos y obvia el 
valor de la manipulación política e 
informativa, a la vez que sugieren 
que Estados Unidos y la Alianza 
Atlántica están librando una guerra 
híbrida contra Rusia15. Esta afirma-
ción debe interpretarse en función 
de la conceptualización sistémica 
de la guerra que existe en el pen-
samiento militar ruso y no según el 
debate occidental sobre las guerras 
híbridas, equivalente en cierta medi-
da (y con salvedades) al concepto 
de guerra no lineal, más abundante 
en los textos rusos y utilizado para 
explicar el empleo por parte de un 
Estado de fuerzas regulares e irre-
gulares en conjunción con medios 
psicológicos, económicos, políticos 
e informativos16.

En este sentido, antes de considerar 
a Gerasimov como el Maquiavelo 

Nikolay Yegorovich Makarov, anterior jefe de Estado Mayor de la Defensa rusa
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posmoderno o afirmar que Moscú 
ha integrado la guerra híbrida en su 
doctrina militar, quizás sería intere-
sante dejar de lado el cartesianismo 
estratégico occidental para intentar 
comprender la cultura estratégica 
rusa, releer a los teóricos militares 
soviéticos (que a su vez recogen 
elementos de la herencia zarista) 
y reflexionar sobre la continuidad 
doctrinal que existe entre el pasa-
do soviético y la actualidad rusa. 
Conceptos como las operaciones 
en profundidad (basadas en una 
concepción sistémica y totalizadora 

del esfuerzo nacional para com-
binar elementos diplomáticos, 
informativos, sociales, económicos 
o militares), las medidas activas 
(que emplean medios, tácticas y 
procedimientos ambiguos para 
dificultar la atribución y facilitar la 
denegabilidad) o el control reflexi-
vo (que pretenden manipular los 
procesos de toma de decisiones y 
constituyen la base para sus opera-
ciones de información), ampliamen-
te arraigados en la tradición militar 
rusa, se han revisado siguiendo los 
debates sobre la RMA y las guerras 

posmodernas y se han actualizado a 
la era de la información.

A pesar de que muchos historia-
dores militares hayan obviado las 
aportaciones soviéticas al arte de 
la guerra y los analistas occiden-
tales hayan descuidado el estudio 
del arte operacional soviético, el 
pensamiento militar ruso es más 
sistémico, complejo, sofisticado, 
solvente y estable de lo que nos 
sugieren los grandes titulares. 
No subestimemos su capacidad 
para codificar sus propias ideas ni 

Tropas rebeldes, respaldadas por Rusia capturan un vehículo blindado cerca de Donetsk, Ucrania
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intentemos interpretar sus acciones 
basándonos en nuestros conceptos 
y categorías; vayamos a las fuentes 
primarias y no abusemos de titula-
res simplones y vacíos de conteni-
do. El debate estratégico, el análisis 
académico y la comprensión de los 
hechos mejorarán sensiblemente.
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En este último periodo editorial de la revista que nos 
lleva al momento actual se va alcanzando el equi-
librio entre las distintas “áreas de pensamiento” 
en sus editoriales, se refuerza su utilización como 
herramienta de difusión institucional interna y ex-
terna y se dejan de editar números extraordinarios 
anuales, salvo casos excepcionales como el número 
“1000” que nos ocupa. El año 2023 marca un punto 
de inflexión en el devenir de la revista, tras 82 años 
de vida en los que ha acudido a su cita mensual con 
todos sus lectores, modifica su frecuencia pasan-
do a tener carácter bimestral, los documentos dan 
paso a los artículos “institucionales” donde se ex-
ponen temas profesionales que se consideran cla-
ves para la organización y se refuerza la selección 
y actualización de contenidos así como la difusión 
de la revista en los diferentes ámbitos de audiencia.

Para aproximarnos a este periodo se exponen tres 
artículos. Uno nos retrae a un momento de nuestra 
historia, como son las «guerras celtibéricas» y sus 
enseñanzas para la guerra futura. Otro hace un aná-
lisis del concepto de «combate interarmas» como 
factor decisivo de la superioridad militar, apoyán-
dose en conflictos ocurridos desde finales del siglo 
XIX. Por último se incluye un artículo institucional 
que nos acerca a la figura menos conocida de Cal-
derón de la Barca, la de soldado de los Tercios Es-
pañoles, con motivo del 425 aniversario de su naci-
miento en el año 1600.
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LA GUERRA EN LA 
ANTIGÜEDAD Y LA GUERRA 
FUTURA

En el largo relato de la conquista ro-
mana de España, que cubre al menos 
dos siglos, las guerras celtibéricas y 
la épica resistencia de Numancia fue-
ron solo un episodio. Sin embargo, en 
ellas se pusieron de manifi esto las di-
ferencias en organización, tácticas y 
procedimientos que separaban am-
bos combatientes, incluso cuando los 
ejércitos romanos incorporaban un 
gran número de auxiliares hispanos. 
La sucesión de batallas ganadas y 
perdidas por ambos bandos, con una 
leve ventaja para las armas romanas, 

atestigua que ninguno logró una su-
perioridad táctica defi nitiva sobre el 
contrario. La victoria romana tiene 
una explicación de carácter estraté-
gico. La determinación del Senado y 
el pueblo romano en proseguir la gue-
rra por todos los medios y dedicar un 
continuo esfuerzo humano y econó-
mico, levantando un ejército tras otro 
y aprovechando al máximo el mayor 
desarrollo de su civilización, es la cla-
ve de su triunfo fi nal. Frente al empuje 
romano, las tribus hispanas exhibían 
su ancestral falta de unión frente al 
enemigo común.

Roma, sin embargo, tuvo un gran éxi-
to a la hora de atraer pueblos hispanos 

a su causa utilizando medios diplomá-
ticos, económicos y militares, lo que 
aseguraba una romanización profunda 
y estable, de tal modo que tras la fi na-
lización de las guerras cántabras His-
pania sería una de las provincias más 
prósperas y seguras del Imperio, cuna 
de ilustres emperadores y fi lósofos.

Volviendo al campo de la táctica, la 
disparidad entre ambos bandos y el 
carácter particular de esta guerra 
que, sin embargo, comparte la ma-
yor parte de sus rasgos con las gue-
rras de todos los tiempos, es fuente 
de enseñanzas que pueden ser apro-
vechadas en la actualidad. El proce-
so de estudios y experimentos para 

LA FUNCIÓN DE COMBATE. 
MANIOBRA EN LAS 
GUERRAS CELTIBÉRICAS

A pesar de ser la primera provincia en ser ocupada, Hispania fue la última en 
ser subyugada

TITO LIVIO, AB URBE CONDITA XXVIII
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el Ejército 2035 es una ocasión úni-
ca para integrar las experiencias mi-
litares de épocas pasadas, especial-
mente de aquellos conflictos que 
transcurrieron en suelo patrio y cuyos 
protagonistas son nuestros lejanos 
ancestros.

LA MANIOBRA ROMANA: 
ORDEN Y DISCIPLINA

Los ejércitos que Roma levantó en su 
época republicana respondían inicial-
mente a lo que historiador Víctor D. 
Hanson ha llamado «el modelo occi-
dental de la guerra». Este modelo na-
ció en la Grecia clásica y, en esencia, 
trata de reducir los enfrentamientos 
entre polis vecinas a una batalla deci-
siva para limitar el impacto económico 
y social de la guerra. Los ejércitos es-
taban formados por ciudadanos-sol-
dados que ocupaban su puesto en 
las filas de acuerdo con su capacidad 
económica y rango social. La táctica 
estaba basada en el choque de masas 

de infantería, pesadamente armada y 
bien protegida, en las que la disciplina 
y el orden garantizaban la solidez de la 
formación y su capacidad de empuje.

Roma introdujo grandes cambios en 
el modelo griego. Sus ejércitos ya no 
luchaban batallas de un día, sino que 
se habían lanzado al dominio de todo 
el Mediterráneo. Las levas ciudada-
nas anuales se organizaban en las pri-
meras grandes unidades militares es-
tables de la historia: las legiones. Las 
tácticas de combate de las legiones 
también evolucionaron y se hicieron 
más flexibles. En lugar de constituir 
una masa compacta, las legiones se 
organizaban en subunidades (maní-
pulos) dispuestos en tres líneas con 
intervalos entre ellos, el famoso triplex 
acies. Esta formación garantizaba la 
reiteración de esfuerzos y aseguraba 
la continuidad del empuje cuando sus 
adversarios de la primera empezaban 
a mostrar síntomas de agotamien-
to e, incapaces de organizar relevos, 
eran empujados hacia su retaguardia 

arrastrando a otros elementos que ni 
siquiera habían entrado en combate. 
En el primer choque, decisivo en es-
tas batallas, los romanos emplearon 
una estudiada combinación de fue-
go (entendiendo por tal el uso de ar-
mas arrojadizas), movimiento y cho-
que que aseguraba una importante 
ventaja inicial. Las primeras filas se 
lanzaban a la carrera hacia el adver-
sario y, a la orden, lanzaban sobre él 
una lluvia de pila (pilum era la lanza 
romana, cuya especial configuración 
hacía inútil el uso del escudo cuando 
se clavaba en él) que lo detenía, e in-
mediatamente cerraban sobre él em-
pleando sus grandes escudos rectan-
gulares para empujarlo mientras con 
las espadas cortas (gladio, de origen 
hispano) ponían fuera de combate a 
sus enemigos. Los grandes escudos 
también permitían una aproximación 
a cubierto de armas arrojadizas. La fa-
mosa formación de «testudo» o «tor-
tuga» convertía a la infantería romana 
en un antecesor clásico de la una in-
fantería acorazada actual.

La famosa formación de «testudo» o «tortuga» convertía a la infantería romana en un antecesor clásico 
de la una infantería acorazada actual
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Como en el caso de los griegos, este 
choque era precedido por el combate 
en orden abierto de los infantes lige-
ros (vélites, los ciudadanos de menos 
recursos), armados con jabalinas que 
aseguraban la aproximación ordena-
da de la infantería pesada.

Desde un 
punto de vista 
operativo, 
los romanos 
cuidaban la 
continuidad, la 
disciplina y la 
seguridad en las 
marchas

La caballería romana en esta época 
estaba formada por miembros de cla-
se ecuestre, generalmente jóvenes 
impetuosos ávidos de gloria y, por 
tanto, la componían un número re-
ducido de combatientes (300 en una 
legión de 4200). Su modo de empleo 
preferido era la carga, también conse-
cuencia de su carácter aristocrático. 
No era muy eficaz en funciones de re-
conocimiento o seguridad. Su esca-
so número impedía usarla como ele-
mento decisivo, pero en las guerras 
celtibéricas sí tuvo varias intervencio-
nes acertadas. En la batalla llamada 
de Vulcanalia, las legiones del cónsul 
Nobilior cayeron en una gran embos-
cada de numantinos y segedenses 
que les causó gran número de bajas e 
inició la persecución. La caballería ro-
mana cargó sobre los perseguidores, 
les igualó el número de bajas y mató 
al líder militar de la coalición celtíbera. 
En este papel de potente y ágil reser-
va también tuvo un destacado prota-
gonismo, bajo el mando de Escipión, 
Emiliano en Pallantia.

Desde un punto de vista operativo, 
los romanos cuidaban la continui-
dad, la disciplina y la seguridad en 
las marchas. Era preceptivo levantar 

un campamento fortificado al final de 
cada jornada, para lo cual transporta-
ban el material necesario (principal-
mente estacas). Todo infante romano 
era un zapador, experto en el levanta-
miento y fortificación de campamen-
tos. Estas habilidades también eran 
aprovechadas para levantar comple-
jas obras de asedio, como en el cerco 
de Numancia. Terminados los comba-
tes, se levantaban obras más estables 
de uso compartido, sobre todo las fa-
mosas calzadas romanas, de gran im-
portancia estratégica porque no solo 
aseguraban el rápido desplazamiento 
de los ejércitos sino que eran un va-
lioso instrumento de desarrollo eco-
nómico y romanización.

Indudablemente, el ejército romano 
supo adaptarse paulatinamente al ca-
rácter de las guerras en Hispania. El 
término cohorte aparece por prime-
ra vez en el contexto de la guerra de 
Hispania. Se trata de una subunidad 
de la legión formada normalmente 
por tres manípulos (480 hombres), en 
principio de carácter temporal, con-
cebida para operar de forma autóno-
ma. Permitía llevar a cabo operacio-
nes de menor entidad en un escenario 
como el de Hispania, en que el ene-
migo estaba atomizado, la comparti-
mentación era muy acusada y donde 
junto a grandes batallas, pocas veces 
decisivas, se libraban continuas esca-
ramuzas y combates menores. La co-
horte fue la piedra angular de la reor-
ganización del ejército romano llevada 
a cabo por Mario, que inició su carrera 
militar en la campaña de Numancia y 
aumentó la flexibilidad de las legiones 
romanas, especialmente contra sus 
futuros enemigos «bárbaros» (galos, 
germanos, dacios, etc.),

MANIOBRA CELTÍBERA: 
MOVIMIENTO Y RESISTENCIA 
TENAZ

El modo hispano de hacer la guerra se 
ha denominado muchas veces como 
guerrilla. Ese error histórico ya ha sido 
subsanado por los historiadores. Los 
celtíberos libraron grandes batallas 
que envolvieron un gran número de 
combatientes y en ningún caso pue-
den considerarse acciones de guerri-
lla, aunque también hubo un gran nú-
mero de acciones menores que sí se 
pueden considerar como tales.

La confusión procede del uso de for-
maciones en orden abierto, habitual 
de las sociedades primitivas y de las 
unidades ligeras, que normalmen-
te se nombran como formaciones en 
«guerrilla» o escaramuza como con-
traposición a las formaciones en or-
den cerrado. También procede de 
las tácticas que los hispanos utiliza-
ron en las batallas campales privile-
giando la sorpresa el uso del terreno 
y el movimiento. Muchas de las ba-
tallas en que los hispanos resultaron 
vencedores han sido definidas como 
emboscadas. En realidad, se trataba 
de utilizar el terreno para sorprender 
al enemigo antes de que este pudie-
se adoptar una formación completa 
para la batalla e intentar un rápido en-
volvimiento de sus flancos. La batalla 
de Vulcanalia, llamada así por librarse 
el día del dios Vulcano del 153 a. C., 
es un ejemplo de las tácticas celtí-
beras. El caudillo Caro desplegó a 
su ejército (25 000 hombres) en una 
zona boscosa y sorprendió a los ro-
manos (30 000 hombres) en su mar-
cha de aproximación hacia Numancia. 
Esta batalla puede asimilarse a la del 
lago Trasimeno, donde Aníbal embos-
có y aniquiló un ejército romano en el 
217 a. C. Las tácticas hispanas busca-
ban burlar la superioridad táctica ro-
mana en campo abierto para impedir 
su organización en orden de batalla y 
evitar el enfrentamiento directo con 
las legiones. Estas tácticas se com-
binaban con el hostigamiento a sus 
columnas de suministro y partidas de 
forrajeo, acciones esta vez claramente 
de guerrilla, y la férrea defensa de sus 
ciudades fortificadas.

El modo de guerra hispano, muy diná-
mico, primaba las acciones prelimina-
res, ya que hostigaba a los romanos 
y mantenía un exacto conocimiento 
de la situación, las acciones retarda-
doras y el despliegue en terreno favo-
rable (boscoso o accidentado). En la 
defensa ejecutaban rápidos y opor-
tunos contraataques, como el que 
sorprendió a Nobilior en su ataque a 
Numancia aprovechando la confusión 
creada por uno de sus elefantes númi-
das que, herido en la cabeza, se volvió 
contra sus tropas.

Toda la infantería celtíbera puede con-
siderase como ligera. Acostumbraba a 
luchar en orden abierto, armados con 
un escudo oval, una lanza, una jabalina 
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Como en el caso de los griegos, este 
choque era precedido por el combate 
en orden abierto de los infantes lige-
ros (vélites, los ciudadanos de menos 
recursos), armados con jabalinas que 
aseguraban la aproximación ordena-
da de la infantería pesada.

Desde un 
punto de vista 
operativo, 
los romanos 
cuidaban la 
continuidad, la 
disciplina y la 
seguridad en las 
marchas

La caballería romana en esta época 
estaba formada por miembros de cla-
se ecuestre, generalmente jóvenes 
impetuosos ávidos de gloria y, por 
tanto, la componían un número re-
ducido de combatientes (300 en una 
legión de 4200). Su modo de empleo 
preferido era la carga, también conse-
cuencia de su carácter aristocrático. 
No era muy eficaz en funciones de re-
conocimiento o seguridad. Su esca-
so número impedía usarla como ele-
mento decisivo, pero en las guerras 
celtibéricas sí tuvo varias intervencio-
nes acertadas. En la batalla llamada 
de Vulcanalia, las legiones del cónsul 
Nobilior cayeron en una gran embos-
cada de numantinos y segedenses 
que les causó gran número de bajas e 
inició la persecución. La caballería ro-
mana cargó sobre los perseguidores, 
les igualó el número de bajas y mató 
al líder militar de la coalición celtíbera. 
En este papel de potente y ágil reser-
va también tuvo un destacado prota-
gonismo, bajo el mando de Escipión, 
Emiliano en Pallantia.

Desde un punto de vista operativo, 
los romanos cuidaban la continui-
dad, la disciplina y la seguridad en 
las marchas. Era preceptivo levantar 

un campamento fortificado al final de 
cada jornada, para lo cual transporta-
ban el material necesario (principal-
mente estacas). Todo infante romano 
era un zapador, experto en el levanta-
miento y fortificación de campamen-
tos. Estas habilidades también eran 
aprovechadas para levantar comple-
jas obras de asedio, como en el cerco 
de Numancia. Terminados los comba-
tes, se levantaban obras más estables 
de uso compartido, sobre todo las fa-
mosas calzadas romanas, de gran im-
portancia estratégica porque no solo 
aseguraban el rápido desplazamiento 
de los ejércitos sino que eran un va-
lioso instrumento de desarrollo eco-
nómico y romanización.

Indudablemente, el ejército romano 
supo adaptarse paulatinamente al ca-
rácter de las guerras en Hispania. El 
término cohorte aparece por prime-
ra vez en el contexto de la guerra de 
Hispania. Se trata de una subunidad 
de la legión formada normalmente 
por tres manípulos (480 hombres), en 
principio de carácter temporal, con-
cebida para operar de forma autóno-
ma. Permitía llevar a cabo operacio-
nes de menor entidad en un escenario 
como el de Hispania, en que el ene-
migo estaba atomizado, la comparti-
mentación era muy acusada y donde 
junto a grandes batallas, pocas veces 
decisivas, se libraban continuas esca-
ramuzas y combates menores. La co-
horte fue la piedra angular de la reor-
ganización del ejército romano llevada 
a cabo por Mario, que inició su carrera 
militar en la campaña de Numancia y 
aumentó la flexibilidad de las legiones 
romanas, especialmente contra sus 
futuros enemigos «bárbaros» (galos, 
germanos, dacios, etc.),

MANIOBRA CELTÍBERA: 
MOVIMIENTO Y RESISTENCIA 
TENAZ

El modo hispano de hacer la guerra se 
ha denominado muchas veces como 
guerrilla. Ese error histórico ya ha sido 
subsanado por los historiadores. Los 
celtíberos libraron grandes batallas 
que envolvieron un gran número de 
combatientes y en ningún caso pue-
den considerarse acciones de guerri-
lla, aunque también hubo un gran nú-
mero de acciones menores que sí se 
pueden considerar como tales.

La confusión procede del uso de for-
maciones en orden abierto, habitual 
de las sociedades primitivas y de las 
unidades ligeras, que normalmen-
te se nombran como formaciones en 
«guerrilla» o escaramuza como con-
traposición a las formaciones en or-
den cerrado. También procede de 
las tácticas que los hispanos utiliza-
ron en las batallas campales privile-
giando la sorpresa el uso del terreno 
y el movimiento. Muchas de las ba-
tallas en que los hispanos resultaron 
vencedores han sido definidas como 
emboscadas. En realidad, se trataba 
de utilizar el terreno para sorprender 
al enemigo antes de que este pudie-
se adoptar una formación completa 
para la batalla e intentar un rápido en-
volvimiento de sus flancos. La batalla 
de Vulcanalia, llamada así por librarse 
el día del dios Vulcano del 153 a. C., 
es un ejemplo de las tácticas celtí-
beras. El caudillo Caro desplegó a 
su ejército (25 000 hombres) en una 
zona boscosa y sorprendió a los ro-
manos (30 000 hombres) en su mar-
cha de aproximación hacia Numancia. 
Esta batalla puede asimilarse a la del 
lago Trasimeno, donde Aníbal embos-
có y aniquiló un ejército romano en el 
217 a. C. Las tácticas hispanas busca-
ban burlar la superioridad táctica ro-
mana en campo abierto para impedir 
su organización en orden de batalla y 
evitar el enfrentamiento directo con 
las legiones. Estas tácticas se com-
binaban con el hostigamiento a sus 
columnas de suministro y partidas de 
forrajeo, acciones esta vez claramente 
de guerrilla, y la férrea defensa de sus 
ciudades fortificadas.

El modo de guerra hispano, muy diná-
mico, primaba las acciones prelimina-
res, ya que hostigaba a los romanos 
y mantenía un exacto conocimiento 
de la situación, las acciones retarda-
doras y el despliegue en terreno favo-
rable (boscoso o accidentado). En la 
defensa ejecutaban rápidos y opor-
tunos contraataques, como el que 
sorprendió a Nobilior en su ataque a 
Numancia aprovechando la confusión 
creada por uno de sus elefantes númi-
das que, herido en la cabeza, se volvió 
contra sus tropas.

Toda la infantería celtíbera puede con-
siderase como ligera. Acostumbraba a 
luchar en orden abierto, armados con 
un escudo oval, una lanza, una jabalina 

y una espada corta. Era muy hábil en 
el combate individual pero no solía 
constituir formaciones cerradas. Los 
ejércitos celtíberos tenían una gran 
proporción de caballería, alrededor de 
un veinte por ciento de sus efectivos 
totales. Su apego por el arma monta-
da ha quedado reflejado en sus obje-
tos ornamentales, que mayoritaria-
mente representan caballos y jinetes. 
La caballería hispana era muy rápida y 
apta para acciones de reconocimien-
to, hostigamiento al enemigo con ar-
mas arrojadizas y persecución. Habi-
tualmente no cargaba frontalmente 
contra el enemigo y, en muchas oca-
siones, desmontaba para enfrentarse 
a él. La cantidad y calidad de su ca-
ballería permitía a los celtíberos pre-
parar la batalla informando sobre los 
movimientos romanos, hostigándolos 
o confundiéndolos. En la batalla, la ca-
ballería podía alcanzar rápidamente 
los flancos del enemigo y después de 
ella intervenía en la persecución o en-
mascaraba y cubría el repliegue pro-
pio. Esta gran proporción de caballería 
y el carácter ligero de la infantería eran 

elementos fundamentales de las diná-
micas tácticas hispanas. Para llevarlas 
a cabo era necesario que contaran con 
líderes con una excelente visión tácti-
ca, circunstancia que no siempre con-
currió a lo largo de las guerras con los 
romanos. Apiano nos relata que el se-
gedense Caro fue elegido como jefe de 
las tropas combinadas de Numancia y 
Segeda por su experiencia en la gue-
rra, que certificará el día de Vulcana-
lía, donde, desgraciadamente para su 
causa, perdió la vida. Sin duda, el gran 

líder de las armas hispanas fue Viriato, 
que consiguió derrotar en numerosas 
ocasiones a los romanos. Sus tácticas 
han sido calificadas de guerrilleras, 
pero el gran número de batallas que li-
bró con los romanos y la entidad de sus 
ejércitos obligan a matizar este térmi-
no. Sí era un maestro consumado en 
la guerra de movimiento, la maniobra 
rápida, los repliegues y los contraata-
ques, al que los romanos solo pudie-
ron neutralizar con la traición de tres de 
sus inmediatos colaboradores.

Una gran proporción de caballería y el carácter ligero de la infantería eran elementos fundamentales de las dinámicas 
tácticas hispanas

El gran líder de las armas hispanas 
fue Viriato, maestro consumado 
en la guerra de movimiento, la 
maniobra rápida, los repliegues y los 
contraataques
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Aníbal, uno de los mayores tácticos 
de todos los tiempos, supo como nin-
gún otro combinar las cualidades de 
sus aliados hispanos y númidas con la 
solidez de las falanges cartaginesas, y 
superó a los romanos en el campo de 
batalla a pesar de la mayor potencia 
de combate de las legiones.

El modo de hacer la guerra de los an-
tiguos hispanos, sin embargo, no ga-
rantizaba el control permanente del 
territorio. Recurrieron desde tiem-
pos ancestrales a fortificar sus ciu-
dades y poblamientos menores (cas-
tros). Los hispanos sobresalieron en 
la defensa de sus ciudades, que era 
cuidadosamente preparada, con una 
adecuada fortificación en la que el 

obstáculo (zanjas, piedras clavadas, 
etc.) tenía un valor primordial, y sos-
tenida por una voluntad de resisten-
cia sobrehumana que, como en el 
caso de Numancia o Sagunto, fue un 
ejemplo para todo el mundo clásico. 
Como se ha dicho anteriormente, las 
salidas o contraataques rápidos eran 
una parte fundamental de la defensa 
y en Numancia impidieron un asedio 
eficaz de los romanos hasta la llegada 
de Escipión Emiliano.

ENSEÑANZAS PARA LA 
GUERRA FUTURA

Paradójicamente, el modo de comba-
tir de los celtíberos se adapta más a 

la guerra moderna que el del ejército 
romano. Las formaciones cerradas ya 
no tienen cabida en la era de las armas 
de fuego; sin embargo, la mayor simi-
litud de las legiones con los ejércitos 
modernos, deudores de ellas en mu-
chos conceptos, facilita la extracción 
de enseñanzas. Seguidamente se ex-
ponen las más relevantes para el de-
sarrollo de la Fuerza 2035.

 — La maniobra hispana, basada en 
la sorpresa, el engaño, y sacando 
el máximo provecho del terreno 
y el movimiento, es el modo más 
eficiente de empleo de una fuer-
za armada y puede constituir la 
única posibilidad de éxito frente 
a un enemigo superior. El Ejército 
de 2035 debe ser una fuerza ágil, 
capaz de conducir un combate 
basado en la maniobra rápida y la 
sorpresa.

 — Este tipo de maniobra solo es posi-
ble si se cuenta con fuerzas capa-
ces de preparar la batalla median-
te el reconocimiento, incursiones 
y otras acciones preliminares, 
extender el combate por todo el 
espacio de batalla amenazando 
flancos y retaguardia enemiga y 
aprovechar el éxito o proteger el 
repliegue1. La caballería hispana, 
muy superior en cantidad y cali-
dad a la romana, fue la responsa-
ble de estos cometidos. El hecho 
de que la infantería hispana fuera 
igualmente móvil y ligera no dismi-
nuyó su papel, al contrario, realzó 
su contribución a una fuerza móvil 
y maniobrera. La organización tra-
dicional y actual del Ejército espa-
ñol mantiene el arma de caballería, 
que cumple las mismas misiones y 
está animada por el mismo espíri-
tu. Su adecuada contribución a la 
Fuerza 2035 es esencial para con-
seguir una verdadera superioridad 
en la maniobra futura.

 — La infantería pesada, potente, 
flexible y bien protegida es el mejor 
instrumento para el enfrentamien-
to directo en el campo de batalla, 
como demostraron las legiones 
romanas. La combinación de ca-
rros/mecanizados cumple hoy 
ese papel y, dotada de los últimos 
avances tecnológicos, los seguirá 
manteniendo en el 2035.

 — La capacidad de hostigar al ene-
migo en toda la profundidad de 
su despliegue que mostraron los 
guerreros celtíberos es relevante 

La maniobra hispana, como la utilizada por el caudillo lusitano Viriato, constituye una 
posibilidad de éxito frente a un enemigo superior. 

Estatua a Viriato. Plaza de Viriato (Zamora)

hoy tanto o más que en el siglo II 
a. C. Las unidades de operacio-
nes especiales, artillería de largo 
alcance, guerra electrónica, etc., 
serán determinantes en cualquier 
escenario futuro.

 — La organización romana en gran-
des unidades (legiones) fue una de 
las claves de su éxito. Estas gran-
des unidades deben estar consti-
tuidas por subunidades capaces 
de combatir de manera autónoma, 
como las cohortes romanas o los 
grupos de combate de la Fuerza 
2035, pero manteniendo siempre 
la posibilidad de operar unidas 
cuando la entidad del enemigo o 
el alcance de la operación lo re-
quieran. Las guerras celtíbera de-
muestran que es más fácil subdivi-
dir una unidad como los romanos 
que constituir un fuerza operativa 
coherente a partir de elementos 
heterogéneos no cohesionados, 
como era la costumbre celtíbera. 
Mantener el escalón división como 
organización permanente asegura 
la rápida constitución de organiza-
ciones operativas por encima de 
las brigadas, especialmente para 
un escenario de alta intensidad.

 — La extraordinaria capacidad para 
la fortificación de campamentos 
fue una de las ventajas operativas 
del Ejército romano. Ello es espe-
cialmente relevante en un campo 
de batalla no lineal, para el cual el 
concepto de Fuerza 2035 contem-
pla un despliegue estático desde 
bases operativas avanzadas. Se-
ría interesante explorar un enfo-
que más dinámico desplegando 
bases operativas no permanentes 
al modo de los campamentos de 
marcha romanos (sin llegar a un 
cambio diario). Para ello, habrían 
de estudiarse nuevos métodos de 
fortificación que, muy probable-
mente, los avances tecnológicos 
harán posibles. Como se ha ex-
puesto, el concepto de campa-
mentos temporales, algunos de 
los cuales se convertían en per-
manentes, proporcionó a los ro-
manos una ventaja operativa fren-
te a las bien fortificadas ciudades 
hispanas.

 — Tanto cartagineses como roma-
nos combatieron junto a grandes 
contingentes indígenas con di-
versos grados de integración. Sin 
embargo, en el caso romano estos 

grandes ejércitos se articulaban 
en torno a un núcleo de fuerzas 
propias que eran responsables de 
la acción decisiva y garantizaban 
a Roma el dominio de la opera-
ción y el prestigio militar de sus 
fuerzas. Este modelo operativo es 
más ventajoso que recurrir única-
mente a fuerzas propias o confiar 
enteramente en ejércitos aliados 
(proxys). Esta última opción resul-
taría desastrosa para los romanos 
en el bajo imperio. Dando un sal-
to de 1500 años, Hernán Cortés 
dio a la historia el más fructífero 
ejemplo del modelo mixto, en el 
que las fuerzas españolas, reduci-
das pero de gran capacidad, eran 

responsables de la acción decisiva. 
Grandes contingentes indígenas, 
reclutados gracias a la habilidad 
diplomática del gran conquistador, 
daban al ejército de Cortés la enti-
dad y potencia necesaria para en-
frentarse a sus enemigos mexicas.

NOTAS
1. El concepto de escalón de descu-

bierta (Échelon de Découverte), 
clave en la nueva doctrina explo-
ratoria SCORPION francesa, de-
sarrolla este concepto de fuerza 
avanzada con misiones que van 
más allá del reconocimiento y se-
guridad.■

Soldados celtíberos atacan una fortaleza romana
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Aníbal, uno de los mayores tácticos 
de todos los tiempos, supo como nin-
gún otro combinar las cualidades de 
sus aliados hispanos y númidas con la 
solidez de las falanges cartaginesas, y 
superó a los romanos en el campo de 
batalla a pesar de la mayor potencia 
de combate de las legiones.

El modo de hacer la guerra de los an-
tiguos hispanos, sin embargo, no ga-
rantizaba el control permanente del 
territorio. Recurrieron desde tiem-
pos ancestrales a fortificar sus ciu-
dades y poblamientos menores (cas-
tros). Los hispanos sobresalieron en 
la defensa de sus ciudades, que era 
cuidadosamente preparada, con una 
adecuada fortificación en la que el 

obstáculo (zanjas, piedras clavadas, 
etc.) tenía un valor primordial, y sos-
tenida por una voluntad de resisten-
cia sobrehumana que, como en el 
caso de Numancia o Sagunto, fue un 
ejemplo para todo el mundo clásico. 
Como se ha dicho anteriormente, las 
salidas o contraataques rápidos eran 
una parte fundamental de la defensa 
y en Numancia impidieron un asedio 
eficaz de los romanos hasta la llegada 
de Escipión Emiliano.

ENSEÑANZAS PARA LA 
GUERRA FUTURA

Paradójicamente, el modo de comba-
tir de los celtíberos se adapta más a 

la guerra moderna que el del ejército 
romano. Las formaciones cerradas ya 
no tienen cabida en la era de las armas 
de fuego; sin embargo, la mayor simi-
litud de las legiones con los ejércitos 
modernos, deudores de ellas en mu-
chos conceptos, facilita la extracción 
de enseñanzas. Seguidamente se ex-
ponen las más relevantes para el de-
sarrollo de la Fuerza 2035.

 — La maniobra hispana, basada en 
la sorpresa, el engaño, y sacando 
el máximo provecho del terreno 
y el movimiento, es el modo más 
eficiente de empleo de una fuer-
za armada y puede constituir la 
única posibilidad de éxito frente 
a un enemigo superior. El Ejército 
de 2035 debe ser una fuerza ágil, 
capaz de conducir un combate 
basado en la maniobra rápida y la 
sorpresa.

 — Este tipo de maniobra solo es posi-
ble si se cuenta con fuerzas capa-
ces de preparar la batalla median-
te el reconocimiento, incursiones 
y otras acciones preliminares, 
extender el combate por todo el 
espacio de batalla amenazando 
flancos y retaguardia enemiga y 
aprovechar el éxito o proteger el 
repliegue1. La caballería hispana, 
muy superior en cantidad y cali-
dad a la romana, fue la responsa-
ble de estos cometidos. El hecho 
de que la infantería hispana fuera 
igualmente móvil y ligera no dismi-
nuyó su papel, al contrario, realzó 
su contribución a una fuerza móvil 
y maniobrera. La organización tra-
dicional y actual del Ejército espa-
ñol mantiene el arma de caballería, 
que cumple las mismas misiones y 
está animada por el mismo espíri-
tu. Su adecuada contribución a la 
Fuerza 2035 es esencial para con-
seguir una verdadera superioridad 
en la maniobra futura.

 — La infantería pesada, potente, 
flexible y bien protegida es el mejor 
instrumento para el enfrentamien-
to directo en el campo de batalla, 
como demostraron las legiones 
romanas. La combinación de ca-
rros/mecanizados cumple hoy 
ese papel y, dotada de los últimos 
avances tecnológicos, los seguirá 
manteniendo en el 2035.

 — La capacidad de hostigar al ene-
migo en toda la profundidad de 
su despliegue que mostraron los 
guerreros celtíberos es relevante 

La maniobra hispana, como la utilizada por el caudillo lusitano Viriato, constituye una 
posibilidad de éxito frente a un enemigo superior. 

Estatua a Viriato. Plaza de Viriato (Zamora)

hoy tanto o más que en el siglo II 
a. C. Las unidades de operacio-
nes especiales, artillería de largo 
alcance, guerra electrónica, etc., 
serán determinantes en cualquier 
escenario futuro.

 — La organización romana en gran-
des unidades (legiones) fue una de 
las claves de su éxito. Estas gran-
des unidades deben estar consti-
tuidas por subunidades capaces 
de combatir de manera autónoma, 
como las cohortes romanas o los 
grupos de combate de la Fuerza 
2035, pero manteniendo siempre 
la posibilidad de operar unidas 
cuando la entidad del enemigo o 
el alcance de la operación lo re-
quieran. Las guerras celtíbera de-
muestran que es más fácil subdivi-
dir una unidad como los romanos 
que constituir un fuerza operativa 
coherente a partir de elementos 
heterogéneos no cohesionados, 
como era la costumbre celtíbera. 
Mantener el escalón división como 
organización permanente asegura 
la rápida constitución de organiza-
ciones operativas por encima de 
las brigadas, especialmente para 
un escenario de alta intensidad.

 — La extraordinaria capacidad para 
la fortificación de campamentos 
fue una de las ventajas operativas 
del Ejército romano. Ello es espe-
cialmente relevante en un campo 
de batalla no lineal, para el cual el 
concepto de Fuerza 2035 contem-
pla un despliegue estático desde 
bases operativas avanzadas. Se-
ría interesante explorar un enfo-
que más dinámico desplegando 
bases operativas no permanentes 
al modo de los campamentos de 
marcha romanos (sin llegar a un 
cambio diario). Para ello, habrían 
de estudiarse nuevos métodos de 
fortificación que, muy probable-
mente, los avances tecnológicos 
harán posibles. Como se ha ex-
puesto, el concepto de campa-
mentos temporales, algunos de 
los cuales se convertían en per-
manentes, proporcionó a los ro-
manos una ventaja operativa fren-
te a las bien fortificadas ciudades 
hispanas.

 — Tanto cartagineses como roma-
nos combatieron junto a grandes 
contingentes indígenas con di-
versos grados de integración. Sin 
embargo, en el caso romano estos 

grandes ejércitos se articulaban 
en torno a un núcleo de fuerzas 
propias que eran responsables de 
la acción decisiva y garantizaban 
a Roma el dominio de la opera-
ción y el prestigio militar de sus 
fuerzas. Este modelo operativo es 
más ventajoso que recurrir única-
mente a fuerzas propias o confiar 
enteramente en ejércitos aliados 
(proxys). Esta última opción resul-
taría desastrosa para los romanos 
en el bajo imperio. Dando un sal-
to de 1500 años, Hernán Cortés 
dio a la historia el más fructífero 
ejemplo del modelo mixto, en el 
que las fuerzas españolas, reduci-
das pero de gran capacidad, eran 

responsables de la acción decisiva. 
Grandes contingentes indígenas, 
reclutados gracias a la habilidad 
diplomática del gran conquistador, 
daban al ejército de Cortés la enti-
dad y potencia necesaria para en-
frentarse a sus enemigos mexicas.

NOTAS
1. El concepto de escalón de descu-

bierta (Échelon de Découverte), 
clave en la nueva doctrina explo-
ratoria SCORPION francesa, de-
sarrolla este concepto de fuerza 
avanzada con misiones que van 
más allá del reconocimiento y se-
guridad.■

Soldados celtíberos atacan una fortaleza romana
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En contra de la creencia popular, la verdadera razón de la superioridad militar de 
Occidente es su dominio del combate interarmas y no su, cada vez más cuestionada, 
superioridad tecnológica. Esta competencia se ha adquirido a un coste elevadísimo, en 
bajas y en derrotas, en los campos de batalla de las dos guerras mundiales.
Por el contrario, como podemos ver en los campos de batalla de Ucrania, observamos 
que el Ejército ruso ha perdido esta capacidad de combate interarmas, por lo que está 
en proceso de «reaprenderla», pagando nuevamente ese elevado coste en bajas y en 
derrotas. Aprendamos de ello y evitemos estos errores

Carlos Javier Frías Sánchez l General de brigada de Artillería

EL COMBATE
INTERARMAS:
LA CLAVE DE LA SUPERIORIDAD MILITAR

INTRODUCCIÓN: TECNOLOGÍA 
Y VICTORIA

El 2 de septiembre de 1898, en las lla-
nuras de Omdurmán (Sudán), un ejér-
cito compuesto de 8200 soldados bri-
tánicos y 17 000 auxiliares egipcios se 
enfrentó a otro de rebeldes sudaneses, 
encabezado por un pastor sudanés 
que consiguió convencer a su pueblo 
de que él era el Mahdi, el «Esperado», 
el califa mítico que vendría a comple-
tar la obra de Mahoma. El Mahdi reu-
nió en Omdurmán a un vasto contin-
gente de más de 50 000 hombres, con 
armas que iban desde lanzas y azaga-
yas hasta fusiles de repetición. Los 
británicos desplegaron en una forma-
ción defensiva que dibujaba una me-
dia luna sobre la llanura, con el río Nilo 
a sus espaldas. Las unidades británi-
cas se intercalaban con las egipcias, 
a modo de «ballenas de corsé», para 
evitar que estas últimas fl aqueasen 
ante la gran superioridad numérica 
de los sudaneses… Sin embargo, lord 
Kitchener, el jefe británico, se guarda-
ba un as en la manga: por primera vez 
en África, su ejército desplegaba die-
ciséis ametralladoras Maxim, que dis-
frutarían de un campo de tiro ideal en 
la llanura que se abría ante ellas. El re-
sultado del combate habla por sí mis-
mo: los británicos tuvieron 48 muertos 
y 434 heridos, mientras que las bajas 
sudanesas fueron difíciles de calcular, 
pero se estimaron en 11 000 muertos, 
15 000 heridos y 5000 prisioneros. La 
superior tecnología occidental se ha-
bía impuesto decisivamente a la masa 
de guerreros enardecidos, pese a que 
estos lucharon con un valor sin límites.

Desde la época de la expansión colo-
nial, la opinión popular atribuye el éxito 
en combate al acceso a una tecnolo-
gía mejor que la del adversario, sien-
do ejemplos de este fenómeno episo-
dios como el relatado de Omdurmán. 
En la creencia popular, los Ejércitos 
del ámbito cultural occidental vencen 
porque disponen regularmente de esa 
superioridad tecnológica. Y, sin em-
bargo, esto es cada vez menos cierto. 
Por ejemplo, en la guerra del Yom Ki-
ppur (1973), egipcios y sirios recibie-
ron de la Unión Soviética una moder-
nísima panoplia de misiles contracarro 
fi loguiados (AT-3 Sagger) y antiaéreos 
(SA-2, SA-3, SA-5, SA-6, SA-7…) que 
infl igieron fuertes pérdidas a las fuer-
zas israelíes, absolutamente faltas de 
preparación para hacer frente a estas 
armas modernas. De la misma forma, 
en 1973, el sha de Irán encargó la fabri-
cación de los destructores clase Kidd, 
un desarrollo mejorado de los clase 
Spruance, en servicio en la Marina de 
Estados Unidos. Los norteamericanos 
consideraron que los Kidd eran mejo-
res que los Spruance, pero excesiva-
mente caros, y no pudieron adquirir-
los. En la misma época, el sha encargó 
ochenta aviones F-14 Tomcat, aparato 
que estaba fuera del alcance de toda 
la OTAN, a excepción de los propios 
Estados Unidos. Hoy en día podemos 
ver como algunos países vecinos (por 
ejemplo, Marruecos o de Argelia) dis-
ponen de un armamento de última ge-
neración, en muchos casos tecnológi-
camente superior al que tenemos en 
nuestro Ejército o en el de la mayoría 
de nuestros aliados.

El mismo razonamiento que hace de-
pender la victoria de la tecnología se 
ha hecho con cierta frecuencia con 
relación a otros confl ictos donde esa 
supuesta superioridad tecnológica 
del vencedor dista mucho de ser de-
cisiva (incluso ni siquiera existe). Es 
el caso, por ejemplo, de la batalla de 
Francia en 1940, en la que se atribuye 
comúnmente a la Wehrmacht alema-
na un armamento superior al de sus 
adversarios británicos y franceses, 
circunstancia categóricamente des-
mentida en cualquier estudio serio1.

Algo parecido puede decirse de la 
guerra del Golfo de 1991, en la que 
los norteamericanos se enfrentaron a 
un ejército iraquí dotado del material 
soviético más moderno de la época, Ametralladora Maxim
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En contra de la creencia popular, la verdadera razón de la superioridad militar de 
Occidente es su dominio del combate interarmas y no su, cada vez más cuestionada, 
superioridad tecnológica. Esta competencia se ha adquirido a un coste elevadísimo, en 
bajas y en derrotas, en los campos de batalla de las dos guerras mundiales.
Por el contrario, como podemos ver en los campos de batalla de Ucrania, observamos 
que el Ejército ruso ha perdido esta capacidad de combate interarmas, por lo que está 
en proceso de «reaprenderla», pagando nuevamente ese elevado coste en bajas y en 
derrotas. Aprendamos de ello y evitemos estos errores

Carlos Javier Frías Sánchez l General de brigada de Artillería

EL COMBATE
INTERARMAS:
LA CLAVE DE LA SUPERIORIDAD MILITAR

INTRODUCCIÓN: TECNOLOGÍA 
Y VICTORIA

El 2 de septiembre de 1898, en las lla-
nuras de Omdurmán (Sudán), un ejér-
cito compuesto de 8200 soldados bri-
tánicos y 17 000 auxiliares egipcios se 
enfrentó a otro de rebeldes sudaneses, 
encabezado por un pastor sudanés 
que consiguió convencer a su pueblo 
de que él era el Mahdi, el «Esperado», 
el califa mítico que vendría a comple-
tar la obra de Mahoma. El Mahdi reu-
nió en Omdurmán a un vasto contin-
gente de más de 50 000 hombres, con 
armas que iban desde lanzas y azaga-
yas hasta fusiles de repetición. Los 
británicos desplegaron en una forma-
ción defensiva que dibujaba una me-
dia luna sobre la llanura, con el río Nilo 
a sus espaldas. Las unidades británi-
cas se intercalaban con las egipcias, 
a modo de «ballenas de corsé», para 
evitar que estas últimas fl aqueasen 
ante la gran superioridad numérica 
de los sudaneses… Sin embargo, lord 
Kitchener, el jefe británico, se guarda-
ba un as en la manga: por primera vez 
en África, su ejército desplegaba die-
ciséis ametralladoras Maxim, que dis-
frutarían de un campo de tiro ideal en 
la llanura que se abría ante ellas. El re-
sultado del combate habla por sí mis-
mo: los británicos tuvieron 48 muertos 
y 434 heridos, mientras que las bajas 
sudanesas fueron difíciles de calcular, 
pero se estimaron en 11 000 muertos, 
15 000 heridos y 5000 prisioneros. La 
superior tecnología occidental se ha-
bía impuesto decisivamente a la masa 
de guerreros enardecidos, pese a que 
estos lucharon con un valor sin límites.

Desde la época de la expansión colo-
nial, la opinión popular atribuye el éxito 
en combate al acceso a una tecnolo-
gía mejor que la del adversario, sien-
do ejemplos de este fenómeno episo-
dios como el relatado de Omdurmán. 
En la creencia popular, los Ejércitos 
del ámbito cultural occidental vencen 
porque disponen regularmente de esa 
superioridad tecnológica. Y, sin em-
bargo, esto es cada vez menos cierto. 
Por ejemplo, en la guerra del Yom Ki-
ppur (1973), egipcios y sirios recibie-
ron de la Unión Soviética una moder-
nísima panoplia de misiles contracarro 
fi loguiados (AT-3 Sagger) y antiaéreos 
(SA-2, SA-3, SA-5, SA-6, SA-7…) que 
infl igieron fuertes pérdidas a las fuer-
zas israelíes, absolutamente faltas de 
preparación para hacer frente a estas 
armas modernas. De la misma forma, 
en 1973, el sha de Irán encargó la fabri-
cación de los destructores clase Kidd, 
un desarrollo mejorado de los clase 
Spruance, en servicio en la Marina de 
Estados Unidos. Los norteamericanos 
consideraron que los Kidd eran mejo-
res que los Spruance, pero excesiva-
mente caros, y no pudieron adquirir-
los. En la misma época, el sha encargó 
ochenta aviones F-14 Tomcat, aparato 
que estaba fuera del alcance de toda 
la OTAN, a excepción de los propios 
Estados Unidos. Hoy en día podemos 
ver como algunos países vecinos (por 
ejemplo, Marruecos o de Argelia) dis-
ponen de un armamento de última ge-
neración, en muchos casos tecnológi-
camente superior al que tenemos en 
nuestro Ejército o en el de la mayoría 
de nuestros aliados.

El mismo razonamiento que hace de-
pender la victoria de la tecnología se 
ha hecho con cierta frecuencia con 
relación a otros confl ictos donde esa 
supuesta superioridad tecnológica 
del vencedor dista mucho de ser de-
cisiva (incluso ni siquiera existe). Es 
el caso, por ejemplo, de la batalla de 
Francia en 1940, en la que se atribuye 
comúnmente a la Wehrmacht alema-
na un armamento superior al de sus 
adversarios británicos y franceses, 
circunstancia categóricamente des-
mentida en cualquier estudio serio1.

Algo parecido puede decirse de la 
guerra del Golfo de 1991, en la que 
los norteamericanos se enfrentaron a 
un ejército iraquí dotado del material 
soviético más moderno de la época, Ametralladora Maxim
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complementado por sistemas de ar-
mas avanzados de origen europeo. En 
este último conflicto, la superioridad 
distaba mucho de ser tan grande como 
para explicar la contundente derrota 
de las tropas de Sadam Huseín.

Es decir, parece que, todavía hoy, las 
Fuerzas Armadas de los países occi-
dentales siguen siendo capaces de 
imponerse en combate con cierta co-
modidad frente a adversarios dotados 
profusamente de sistemas de armas 
avanzados. ¿A qué se debe este fenó-
meno?

EL COMBATE INTERARMAS

En realidad, la superioridad militar 
occidental no se basa en la tecnolo-
gía (pese a que la superioridad tecno-
lógica resulta siempre una valiosísima 
ventaja militar), sino en la competen-
cia en la ejecución del «combate in-
terarmas».

El concepto de «combate interarmas» 
(combined arms en su denominación 
anglosajona) se refiere a aquel «tipo de 
combate en el que las distintas armas 
se emplean de forma coordinada con 
el final de maximizar la eficacia comba-
tiva y la supervivencia de cada una de 
ellas» o, en otra formulación, «el con-
junto de técnicas y procedimientos 
empleados por las unidades de las di-
ferentes armas para apoyarse mutua-
mente». En este tipo de combate, las 
fortalezas de un arma deben compen-
sar las carencias de otras, consiguien-
do un efecto sinérgico del conjunto. 

La simplicidad de la definición puede 
resultar engañosa: la aplicación prác-
tica de este tipo de combate resulta ex-
tremadamente compleja, y su dominio 
en Occidente ha sido el resultado de un 
largo proceso de «prueba y error» que 
ha costado millones de vidas.

En realidad, la sencilla definición de 
«combate interarmas» expuesta re-
coge un concepto absolutamente ob-
vio, pero mucho menos corriente en su 
aplicación de lo que pudiera parecer. La 
necesidad de cooperación estrecha en-
tre las armas siempre ha existido, pero 
es posible afirmar que, desde la Prime-
ra Guerra Mundial (PGM) al menos, la 
competencia en este tipo de combate 
es uno de los factores decisivos de la 
victoria. En un hipotético conflicto en-
tre Ejércitos dotados de una tecnolo-
gía similar y con una relativa igualdad 

numérica, el más competente en la 
ejecución del combate interarmas tie-
ne muchas posibilidades de alcanzar la 
victoria, incluso en situación de relati-
va inferioridad tecnológica, numérica o 
ambas. Las victorias de la Wehrmacht 
alemana en los primeros años de la Se-
gunda Guerra Mundial (SGM) o incluso 
sus eficaces operaciones defensivas en 
los años finales de ese conflicto frente 
a un enemigo numéricamente muy su-
perior obedecen esencialmente a su 
excepcional competencia en este tipo 
de combate. De la misma manera, las 
victorias israelíes sobre sus rivales ára-
bes o la facilidad con la que los nortea-
mericanos han derrotado a adversarios 
teóricamente difíciles (como el ejército 
iraquí de Sadam Huseín en 1991, uno 
de los diez más potentes del mundo en 
su día) están basadas igualmente en su 
competencia en el combate interarmas. 

F-14 Tomcat iraní

Unidades acorazadas alemanas en la Segunda Guerra Mundial

Esta modalidad de combate, tal y como 
lo conocemos hoy, nace durante la 
PGM, se desarrolla en sus principales 
aspectos teóricos durante el periodo de 
entreguerras y se consolida en su forma 
general en la SGM.

El campo de batalla, en la configu-
ración que actualmente conocemos 
y estudiamos, nace en la PGM. Las 
trincheras, los bombardeos aéreos o 
artilleros, los carros de combate, las 
telecomunicaciones o los frentes que 
separaban físicamente el terreno do-
minado por cada contendiente son 
«novedades» (en su momento) que 
aparecen en la Gran Guerra. En reali-
dad, un oficial napoleónico que hubie-
ra viajado en el tiempo a los campos 
de batalla de 1914 no estaría familiari-
zado con la tecnología del armamen-
to, pero, en cambio, no se sorprende-
ría por las tácticas y procedimientos 
empleados por los ejércitos de la épo-
ca; ese mismo oficial en 1918 sería in-
capaz de reconocer el campo de bata-
lla y de entender la forma de combatir 
de esos mismos ejércitos. Igualmen-
te, un oficial actual comprendería sin 
dificultades las tácticas y procedi-
mientos de 1918, pero los de 1914 le 
resultarían completamente ajenos.

Otra de las principales consecuencias 
de la PGM fue la de poner de relieve 

un hecho fundamental: la potencia de 
fuego (consecuencia de la Revolución 
Industrial) había crecido exponencial-
mente, mientras que la movilidad y la 
protección de la infantería y la caballe-
ría seguían siendo esencialmente las 
mismas que las que había en tiempos 
de Napoleón. Sin embargo, a partir 
de 1914, las cifras de bajas de los ejér-
citos contendientes demostraron que 
la forma de combatir vigente desde 
Napoleón tocaba a su fin: como ejem-
plo, entre agosto y diciembre de 1914, 
el ejército austríaco tuvo más de no-
vecientas mil bajas, cuando sus efec-
tivos de tiempo de paz no superaban 
los cuatrocientos mil; cifras similares 
en proporción aparecían en el ejército 
francés, el alemán o el ruso. La repen-
tinamente descubierta vulnerabilidad 
de las armas de maniobra (infantería 
y caballería) al fuego de fusilería y de 
ametralladora (pese a la experiencia 
de conflictos como la guerra ruso-ja-
ponesa de 1905) y el enorme incre-
mento de la letalidad de la artillería 
de campaña supusieron un cambio 
fundamental en el combate de alta in-
tensidad que dura hasta hoy.

Pese a las apariencias, desde 1918 ha 
habido muy pocas innovaciones doc-
trinales «reales» de aplicación inme-
diata en la táctica. Puede afirmarse que 
el fértil periodo de desarrollo doctrinal 

de los años veinte y treinta (cuyos plan-
teamientos todavía están vigentes) no 
es más que la profundización de ideas 
que nacieron durante la Gran Guerra, 
y los desarrollos doctrinales posterio-
res han sido ulteriores refinamientos 
sobre las mismas ideas. Es cierto que 
han aparecido nuevas innovaciones 
tecnológicas, a las que los distintos 
Ejércitos se han adaptado con mayor o 
menor fortuna, pero, en líneas genera-
les, nuestras ideas tácticas siguen en-
raizadas, en gran medida, en las líneas 
básicas a las que se llegó en las etapas 
finales de la PGM, refinadas durante el 
periodo de entreguerras y puestas en 
práctica en grado variable en la SGM y 
en los conflictos posteriores hasta lle-
gar a nuestros días.

La adquisición de esta competencia 
en combate interarmas tuvo un pre-
cio elevadísimo, del que son mudo 
testimonio los camposantos milita-
res que pueblan las inmediaciones 
del frente occidental de la PGM. Por 
citar solo algunos ejemplos, el 2 de ju-
lio de 1916, el ejército británico, que 
iniciaba su ofensiva en el frente del río 
Somme, sufrió 54 000 bajas (de ellas, 
21 000 muertos), el 90 % en la primera 
hora de combate. Los millones de ba-
jas de las múltiples batallas de las dos 
guerras mundiales son el precio que 
los Ejércitos que participaron en ellas 
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complementado por sistemas de ar-
mas avanzados de origen europeo. En 
este último conflicto, la superioridad 
distaba mucho de ser tan grande como 
para explicar la contundente derrota 
de las tropas de Sadam Huseín.

Es decir, parece que, todavía hoy, las 
Fuerzas Armadas de los países occi-
dentales siguen siendo capaces de 
imponerse en combate con cierta co-
modidad frente a adversarios dotados 
profusamente de sistemas de armas 
avanzados. ¿A qué se debe este fenó-
meno?

EL COMBATE INTERARMAS

En realidad, la superioridad militar 
occidental no se basa en la tecnolo-
gía (pese a que la superioridad tecno-
lógica resulta siempre una valiosísima 
ventaja militar), sino en la competen-
cia en la ejecución del «combate in-
terarmas».

El concepto de «combate interarmas» 
(combined arms en su denominación 
anglosajona) se refiere a aquel «tipo de 
combate en el que las distintas armas 
se emplean de forma coordinada con 
el final de maximizar la eficacia comba-
tiva y la supervivencia de cada una de 
ellas» o, en otra formulación, «el con-
junto de técnicas y procedimientos 
empleados por las unidades de las di-
ferentes armas para apoyarse mutua-
mente». En este tipo de combate, las 
fortalezas de un arma deben compen-
sar las carencias de otras, consiguien-
do un efecto sinérgico del conjunto. 

La simplicidad de la definición puede 
resultar engañosa: la aplicación prác-
tica de este tipo de combate resulta ex-
tremadamente compleja, y su dominio 
en Occidente ha sido el resultado de un 
largo proceso de «prueba y error» que 
ha costado millones de vidas.

En realidad, la sencilla definición de 
«combate interarmas» expuesta re-
coge un concepto absolutamente ob-
vio, pero mucho menos corriente en su 
aplicación de lo que pudiera parecer. La 
necesidad de cooperación estrecha en-
tre las armas siempre ha existido, pero 
es posible afirmar que, desde la Prime-
ra Guerra Mundial (PGM) al menos, la 
competencia en este tipo de combate 
es uno de los factores decisivos de la 
victoria. En un hipotético conflicto en-
tre Ejércitos dotados de una tecnolo-
gía similar y con una relativa igualdad 

numérica, el más competente en la 
ejecución del combate interarmas tie-
ne muchas posibilidades de alcanzar la 
victoria, incluso en situación de relati-
va inferioridad tecnológica, numérica o 
ambas. Las victorias de la Wehrmacht 
alemana en los primeros años de la Se-
gunda Guerra Mundial (SGM) o incluso 
sus eficaces operaciones defensivas en 
los años finales de ese conflicto frente 
a un enemigo numéricamente muy su-
perior obedecen esencialmente a su 
excepcional competencia en este tipo 
de combate. De la misma manera, las 
victorias israelíes sobre sus rivales ára-
bes o la facilidad con la que los nortea-
mericanos han derrotado a adversarios 
teóricamente difíciles (como el ejército 
iraquí de Sadam Huseín en 1991, uno 
de los diez más potentes del mundo en 
su día) están basadas igualmente en su 
competencia en el combate interarmas. 

F-14 Tomcat iraní

Unidades acorazadas alemanas en la Segunda Guerra Mundial

Esta modalidad de combate, tal y como 
lo conocemos hoy, nace durante la 
PGM, se desarrolla en sus principales 
aspectos teóricos durante el periodo de 
entreguerras y se consolida en su forma 
general en la SGM.

El campo de batalla, en la configu-
ración que actualmente conocemos 
y estudiamos, nace en la PGM. Las 
trincheras, los bombardeos aéreos o 
artilleros, los carros de combate, las 
telecomunicaciones o los frentes que 
separaban físicamente el terreno do-
minado por cada contendiente son 
«novedades» (en su momento) que 
aparecen en la Gran Guerra. En reali-
dad, un oficial napoleónico que hubie-
ra viajado en el tiempo a los campos 
de batalla de 1914 no estaría familiari-
zado con la tecnología del armamen-
to, pero, en cambio, no se sorprende-
ría por las tácticas y procedimientos 
empleados por los ejércitos de la épo-
ca; ese mismo oficial en 1918 sería in-
capaz de reconocer el campo de bata-
lla y de entender la forma de combatir 
de esos mismos ejércitos. Igualmen-
te, un oficial actual comprendería sin 
dificultades las tácticas y procedi-
mientos de 1918, pero los de 1914 le 
resultarían completamente ajenos.

Otra de las principales consecuencias 
de la PGM fue la de poner de relieve 

un hecho fundamental: la potencia de 
fuego (consecuencia de la Revolución 
Industrial) había crecido exponencial-
mente, mientras que la movilidad y la 
protección de la infantería y la caballe-
ría seguían siendo esencialmente las 
mismas que las que había en tiempos 
de Napoleón. Sin embargo, a partir 
de 1914, las cifras de bajas de los ejér-
citos contendientes demostraron que 
la forma de combatir vigente desde 
Napoleón tocaba a su fin: como ejem-
plo, entre agosto y diciembre de 1914, 
el ejército austríaco tuvo más de no-
vecientas mil bajas, cuando sus efec-
tivos de tiempo de paz no superaban 
los cuatrocientos mil; cifras similares 
en proporción aparecían en el ejército 
francés, el alemán o el ruso. La repen-
tinamente descubierta vulnerabilidad 
de las armas de maniobra (infantería 
y caballería) al fuego de fusilería y de 
ametralladora (pese a la experiencia 
de conflictos como la guerra ruso-ja-
ponesa de 1905) y el enorme incre-
mento de la letalidad de la artillería 
de campaña supusieron un cambio 
fundamental en el combate de alta in-
tensidad que dura hasta hoy.

Pese a las apariencias, desde 1918 ha 
habido muy pocas innovaciones doc-
trinales «reales» de aplicación inme-
diata en la táctica. Puede afirmarse que 
el fértil periodo de desarrollo doctrinal 

de los años veinte y treinta (cuyos plan-
teamientos todavía están vigentes) no 
es más que la profundización de ideas 
que nacieron durante la Gran Guerra, 
y los desarrollos doctrinales posterio-
res han sido ulteriores refinamientos 
sobre las mismas ideas. Es cierto que 
han aparecido nuevas innovaciones 
tecnológicas, a las que los distintos 
Ejércitos se han adaptado con mayor o 
menor fortuna, pero, en líneas genera-
les, nuestras ideas tácticas siguen en-
raizadas, en gran medida, en las líneas 
básicas a las que se llegó en las etapas 
finales de la PGM, refinadas durante el 
periodo de entreguerras y puestas en 
práctica en grado variable en la SGM y 
en los conflictos posteriores hasta lle-
gar a nuestros días.

La adquisición de esta competencia 
en combate interarmas tuvo un pre-
cio elevadísimo, del que son mudo 
testimonio los camposantos milita-
res que pueblan las inmediaciones 
del frente occidental de la PGM. Por 
citar solo algunos ejemplos, el 2 de ju-
lio de 1916, el ejército británico, que 
iniciaba su ofensiva en el frente del río 
Somme, sufrió 54 000 bajas (de ellas, 
21 000 muertos), el 90 % en la primera 
hora de combate. Los millones de ba-
jas de las múltiples batallas de las dos 
guerras mundiales son el precio que 
los Ejércitos que participaron en ellas 
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han pagado por adquirir esta compe-
tencia.

Luego, otros (como el nuestro) han 
«importado» este conocimiento a 
través del contacto y la colaboración 
de los que desarrollaron este tipo de 
combate. En este sentido, la OTAN ha 
resultado crucial para normalizar la 
doctrina de combate de las Fuerzas 
Armadas de sus países miembros. Sin 
embargo, es cierto que el aprendizaje 
«indirecto» es menos eficaz y también 
que es necesario practicar esta ca-
pacidad frecuentemente, so pena de 
perderla. Cuando las unidades milita-
res hacen ejercicios o maniobras, en 
muchos casos buscan mantener viva 
esta capacidad. Sin embargo, el com-
bate interarmas comienza en escalo-
nes de mando relativamente elevados 
(en España, orgánicamente, en la bri-
gada), lo que implica que estos ejer-
cicios de combate interarmas sean 
complejos y caros, por lo que suelen 
ser una de las primeras «víctimas» de 
los recortes presupuestarios.

DOCTRINAS DE FUEGOS Y 
DOCTRINAS DE MANIOBRA

La PGM supone la aparición de dos 
tendencias doctrinales. Una de ellas 
comprende aquellas doctrinas que ba-
san la maniobra en las posibilidades de 
su sistema de apoyo de fuegos y que se 
suelen denominar «doctrinas de des-
gaste» o «doctrinas de fuegos». En es-
tas, la maniobra se construye alrededor 

de planes de fuego muy potentes, di-
señados hasta el último detalle, centra-
lizados al máximo nivel y coordinados 
generalmente por procedimiento (por 
horario, por hitos de avance…). La doc-
trina aliada de la PGM es un caso pa-
radigmático de «doctrina de fuegos».

En las «doctrinas de fuegos», la victo-
ria se alcanza a través del desgaste de 
las fuerzas enemigas, sin pretender al-
canzar una batalla decisiva en sí mis-
ma, sino que se busca crear un efec-
to acumulativo de pérdidas que lleve a 
la derrota al contendiente industrial y 
humanamente más débil. Para ejecu-
tar este tipo de combate, no es preci-
so contar con personal muy preparado, 
pues la forma de operar de los Ejércitos 
es similar al de una «cadena de produc-
ción» industrial: se dividen las tareas 
principales en una miríada de tareas 
sencillas y se prepara a los soldados 
para que ejecuten una sola de ellas. En 
esta concepción, el Ejército es una gran 
máquina, y cada uno de sus miembros 
es una pieza intercambiable y reempla-
zable. Esto permite que la instrucción 
sea sencilla y rápida (el soldado solo 
debe cumplir una tarea muy simple y se 
especializa en ella), lo que hace a esta 
forma de combatir muy adecuada para 
los Ejércitos de leva obligatoria.

La «doctrina de maniobra», definida 
por oposición a la «doctrina de fue-
gos», es aquella en la que los fuegos 
apoyan a la maniobra en el sentido 
de facilitarla, pero no la condicionan. 
A diferencia de las «doctrinas de 

fuegos», busca el colapso del disposi-
tivo enemigo, infiltrándose profunda-
mente en la retaguardia enemiga con 
el fin de cortar las líneas de comuni-
cación logística y destruir puestos de 
mando, nodos de comunicaciones o 
cualquier otro elemento crítico para el 
enemigo. Implica buscar puntos débi-
les en el dispositivo defensivo enemi-
go, dar libertad para operar de forma 
independiente a los jefes de las uni-
dades infiltradas y que estos sean lo 
suficientemente competentes como 
para identificar cuáles son esos pun-
tos neurálgicos que pueden causar el 
colapso organizativo del enemigo.

La victoria alemana en Caporetto (1917) 
o la ofensiva Kaiserschlacht (1918) son 
ejemplos de este tipo de tácticas ya en 
la PGM. La mal llamada blitzkrieg en la 
SGM es otro caso, al igual que la for-
ma de operar del Ejército israelí, y, tras 
inspirarse en ellas, la doctrina de la Air-
Land Battle norteamericana de los años 
ochenta. En ellas toma un papel funda-
mental el concepto tradicional prusiano 
de auftragstaktiks, que la OTAN traduce 
hoy como mission command o «mando 
orientado a la misión».

En las «doctrinas de fuegos», la inicia-
tiva no es un valor deseable: lo que se 
espera de las unidades es que ejecu-
ten con precisión milimétrica su parte 
del plan. Un movimiento realizado an-
tes o después de lo previsto puede ha-
cer que una unidad propia avance sin 
apoyo de fuegos o, peor aún, que sea 
víctima del fuego de artillería propio.

Artillería alemana de la Primera Guerra Mundial

En las «doctrinas de maniobra» ocu-
rre lo contrario: el subordinado debe 
«buscar la información» y adecuar su 
modo de actuar a ella, siempre persi-
guiendo cumplir con la misión asig-
nada por su nivel de mando superior. 
Esta es mucho más genérica que en 
el caso de las «doctrinas de fuego» 
y no debe condicionar la libertad del 
subordinado para ejecutarla.

Las «doctrinas de fuego» obligan a 
generar órdenes muy detalladas y 
voluminosas que contemplen todos 
los posibles desarrollos del combate. 
En consecuencia, requieren grandes 
puestos de mando y precisan mucho 
tiempo para alcanzar una decisión. A 
cambio, no precisan tener una gran 
calidad en las unidades subordina-
das, por lo que son muy adecuadas 
para Ejércitos de leva. Este tipo de 
doctrinas favorecen a los Estados in-
dustrialmente poderosos, pues al final 
se basan en la aplicación de enormes 
masas artilleras (o aéreas), solo soste-
nibles gracias a un poderío industrial 
equivalente. Este tipo de doctrinas su-
ponen la traducción directa del pode-
río productivo de la Revolución Indus-
trial en poder militar.

Las «doctrinas de maniobra» permi-
ten emitir órdenes muy genéricas, fi-
jando cuál es el objetivo que espera 
conseguir el mando superior y con-
fiando el modo de hacerlo a la inicia-
tiva de los niveles subordinados. Esta 
simplicidad de procedimientos per-
mite procesos de toma de decisiones 
muy rápidos, generar órdenes muy 
breves (incluso verbales) y también 
emplear puestos de mando muy redu-
cidos y muy móviles. A cambio, exige 
una elevadísima calidad de mandos a 
todos los niveles. Implica la búsqueda 
de la batalla decisiva y la asunción de 
importantes riesgos. Los alemanes 
fueron los principales valedores de 
este tipo de doctrinas.

Las dos tendencias doctrinales per-
viven hoy, si bien la OTAN adoptó ofi-
cialmente una «doctrina de maniobra» 
(manoeuvrist approach) en la edición 
de 2016 del AJP-3.2. Land Operations.

ALGUNAS CONCLUSIONES

La pobre actuación de las tropas rusas 
en Ucrania es una muestra del efecto 

que produce el paso del tiempo en los 
ejércitos que no practican el combate 
interarmas. En efecto, las graves limi-
taciones presupuestarias del Ejército 
ruso, sostenidas en el tiempo, hacen 
que los ejercicios de combate interar-
mas sean poco frecuentes y se dirijan 
en gran medida a actuar como medios 
de propaganda (como en el caso de la 
serie Zapad). En consecuencia, en el 
teatro ucraniano hemos visto imáge-
nes frecuentes de unidades rusas vio-
lando los principios básicos del com-
bate interarmas: avance de carros 
contra barreras de misiles contracarro 
sin apoyo de infantería o de artillería, 
movimientos sin protección antiaérea 
en presencia de UAV enemigos, ac-
tuaciones descoordinadas de las uni-
dades de maniobra y sus apoyos de 
fuegos y de combate… De hecho, el 
Ejército ruso, habiendo fracasado en 
la ejecución de su «doctrina de ma-
niobra» (llamada originalmente «ba-
talla en profundidad» y creada en los 
años treinta), ha efectuado una regre-
sión a una «doctrina de fuegos», em-
pleada con poco éxito en el frente de 
Donetsk: esa doctrina necesita mucho 
personal, y el Ejército ruso no lo tiene.

Rusia ha «olvidado» las bases del 
combate interarmas y, consecuente-
mente, tendrá que «reaprenderlas». Y 
esto implica volver a pagar el precio 
(en bajas y en derrotas) que implica 
este costosísimo aprendizaje.

Por ello, la guerra de Ucrania es un 
excelente recordatorio de las conse-
cuencias de perder la competencia 
en este tipo de combate. En realidad, 

una de las misiones implícitas de los 
Ejércitos es precisamente la de pre-
servar ese conocimiento adquiri-
do a tan alto coste. Ninguna excusa 
es válida para dejar que se pierda la 
característica que nos proporciona, 
más que ninguna otra, nuestra actual 
superioridad militar. Y, siendo cierto 
que los ejercicios de combate inte-
rarmas son complejos y costosos, 
deben constituir una prioridad para 
nuestras Fuerzas Armadas. No ten-
go ninguna duda de que en Moscú 
hay mucha gente (de uniforme y de 
paisano) que se está arrepintiendo de 
pasadas decisiones que llevaron a la 
pérdida de esta capacidad.

Una de nuestras obligaciones principa-
les no escritas (y muchas veces olvida-
da) es la de transmitir esta competen-
cia del combate interarmas a nuestros 
sucesores en la institución. Aprenda-
mos del caso ruso para no repetirlo.

NOTAS
1. Frieser, K.-H. (2013). El mito de la blit-

zkrieg. Editorial Salamina. Madrid.
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han pagado por adquirir esta compe-
tencia.

Luego, otros (como el nuestro) han 
«importado» este conocimiento a 
través del contacto y la colaboración 
de los que desarrollaron este tipo de 
combate. En este sentido, la OTAN ha 
resultado crucial para normalizar la 
doctrina de combate de las Fuerzas 
Armadas de sus países miembros. Sin 
embargo, es cierto que el aprendizaje 
«indirecto» es menos eficaz y también 
que es necesario practicar esta ca-
pacidad frecuentemente, so pena de 
perderla. Cuando las unidades milita-
res hacen ejercicios o maniobras, en 
muchos casos buscan mantener viva 
esta capacidad. Sin embargo, el com-
bate interarmas comienza en escalo-
nes de mando relativamente elevados 
(en España, orgánicamente, en la bri-
gada), lo que implica que estos ejer-
cicios de combate interarmas sean 
complejos y caros, por lo que suelen 
ser una de las primeras «víctimas» de 
los recortes presupuestarios.

DOCTRINAS DE FUEGOS Y 
DOCTRINAS DE MANIOBRA

La PGM supone la aparición de dos 
tendencias doctrinales. Una de ellas 
comprende aquellas doctrinas que ba-
san la maniobra en las posibilidades de 
su sistema de apoyo de fuegos y que se 
suelen denominar «doctrinas de des-
gaste» o «doctrinas de fuegos». En es-
tas, la maniobra se construye alrededor 

de planes de fuego muy potentes, di-
señados hasta el último detalle, centra-
lizados al máximo nivel y coordinados 
generalmente por procedimiento (por 
horario, por hitos de avance…). La doc-
trina aliada de la PGM es un caso pa-
radigmático de «doctrina de fuegos».

En las «doctrinas de fuegos», la victo-
ria se alcanza a través del desgaste de 
las fuerzas enemigas, sin pretender al-
canzar una batalla decisiva en sí mis-
ma, sino que se busca crear un efec-
to acumulativo de pérdidas que lleve a 
la derrota al contendiente industrial y 
humanamente más débil. Para ejecu-
tar este tipo de combate, no es preci-
so contar con personal muy preparado, 
pues la forma de operar de los Ejércitos 
es similar al de una «cadena de produc-
ción» industrial: se dividen las tareas 
principales en una miríada de tareas 
sencillas y se prepara a los soldados 
para que ejecuten una sola de ellas. En 
esta concepción, el Ejército es una gran 
máquina, y cada uno de sus miembros 
es una pieza intercambiable y reempla-
zable. Esto permite que la instrucción 
sea sencilla y rápida (el soldado solo 
debe cumplir una tarea muy simple y se 
especializa en ella), lo que hace a esta 
forma de combatir muy adecuada para 
los Ejércitos de leva obligatoria.

La «doctrina de maniobra», definida 
por oposición a la «doctrina de fue-
gos», es aquella en la que los fuegos 
apoyan a la maniobra en el sentido 
de facilitarla, pero no la condicionan. 
A diferencia de las «doctrinas de 

fuegos», busca el colapso del disposi-
tivo enemigo, infiltrándose profunda-
mente en la retaguardia enemiga con 
el fin de cortar las líneas de comuni-
cación logística y destruir puestos de 
mando, nodos de comunicaciones o 
cualquier otro elemento crítico para el 
enemigo. Implica buscar puntos débi-
les en el dispositivo defensivo enemi-
go, dar libertad para operar de forma 
independiente a los jefes de las uni-
dades infiltradas y que estos sean lo 
suficientemente competentes como 
para identificar cuáles son esos pun-
tos neurálgicos que pueden causar el 
colapso organizativo del enemigo.

La victoria alemana en Caporetto (1917) 
o la ofensiva Kaiserschlacht (1918) son 
ejemplos de este tipo de tácticas ya en 
la PGM. La mal llamada blitzkrieg en la 
SGM es otro caso, al igual que la for-
ma de operar del Ejército israelí, y, tras 
inspirarse en ellas, la doctrina de la Air-
Land Battle norteamericana de los años 
ochenta. En ellas toma un papel funda-
mental el concepto tradicional prusiano 
de auftragstaktiks, que la OTAN traduce 
hoy como mission command o «mando 
orientado a la misión».

En las «doctrinas de fuegos», la inicia-
tiva no es un valor deseable: lo que se 
espera de las unidades es que ejecu-
ten con precisión milimétrica su parte 
del plan. Un movimiento realizado an-
tes o después de lo previsto puede ha-
cer que una unidad propia avance sin 
apoyo de fuegos o, peor aún, que sea 
víctima del fuego de artillería propio.
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En las «doctrinas de maniobra» ocu-
rre lo contrario: el subordinado debe 
«buscar la información» y adecuar su 
modo de actuar a ella, siempre persi-
guiendo cumplir con la misión asig-
nada por su nivel de mando superior. 
Esta es mucho más genérica que en 
el caso de las «doctrinas de fuego» 
y no debe condicionar la libertad del 
subordinado para ejecutarla.

Las «doctrinas de fuego» obligan a 
generar órdenes muy detalladas y 
voluminosas que contemplen todos 
los posibles desarrollos del combate. 
En consecuencia, requieren grandes 
puestos de mando y precisan mucho 
tiempo para alcanzar una decisión. A 
cambio, no precisan tener una gran 
calidad en las unidades subordina-
das, por lo que son muy adecuadas 
para Ejércitos de leva. Este tipo de 
doctrinas favorecen a los Estados in-
dustrialmente poderosos, pues al final 
se basan en la aplicación de enormes 
masas artilleras (o aéreas), solo soste-
nibles gracias a un poderío industrial 
equivalente. Este tipo de doctrinas su-
ponen la traducción directa del pode-
río productivo de la Revolución Indus-
trial en poder militar.

Las «doctrinas de maniobra» permi-
ten emitir órdenes muy genéricas, fi-
jando cuál es el objetivo que espera 
conseguir el mando superior y con-
fiando el modo de hacerlo a la inicia-
tiva de los niveles subordinados. Esta 
simplicidad de procedimientos per-
mite procesos de toma de decisiones 
muy rápidos, generar órdenes muy 
breves (incluso verbales) y también 
emplear puestos de mando muy redu-
cidos y muy móviles. A cambio, exige 
una elevadísima calidad de mandos a 
todos los niveles. Implica la búsqueda 
de la batalla decisiva y la asunción de 
importantes riesgos. Los alemanes 
fueron los principales valedores de 
este tipo de doctrinas.

Las dos tendencias doctrinales per-
viven hoy, si bien la OTAN adoptó ofi-
cialmente una «doctrina de maniobra» 
(manoeuvrist approach) en la edición 
de 2016 del AJP-3.2. Land Operations.

ALGUNAS CONCLUSIONES

La pobre actuación de las tropas rusas 
en Ucrania es una muestra del efecto 

que produce el paso del tiempo en los 
ejércitos que no practican el combate 
interarmas. En efecto, las graves limi-
taciones presupuestarias del Ejército 
ruso, sostenidas en el tiempo, hacen 
que los ejercicios de combate interar-
mas sean poco frecuentes y se dirijan 
en gran medida a actuar como medios 
de propaganda (como en el caso de la 
serie Zapad). En consecuencia, en el 
teatro ucraniano hemos visto imáge-
nes frecuentes de unidades rusas vio-
lando los principios básicos del com-
bate interarmas: avance de carros 
contra barreras de misiles contracarro 
sin apoyo de infantería o de artillería, 
movimientos sin protección antiaérea 
en presencia de UAV enemigos, ac-
tuaciones descoordinadas de las uni-
dades de maniobra y sus apoyos de 
fuegos y de combate… De hecho, el 
Ejército ruso, habiendo fracasado en 
la ejecución de su «doctrina de ma-
niobra» (llamada originalmente «ba-
talla en profundidad» y creada en los 
años treinta), ha efectuado una regre-
sión a una «doctrina de fuegos», em-
pleada con poco éxito en el frente de 
Donetsk: esa doctrina necesita mucho 
personal, y el Ejército ruso no lo tiene.

Rusia ha «olvidado» las bases del 
combate interarmas y, consecuente-
mente, tendrá que «reaprenderlas». Y 
esto implica volver a pagar el precio 
(en bajas y en derrotas) que implica 
este costosísimo aprendizaje.

Por ello, la guerra de Ucrania es un 
excelente recordatorio de las conse-
cuencias de perder la competencia 
en este tipo de combate. En realidad, 

una de las misiones implícitas de los 
Ejércitos es precisamente la de pre-
servar ese conocimiento adquiri-
do a tan alto coste. Ninguna excusa 
es válida para dejar que se pierda la 
característica que nos proporciona, 
más que ninguna otra, nuestra actual 
superioridad militar. Y, siendo cierto 
que los ejercicios de combate inte-
rarmas son complejos y costosos, 
deben constituir una prioridad para 
nuestras Fuerzas Armadas. No ten-
go ninguna duda de que en Moscú 
hay mucha gente (de uniforme y de 
paisano) que se está arrepintiendo de 
pasadas decisiones que llevaron a la 
pérdida de esta capacidad.

Una de nuestras obligaciones principa-
les no escritas (y muchas veces olvida-
da) es la de transmitir esta competen-
cia del combate interarmas a nuestros 
sucesores en la institución. Aprenda-
mos del caso ruso para no repetirlo.
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Instituto de Historia y Cultura Militar

En el vasto universo del Siglo de Oro 
español, pocos autores supieron en-
trelazar tan magistralmente la literatu-
ra con los ideales del honor y el deber 
como él. Dramaturgo, poeta y militar, 
Calderón no solo retrató la España de 
su tiempo, sino que también fue un 
ferviente portavoz de los valores que 
sostenían el orden social y político del 
imperio. Su doble condición de solda-
do y escritor se refl eja con fuerza en 
muchas de sus obras, donde el código 
del honor, el deber y el sacrifi cio per-
sonal, no son simples recursos dra-
máticos, sino pilares fundamentales 
del discurso moral.

En este artículo nos acercaremos a la 
fi gura menos conocida de Calderón: 
la de soldado de los Tercios españo-
les. Exploraremos cómo su experien-
cia militar nutrió profundamente su 
producción literaria y cómo los va-
lores del honor, la lealtad y el deber 
—tan presentes en sus textos— en-
cuentran eco aún hoy en nuestras uni-
dades militares.

Una de las manifestaciones más vi-
vas de este legado es el célebre «Ver-
so de Calderón», estrofa recitada 
diariamente al ritmo del paso ligero 
en nuestras unidades. Aunque am-
pliamente conocido y repetido, po-
cas veces nos detenemos a recordar 
que este verso brota de la pluma de 
un dramaturgo que también fue sol-
dado. Comprender al Calderón militar 
es clave para entender la profundidad 
y vigencia de su mensaje.

Cuando ingresamos en la carrera 
militar, una de las primeras enseñan-
zas que recibimos es la importancia 
de los valores. Y muchos de ellos ya 
estaban presentes en los versos de 
Calderón. Aquellas palabras, que re-
suenan al compás del paso ligero en 
nuestras unidades, no fueron escri-
tas por un oscuro y melancólico sa-
cerdote relegado a los manuales de 
bachillerato, sino por un hombre que 
también empuñó las armas: don Pe-
dro Calderón de la Barca.

Los valores que movían a aquellos sol-
dados de nuestros Tercios —el honor, el 
sacrifi cio, la fi delidad, el deber— siguen 
vivos hoy, transformados quizá, pero 
profundamente arraigados en nuestras 
Fuerzas Armadas. Y, por extensión, en 
la identidad de nuestra nación.

Pedro Calderón de la Barca nació en 
Madrid el 17 de enero de 1600, en 
el seno de una familia acomodada. 
Su entorno familiar y social le brindó 
acceso a una sólida formación aca-
démica, estudiando en las universi-
dades de Alcalá y Salamanca con la 
intención inicial de seguir la carrera 
sacerdotal. Sin embargo, su juventud 
estuvo marcada por una vida agitada, 
envuelta en duelos y confl ictos, lo que 
fi nalmente le alejó del sacerdocio y lo 
llevó a abrazar la literatura.

Pedro Calderón de la Barca no fue 
solo un gigante del teatro del Siglo de 
Oro, sino también un hombre de ac-
ción que vivió intensamente el cami-
no de las armas. Entre 1623 y 1625 
se le sitúa en Flandes e Italia, proba-
blemente participando en campañas 
de los Tercios, y se cree que estuvo 
presente en el célebre sitio de Breda, 
cuya rendición, el 5 de junio de 1625, 
inmortalizaría más tarde en su obra 
«El sitio de Breda». Este episodio, del 
que en 2025 se cumple el cuarto cen-
tenario, dejó versos inolvidables: «Es-
tos son españoles… Nunca la sombra 
vil vieron del miedo».

En 1638 se unió a la defensa de Fuen-
terrabía, sitiada por tropas france-
sas, participando en su liberación 
tras dos meses de asedio. Más tarde, 
en plena Guerra de Cataluña, Calde-
rón combatió en diversas plazas en-
cuadrado en la caballería coracera de 
los Tercios, entre ellas Cambrils, Ta-
rragona, Martorell y Montjuic. En su 
última acción militar, en 1642, formó 
parte de una carga de caballería en 

la batalla de Lérida, logrando apode-
rarse de la artillería enemiga. Crítico 
con la estrategia y agotado tras años 
de servicio, ese mismo año solicitó la 
licencia del Ejército.

La experiencia militar dejó en Calde-
rón una huella profunda. Veía la milicia 
como una forma de vida, casi religiosa, 
y supo plasmar en su teatro los idea-
les del honor, el deber y la fi delidad a 
la patria. La muerte en combate de su 
hermano José, maestre de los Tercios, 
en 1645, lo sumió en una profunda tris-
teza. Aquel galán turbulento y comba-
tivo encontró entonces otro camino: en 
1650 se ordenó sacerdote y desde en-
tonces solo escribió autos sacramen-
tales, piezas alegóricas de profundo 
contenido religioso, siendo nombra-
do en 1665 capellán de honor del rey. 
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Enmarcada en la efeméride principal de nuestro Ejército para 2025, 
«De Pavía a Breda 100 años de la preminencia militar de los Tercios 
españoles de Europa.1525 – 1625», se encuentra el 425 aniversario del 
nacimiento de D. Pedro Calderón de la Barca el 19 de enero de 1600.
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En el vasto universo del Siglo de Oro 
español, pocos autores supieron en-
trelazar tan magistralmente la literatu-
ra con los ideales del honor y el deber 
como él. Dramaturgo, poeta y militar, 
Calderón no solo retrató la España de 
su tiempo, sino que también fue un 
ferviente portavoz de los valores que 
sostenían el orden social y político del 
imperio. Su doble condición de solda-
do y escritor se refl eja con fuerza en 
muchas de sus obras, donde el código 
del honor, el deber y el sacrifi cio per-
sonal, no son simples recursos dra-
máticos, sino pilares fundamentales 
del discurso moral.

En este artículo nos acercaremos a la 
fi gura menos conocida de Calderón: 
la de soldado de los Tercios españo-
les. Exploraremos cómo su experien-
cia militar nutrió profundamente su 
producción literaria y cómo los va-
lores del honor, la lealtad y el deber 
—tan presentes en sus textos— en-
cuentran eco aún hoy en nuestras uni-
dades militares.

Una de las manifestaciones más vi-
vas de este legado es el célebre «Ver-
so de Calderón», estrofa recitada 
diariamente al ritmo del paso ligero 
en nuestras unidades. Aunque am-
pliamente conocido y repetido, po-
cas veces nos detenemos a recordar 
que este verso brota de la pluma de 
un dramaturgo que también fue sol-
dado. Comprender al Calderón militar 
es clave para entender la profundidad 
y vigencia de su mensaje.

Cuando ingresamos en la carrera 
militar, una de las primeras enseñan-
zas que recibimos es la importancia 
de los valores. Y muchos de ellos ya 
estaban presentes en los versos de 
Calderón. Aquellas palabras, que re-
suenan al compás del paso ligero en 
nuestras unidades, no fueron escri-
tas por un oscuro y melancólico sa-
cerdote relegado a los manuales de 
bachillerato, sino por un hombre que 
también empuñó las armas: don Pe-
dro Calderón de la Barca.

Los valores que movían a aquellos sol-
dados de nuestros Tercios —el honor, el 
sacrifi cio, la fi delidad, el deber— siguen 
vivos hoy, transformados quizá, pero 
profundamente arraigados en nuestras 
Fuerzas Armadas. Y, por extensión, en 
la identidad de nuestra nación.

Pedro Calderón de la Barca nació en 
Madrid el 17 de enero de 1600, en 
el seno de una familia acomodada. 
Su entorno familiar y social le brindó 
acceso a una sólida formación aca-
démica, estudiando en las universi-
dades de Alcalá y Salamanca con la 
intención inicial de seguir la carrera 
sacerdotal. Sin embargo, su juventud 
estuvo marcada por una vida agitada, 
envuelta en duelos y confl ictos, lo que 
fi nalmente le alejó del sacerdocio y lo 
llevó a abrazar la literatura.

Pedro Calderón de la Barca no fue 
solo un gigante del teatro del Siglo de 
Oro, sino también un hombre de ac-
ción que vivió intensamente el cami-
no de las armas. Entre 1623 y 1625 
se le sitúa en Flandes e Italia, proba-
blemente participando en campañas 
de los Tercios, y se cree que estuvo 
presente en el célebre sitio de Breda, 
cuya rendición, el 5 de junio de 1625, 
inmortalizaría más tarde en su obra 
«El sitio de Breda». Este episodio, del 
que en 2025 se cumple el cuarto cen-
tenario, dejó versos inolvidables: «Es-
tos son españoles… Nunca la sombra 
vil vieron del miedo».

En 1638 se unió a la defensa de Fuen-
terrabía, sitiada por tropas france-
sas, participando en su liberación 
tras dos meses de asedio. Más tarde, 
en plena Guerra de Cataluña, Calde-
rón combatió en diversas plazas en-
cuadrado en la caballería coracera de 
los Tercios, entre ellas Cambrils, Ta-
rragona, Martorell y Montjuic. En su 
última acción militar, en 1642, formó 
parte de una carga de caballería en 

la batalla de Lérida, logrando apode-
rarse de la artillería enemiga. Crítico 
con la estrategia y agotado tras años 
de servicio, ese mismo año solicitó la 
licencia del Ejército.

La experiencia militar dejó en Calde-
rón una huella profunda. Veía la milicia 
como una forma de vida, casi religiosa, 
y supo plasmar en su teatro los idea-
les del honor, el deber y la fi delidad a 
la patria. La muerte en combate de su 
hermano José, maestre de los Tercios, 
en 1645, lo sumió en una profunda tris-
teza. Aquel galán turbulento y comba-
tivo encontró entonces otro camino: en 
1650 se ordenó sacerdote y desde en-
tonces solo escribió autos sacramen-
tales, piezas alegóricas de profundo 
contenido religioso, siendo nombra-
do en 1665 capellán de honor del rey. 
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Así defi nía Calderón de la Barca a los 
ejércitos españoles, una auténtica co-
munidad cohesionada, efi caz y orgu-
llosa de su función.

Los soldados sabían que no eran uno 
más: formaban parte de una élite al 
servicio del Rey, de la fe y de la patria. 
Esa conciencia de misión colectiva, 
de formar una auténtica «res pública» 
—una comunidad organizada al ser-
vicio de un ideal común—, les confe-
ría un espíritu de cuerpo férreo, una 
moral compartida y una entrega ab-
soluta. Cada hombre tenía su lugar, 
su función, su valor. Y todos camina-
ban al mismo paso, movidos por una 
causa superior y el orgullo de servir a 
España.

«… en que nadie espere / que ser 
preferido pueda / por la nobleza 
que hereda, / sino por la que él ad-
quiere; / porque aquí a la sangre 
excede / el lugar que uno se hace 
/ y sin mirar cómo nace / se mira 
como procede.»

El soldado es hijo de sus obras y no de 
su nobleza heredada. Con estos ver-
sos, Calderón de la Barca formula una 
idea revolucionaria para su tiempo: el 
mérito personal por encima del linaje. 
En una sociedad profundamente je-
rarquizada como la del Siglo de Oro, 
donde el nacimiento marcaba el des-
tino, esta afi rmación era poco menos 
que subversiva. El soldado no era ya 
valorado por su cuna, sino por sus ac-
tos. Era hijo de sus hechos, no de su 
sangre.

El ejército de los Tercios encarnaba 
esta transformación. Fue, en muchos 
casos, la única vía real de ascenso 
para quienes no contaban con privi-
legios de cuna. El campo de batalla 
se convirtió en terreno de igualdad y 
justicia, donde el valor y la capacidad 
abrían camino.

«Aquí la necesidad / no es infamia; 
y si es honrado, / pobre y desnudo 
un soldado / tiene mejor cualidad 
/ que el más galán y lucido»

Con estos versos, Calderón de la Bar-
ca reivindica la dignidad del soldado 
humilde, aquel que, aunque falto de 
riquezas u ornamentos, se engrande-
ce por su virtud y su entrega. En los 
Tercios, la pobreza no era motivo de 

vergüenza, sino a menudo la antesala 
del mérito. Ser soldado era una puerta 
abierta al ascenso social, un camino 
donde el valor y la disciplina permitían 
al más humilde llegar a lo más alto. La 
nobleza no se heredaba: se conquis-
taba.

«Porque aquí a lo que sospecho/ 
No adorna el vestido el pecho/ Que 
el pecho adorna al vestido».

Calderón de la Barca nos recuerda 
que no es la ropa la que otorga valor 
a la persona, sino que es la grande-
za del corazón, el honor y la valentía lo 
que ennoblece incluso al más sencillo 
atuendo. En una época donde las apa-
riencias y los títulos tenían un peso 
enorme, este verso reivindica una 
verdad profunda: la auténtica nobleza 
nace del interior, de la integridad y del 
coraje, no del lujo o la ostentación. Un 
mensaje que trasciende siglos y que 
sigue siendo vital en nuestra com-
prensión del valor humano.

«Y así, de modestia llenos, / a los 
más viejos verás / tratando de ser 
lo más / y de aparentar lo menos».

La ejemplaridad de nuestros anti-
guos es un valor fundamental que 

trasciende la milicia y se extiende a to-
dos los ámbitos de la vida. Cada uno 
de nosotros debe aspirar a ser un mo-
delo para las generaciones que vienen 
detrás, ofreciendo con humildad pru-
dencia, refl exión y un compromiso 
responsable con la misión que se nos 
encomienda. En los Tercios, el lugar 
más peligroso y de mayor honor es-
taba reservado a los veteranos, mien-
tras que a los jóvenes les llegaría su 
momento con el tiempo. Nunca debe-
mos olvidar a quienes nos precedie-
ron, pues en su experiencia y sabidu-
ría encontramos la guía esencial para 
nuestro propio camino.

«Aquí la más principal / hazaña es 
obedecer…»

¿Quién puede imaginar un ejército 
sin obediencia? La obediencia es la 
virtud militar por excelencia, la base 
sobre la que se construye la discipli-
na. Esta disciplina implica la dispo-
sición para cumplir con diligencia y 
exactitud las órdenes recibidas, con 
la convicción profunda de que lo 
mandado es lo correcto. Pero la dis-
ciplina no solo exige al soldado, sino 
que también obliga a quien da las ór-
denes a asumir la responsabilidad de 
sus decisiones. En el ejército no vale 

Pedro Calderón de la Barca falleció en 
Madrid el 25 de mayo de 1681.

La experiencia militar marcaría pro-
fundamente la visión del mundo de 
Pedro Calderón de la Barca y dejó una 
huella indeleble en su teatro. Muchas 
de sus comedias están impregnadas 
de los valores esenciales de la milicia: 
el honor, el mérito, el valor, la honra y 
la obediencia. Pero si hay un principio 
que articula gran parte de su pensa-
miento dramático, ese es el del méri-
to. Para Calderón, nada es digno si no 
se conquista por uno mismo; la noble-
za auténtica no es la heredada, sino la 
que se gana a través de los actos. En 
su obra, el honor se convierte en una 
conciencia íntima del deber, y la hon-
ra en el reconocimiento justo que los 
demás otorgan a nuestras acciones.

Una de las piezas donde esta fi loso-
fía se resume con mayor claridad es 
en «Para vencer amor, querer vencer-
le», representada en 1650 y publicada 
en 1654. En ella, el protagonista Don 
César Colona, un noble que oculta 
su linaje, parte al frente para hallar la 

muerte en combate y así olvidar un 
amor no correspondido.

A su lado, como en muchas comedias 
barrocas, encontramos al «gracioso», 
fi gura humorística que actúa como 
contrapunto al héroe. En este caso, 
Espolín, su criado, expresa con des-
caro su temor al combate:

«Porque tengo poca gana / cuando 
tengo mucho miedo, / y porque tengo 
también / todo el valor que no tengo, 
/ hacia el bagaje me acojo, / que es 
cuartel de los cuerdos.»

Con ingenio, deja claro que su lugar 
está en la retaguardia.

Frente a esta actitud, Calderón pone 
en boca de Don César una refl exión 
serena y fi rme, casi pedagógica, so-
bre lo que signifi ca ser soldado. De 
este pasaje nace el célebre «Verso de 
Calderón», que aún hoy resuena con 
fuerza en nuestras unidades milita-
res. Más que poesía, es una lección 
atemporal: un compendio de princi-
pios que siguen guiando la conducta 
de los soldados españoles desde el 
Siglo de Oro hasta nuestros días.

Pero ahora recorramos nuestro verso 
a lo largo de las estrofas.

«Este ejército que ves, / vago al 
yelo y al calor…»

Comienza Calderón condensan-
do en un solo verso la esencia del 

soldado español: la resistencia sin 
queja, la entrega absoluta.

Para el soldado de los Tercios, no 
existía el frío de las campañas en 
Flandes ni el calor abrasador de 
las tierras africanas. Igual comba-
tía bajo el sol de Túnez que cruzaba 
heladas aguas en una encamisada 
nocturna en los Países Bajos. Esa 
fortaleza permanece viva hoy: no 
hay calor en Irak ni frío en Letonia 
que detenga al soldado español. Su 
temple, forjado en siglos de historia, 
se sustenta en el espíritu de sacrifi-
cio, en anteponer siempre el deber 
a las comodidades, a los intereses 
propios, incluso a la vida misma.

Este espíritu ha estado siempre pre-
sente, inmutable, como una constan-
te moral. Lo encontramos en el Dos 
de Mayo, en los heroicos sitios de Za-
ragoza y Gerona, en las trincheras de 
Cuba y Filipinas... Se eleva en gestas 
como la carga del Regimiento Alcán-
tara en 1921 o en el sacrifi cio del te-
niente coronel Valenzuela de la Legión 
en Tizzi Azza.

Porque el heroísmo no es un acto ais-
lado, sino un compendio de valores 
—honor, deber, lealtad, espíritu de 
sacrifi cio…— que no pueden separar-
se y que, generación tras generación, 
siguen siendo el cimiento del soldado 
español.

«La república mejor / y más políti-
ca es del mundo…»
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Así defi nía Calderón de la Barca a los 
ejércitos españoles, una auténtica co-
munidad cohesionada, efi caz y orgu-
llosa de su función.

Los soldados sabían que no eran uno 
más: formaban parte de una élite al 
servicio del Rey, de la fe y de la patria. 
Esa conciencia de misión colectiva, 
de formar una auténtica «res pública» 
—una comunidad organizada al ser-
vicio de un ideal común—, les confe-
ría un espíritu de cuerpo férreo, una 
moral compartida y una entrega ab-
soluta. Cada hombre tenía su lugar, 
su función, su valor. Y todos camina-
ban al mismo paso, movidos por una 
causa superior y el orgullo de servir a 
España.

«… en que nadie espere / que ser 
preferido pueda / por la nobleza 
que hereda, / sino por la que él ad-
quiere; / porque aquí a la sangre 
excede / el lugar que uno se hace 
/ y sin mirar cómo nace / se mira 
como procede.»

El soldado es hijo de sus obras y no de 
su nobleza heredada. Con estos ver-
sos, Calderón de la Barca formula una 
idea revolucionaria para su tiempo: el 
mérito personal por encima del linaje. 
En una sociedad profundamente je-
rarquizada como la del Siglo de Oro, 
donde el nacimiento marcaba el des-
tino, esta afi rmación era poco menos 
que subversiva. El soldado no era ya 
valorado por su cuna, sino por sus ac-
tos. Era hijo de sus hechos, no de su 
sangre.

El ejército de los Tercios encarnaba 
esta transformación. Fue, en muchos 
casos, la única vía real de ascenso 
para quienes no contaban con privi-
legios de cuna. El campo de batalla 
se convirtió en terreno de igualdad y 
justicia, donde el valor y la capacidad 
abrían camino.

«Aquí la necesidad / no es infamia; 
y si es honrado, / pobre y desnudo 
un soldado / tiene mejor cualidad 
/ que el más galán y lucido»

Con estos versos, Calderón de la Bar-
ca reivindica la dignidad del soldado 
humilde, aquel que, aunque falto de 
riquezas u ornamentos, se engrande-
ce por su virtud y su entrega. En los 
Tercios, la pobreza no era motivo de 

vergüenza, sino a menudo la antesala 
del mérito. Ser soldado era una puerta 
abierta al ascenso social, un camino 
donde el valor y la disciplina permitían 
al más humilde llegar a lo más alto. La 
nobleza no se heredaba: se conquis-
taba.

«Porque aquí a lo que sospecho/ 
No adorna el vestido el pecho/ Que 
el pecho adorna al vestido».

Calderón de la Barca nos recuerda 
que no es la ropa la que otorga valor 
a la persona, sino que es la grande-
za del corazón, el honor y la valentía lo 
que ennoblece incluso al más sencillo 
atuendo. En una época donde las apa-
riencias y los títulos tenían un peso 
enorme, este verso reivindica una 
verdad profunda: la auténtica nobleza 
nace del interior, de la integridad y del 
coraje, no del lujo o la ostentación. Un 
mensaje que trasciende siglos y que 
sigue siendo vital en nuestra com-
prensión del valor humano.

«Y así, de modestia llenos, / a los 
más viejos verás / tratando de ser 
lo más / y de aparentar lo menos».

La ejemplaridad de nuestros anti-
guos es un valor fundamental que 

trasciende la milicia y se extiende a to-
dos los ámbitos de la vida. Cada uno 
de nosotros debe aspirar a ser un mo-
delo para las generaciones que vienen 
detrás, ofreciendo con humildad pru-
dencia, refl exión y un compromiso 
responsable con la misión que se nos 
encomienda. En los Tercios, el lugar 
más peligroso y de mayor honor es-
taba reservado a los veteranos, mien-
tras que a los jóvenes les llegaría su 
momento con el tiempo. Nunca debe-
mos olvidar a quienes nos precedie-
ron, pues en su experiencia y sabidu-
ría encontramos la guía esencial para 
nuestro propio camino.

«Aquí la más principal / hazaña es 
obedecer…»

¿Quién puede imaginar un ejército 
sin obediencia? La obediencia es la 
virtud militar por excelencia, la base 
sobre la que se construye la discipli-
na. Esta disciplina implica la dispo-
sición para cumplir con diligencia y 
exactitud las órdenes recibidas, con 
la convicción profunda de que lo 
mandado es lo correcto. Pero la dis-
ciplina no solo exige al soldado, sino 
que también obliga a quien da las ór-
denes a asumir la responsabilidad de 
sus decisiones. En el ejército no vale 

Pedro Calderón de la Barca falleció en 
Madrid el 25 de mayo de 1681.

La experiencia militar marcaría pro-
fundamente la visión del mundo de 
Pedro Calderón de la Barca y dejó una 
huella indeleble en su teatro. Muchas 
de sus comedias están impregnadas 
de los valores esenciales de la milicia: 
el honor, el mérito, el valor, la honra y 
la obediencia. Pero si hay un principio 
que articula gran parte de su pensa-
miento dramático, ese es el del méri-
to. Para Calderón, nada es digno si no 
se conquista por uno mismo; la noble-
za auténtica no es la heredada, sino la 
que se gana a través de los actos. En 
su obra, el honor se convierte en una 
conciencia íntima del deber, y la hon-
ra en el reconocimiento justo que los 
demás otorgan a nuestras acciones.

Una de las piezas donde esta fi loso-
fía se resume con mayor claridad es 
en «Para vencer amor, querer vencer-
le», representada en 1650 y publicada 
en 1654. En ella, el protagonista Don 
César Colona, un noble que oculta 
su linaje, parte al frente para hallar la 

muerte en combate y así olvidar un 
amor no correspondido.

A su lado, como en muchas comedias 
barrocas, encontramos al «gracioso», 
fi gura humorística que actúa como 
contrapunto al héroe. En este caso, 
Espolín, su criado, expresa con des-
caro su temor al combate:

«Porque tengo poca gana / cuando 
tengo mucho miedo, / y porque tengo 
también / todo el valor que no tengo, 
/ hacia el bagaje me acojo, / que es 
cuartel de los cuerdos.»

Con ingenio, deja claro que su lugar 
está en la retaguardia.

Frente a esta actitud, Calderón pone 
en boca de Don César una refl exión 
serena y fi rme, casi pedagógica, so-
bre lo que signifi ca ser soldado. De 
este pasaje nace el célebre «Verso de 
Calderón», que aún hoy resuena con 
fuerza en nuestras unidades milita-
res. Más que poesía, es una lección 
atemporal: un compendio de princi-
pios que siguen guiando la conducta 
de los soldados españoles desde el 
Siglo de Oro hasta nuestros días.

Pero ahora recorramos nuestro verso 
a lo largo de las estrofas.

«Este ejército que ves, / vago al 
yelo y al calor…»

Comienza Calderón condensan-
do en un solo verso la esencia del 

soldado español: la resistencia sin 
queja, la entrega absoluta.

Para el soldado de los Tercios, no 
existía el frío de las campañas en 
Flandes ni el calor abrasador de 
las tierras africanas. Igual comba-
tía bajo el sol de Túnez que cruzaba 
heladas aguas en una encamisada 
nocturna en los Países Bajos. Esa 
fortaleza permanece viva hoy: no 
hay calor en Irak ni frío en Letonia 
que detenga al soldado español. Su 
temple, forjado en siglos de historia, 
se sustenta en el espíritu de sacrifi-
cio, en anteponer siempre el deber 
a las comodidades, a los intereses 
propios, incluso a la vida misma.

Este espíritu ha estado siempre pre-
sente, inmutable, como una constan-
te moral. Lo encontramos en el Dos 
de Mayo, en los heroicos sitios de Za-
ragoza y Gerona, en las trincheras de 
Cuba y Filipinas... Se eleva en gestas 
como la carga del Regimiento Alcán-
tara en 1921 o en el sacrifi cio del te-
niente coronel Valenzuela de la Legión 
en Tizzi Azza.

Porque el heroísmo no es un acto ais-
lado, sino un compendio de valores 
—honor, deber, lealtad, espíritu de 
sacrifi cio…— que no pueden separar-
se y que, generación tras generación, 
siguen siendo el cimiento del soldado 
español.

«La república mejor / y más políti-
ca es del mundo…»
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«La constancia, la paciencia, / la 
humildad y la obediencia…»

La constancia y la paciencia reflejan 
la capacidad de perseverar ante la 
adversidad, de mantener el esfuer-
zo constante sin desfallecer, mien-
tras que la humildad invita a reco-
nocer las propias limitaciones y a 
actuar con respeto y modestia. La 
obediencia, por su parte, no es una 
sumisión ciega, sino un compromi-
so consciente y responsable con el 
deber y el orden.

«Fama, honor y vida son / caudal 
de pobres soldados; / Que, en bue-
na o mala fortuna / la milicia no es 
más, que una religión de hombres 
honrados.»

Así concluye Calderón su verso, ofre-
ciendo un resumen que engloba toda 
la esencia del soldado español.

El verdadero caudal del combatien-
te no reside en las riquezas obteni-
das por el botín ni en los ascensos 
o recompensas, aspectos secun-
darios y pasajeros. Lo que realmen-
te define su valor es la conjunción 
inseparable de fama, honor y vida.

Estas virtudes hacen del soldado 
de los Tercios alguien único y sin-
gular, un modelo de integridad y 
compromiso. Gracias a este con-
junto de valores, que Calderón re-
fleja magistralmente en sus es-
trofas, los Tercios se mantuvieron 
durante más de un siglo como una 

fuerza temible y respetada. Su 
mayor recompensa fue el ho-

nor de servir al rey, a la Pa-
tria y a la fe bajo las bande-
ras españolas.

Siglos después, esa ética 
del honor, el deber, el sacri-
ficio, la fidelidad, el compro-
miso y la lealtad debe seguir 

viva y vigente en nuestra 
profesión. Lo que ellos 

nos enseñaron, y lo que 
hoy se enseña, jamás 
debe caer en el olvido. 
Somos, sin duda, he-
rederos de los valores 
de los Tercios.

Quedan muchos valores en el tin-
tero: compañerismo, abnegación, 
solidaridad, amistad, unión… Una 
mezcla perfecta de lo antiguo y lo 
moderno. Calderón supo conden-
sar en unos versos la guía esencial 
para todo soldado. ¿Cuántos de es-
tos valores están hoy presentes en 
nuestro Ejército? Sin duda, todos.

No hay mejor lugar que su verso 
para recordarlos y mantenerlos vi-
vos. Deberíamos llevar ese legado 
grabado en el alma, como un fuego 
que nunca se apaga. 

Es cierto que los valores han evo-
lucionado con el tiempo y se viven 
de forma distinta a como lo hacían 
los españoles del Siglo de Oro, 
pero somos herederos de aque-
lla semilla fértil que plantaron los 
Tercios. Los valores de Calderón 
siguen más vivos que nunca, y re-
nunciar a ellos no es una opción. 
Nuestro lema en el Ejército lo dice 
claro: «La fuerza de los valores». 

Porque la palabra «vencer» está 
compuesta por letras de todos 
ellos: Valor, Espíritu de sacrificio, 
Disciplina, Compañerismo, Espí-
ritu de servicio y Honor.

Cada uno de nosotros, inmersos 
en este mundo complejo, nece-
sita de esos valores para avanzar 
con paso firme. Sin ellos… esta-
mos perdidos.

Pedro Calderón de la Barca, el úl-
timo soldado poeta, nos enseñó el 
camino.■

buscar la gloria solo en grandes ha-
zañas, porque la verdadera disciplina 
es una tarea cotidiana, constante y 
silenciosa. Por eso, obedecer es, sin 
duda, la principal hazaña. La discipli-
na es el alma que da vida y cohesión 
a un ejército.

«Y el modo cómo ha de ser / es ni 
pedir ni rehusar.»

Un soldado no pide, sino que da. Y 
está preparado para entregar lo más 
valioso que tiene: su propia vida.

Los soldados españoles de los Ter-
cios estaban firmemente convenci-
dos de su capacidad para afrontar 
cualquier desafío, por eso siempre 

se encontraban en los lugares de 
mayor peligro, sin rehusar su deber.

Ser voluntario para todo sacrificio, 
solicitando y deseando ser destina-
do en las situaciones de mayor ries-
go y fatiga, como señala el artículo 
VII del Decálogo Cadete actual.

«Aquí, en fin, la cortesía, / el 
buen trato, la verdad, la fin eza, la 
lealtad.»

 La cortesía y el buen trato fueron ras-
gos distintivos de los Tercios españo-
les, probablemente únicos entre los 
ejércitos de su época y que aún hoy 
nos diferencian.

Si bien la rendición de Breda en 1625 
es la muestra más famosa de este 
espíritu, destaca también un epi-
sodio menos conocido: la toma de 
Tournai en 1581. Tras un largo ase-
dio, Alejandro Farnesio reconoció la 
valentía de la gobernadora Cristina 
de Lalaing, quien defendió la ciudad 
con honor. A su salida, los soldados 
españoles la vitorearon y las bande-
ras saludaron su paso, gesto de res-
peto que refleja la nobleza y huma-
nidad de aquellos tiempos.

¿Y qué decir de la verdad? La verdad 
es una seña de vida, pues no hay ma-
yor prueba de deshonor que la menti-
ra. Calderón menciona la fi neza —no 
la fi rmeza como a veces se interpre-
ta— entendida como pulcritud, distin-
ción, educación y urbanidad.

En cuanto a la lealtad, ésta es el com-
promiso honrado que se mantiene sin 
engaños ni traiciones, sosteniendo 
valores y obligaciones por encima de 
todo. La lealtad hacia compañeros, 
subordinados, superiores y la misión 
fortalece los lazos dentro del ejérci-
to, creando un ambiente de confi an-
za crucial en combate, donde la vida 
de cada soldado depende del apoyo 
mutuo. Pero recordemos que la leal-
tad no es simplemente decir lo que 
el otro quiere escuchar, sino aquello 
que consideramos justo y adecua-
do según nuestros conocimientos y 
convicciones.

«El honor, la bizarría, el crédito, la 
opinión…»

El honor como conciencia profunda 
del deber; el valor principal que aglu-
tina todos los demás. Es ser conse-
cuente con uno mismo, manteniendo 
fi rmes los valores.

El honor es exigente, porque aprieta 
especialmente cuando nadie está mi-
rando. Es ese motor que impulsa al 
soldado español de los Tercios a pe-
dir siempre el lugar de mayor peligro 
o, como en Cambrai, a exigir que solo 
españoles participen en el ataque a 
una fortaleza.

Y la bizarría, ¿qué decir? Es la valentía 
audaz, la nobleza y generosidad que 
brillan en las situaciones más difíci-
les, especialmente en combate. «Sa-
bles bizarros», que entona el Himno 
de Caballería, evocan esa calidad irre-
ductible. Nuestra historia está repleta 
de ejemplos memorables.

El crédito: La reputación de los Ter-
cios era universal; sin redes socia-
les ni noticias instantáneas como 
en la actualidad. La transmisión oral 
de sus gestas forjaba un sentimien-
to de superioridad que los hacía in-
vencibles. Los soldados sabían que 
eran los mejores y por eso aceptaban 
cualquier misión, convencidos de su 
capacidad para lograrla. Nada esta-
ba fuera del alcance de los españo-
les, y eso aterraba a sus enemigos.

Hoy, nuestro Ejército continúa sien-
do respetado y bien recibido, porque 
su crédito está plenamente justifi ca-
do: sus acciones hablan por ellos en 
cualquier misión.

te define su valor es la conjunción 
inseparable de fama, honor y vida.

Estas virtudes hacen del soldado 
de los Tercios alguien único y sin-
gular, un modelo de integridad y 
compromiso. Gracias a este con-
junto de valores, que Calderón re-
fleja magistralmente en sus es-
trofas, los Tercios se mantuvieron 
durante más de un siglo como una 

fuerza temible y respetada. Su 
mayor recompensa fue el ho-

nor de servir al rey, a la Pa-
tria y a la fe bajo las bande-
ras españolas.

Siglos después, esa ética 
del honor, el deber, el sacri-
ficio, la fidelidad, el compro-
miso y la lealtad debe seguir 

viva y vigente en nuestra 
profesión. Lo que ellos 

nos enseñaron, y lo que 
hoy se enseña, jamás 
debe caer en el olvido. 
Somos, sin duda, he-
rederos de los valores 
de los Tercios.
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«La constancia, la paciencia, / la 
humildad y la obediencia…»

La constancia y la paciencia reflejan 
la capacidad de perseverar ante la 
adversidad, de mantener el esfuer-
zo constante sin desfallecer, mien-
tras que la humildad invita a reco-
nocer las propias limitaciones y a 
actuar con respeto y modestia. La 
obediencia, por su parte, no es una 
sumisión ciega, sino un compromi-
so consciente y responsable con el 
deber y el orden.

«Fama, honor y vida son / caudal 
de pobres soldados; / Que, en bue-
na o mala fortuna / la milicia no es 
más, que una religión de hombres 
honrados.»

Así concluye Calderón su verso, ofre-
ciendo un resumen que engloba toda 
la esencia del soldado español.

El verdadero caudal del combatien-
te no reside en las riquezas obteni-
das por el botín ni en los ascensos 
o recompensas, aspectos secun-
darios y pasajeros. Lo que realmen-
te define su valor es la conjunción 
inseparable de fama, honor y vida.

Estas virtudes hacen del soldado 
de los Tercios alguien único y sin-
gular, un modelo de integridad y 
compromiso. Gracias a este con-
junto de valores, que Calderón re-
fleja magistralmente en sus es-
trofas, los Tercios se mantuvieron 
durante más de un siglo como una 

fuerza temible y respetada. Su 
mayor recompensa fue el ho-

nor de servir al rey, a la Pa-
tria y a la fe bajo las bande-
ras españolas.

Siglos después, esa ética 
del honor, el deber, el sacri-
ficio, la fidelidad, el compro-
miso y la lealtad debe seguir 

viva y vigente en nuestra 
profesión. Lo que ellos 

nos enseñaron, y lo que 
hoy se enseña, jamás 
debe caer en el olvido. 
Somos, sin duda, he-
rederos de los valores 
de los Tercios.

Quedan muchos valores en el tin-
tero: compañerismo, abnegación, 
solidaridad, amistad, unión… Una 
mezcla perfecta de lo antiguo y lo 
moderno. Calderón supo conden-
sar en unos versos la guía esencial 
para todo soldado. ¿Cuántos de es-
tos valores están hoy presentes en 
nuestro Ejército? Sin duda, todos.

No hay mejor lugar que su verso 
para recordarlos y mantenerlos vi-
vos. Deberíamos llevar ese legado 
grabado en el alma, como un fuego 
que nunca se apaga. 

Es cierto que los valores han evo-
lucionado con el tiempo y se viven 
de forma distinta a como lo hacían 
los españoles del Siglo de Oro, 
pero somos herederos de aque-
lla semilla fértil que plantaron los 
Tercios. Los valores de Calderón 
siguen más vivos que nunca, y re-
nunciar a ellos no es una opción. 
Nuestro lema en el Ejército lo dice 
claro: «La fuerza de los valores». 

Porque la palabra «vencer» está 
compuesta por letras de todos 
ellos: Valor, Espíritu de sacrificio, 
Disciplina, Compañerismo, Espí-
ritu de servicio y Honor.

Cada uno de nosotros, inmersos 
en este mundo complejo, nece-
sita de esos valores para avanzar 
con paso firme. Sin ellos… esta-
mos perdidos.

Pedro Calderón de la Barca, el úl-
timo soldado poeta, nos enseñó el 
camino.■

buscar la gloria solo en grandes ha-
zañas, porque la verdadera disciplina 
es una tarea cotidiana, constante y 
silenciosa. Por eso, obedecer es, sin 
duda, la principal hazaña. La discipli-
na es el alma que da vida y cohesión 
a un ejército.

«Y el modo cómo ha de ser / es ni 
pedir ni rehusar.»

Un soldado no pide, sino que da. Y 
está preparado para entregar lo más 
valioso que tiene: su propia vida.

Los soldados españoles de los Ter-
cios estaban firmemente convenci-
dos de su capacidad para afrontar 
cualquier desafío, por eso siempre 

se encontraban en los lugares de 
mayor peligro, sin rehusar su deber.

Ser voluntario para todo sacrificio, 
solicitando y deseando ser destina-
do en las situaciones de mayor ries-
go y fatiga, como señala el artículo 
VII del Decálogo Cadete actual.

«Aquí, en fin, la cortesía, / el 
buen trato, la verdad, la fin eza, la 
lealtad.»

 La cortesía y el buen trato fueron ras-
gos distintivos de los Tercios españo-
les, probablemente únicos entre los 
ejércitos de su época y que aún hoy 
nos diferencian.

Si bien la rendición de Breda en 1625 
es la muestra más famosa de este 
espíritu, destaca también un epi-
sodio menos conocido: la toma de 
Tournai en 1581. Tras un largo ase-
dio, Alejandro Farnesio reconoció la 
valentía de la gobernadora Cristina 
de Lalaing, quien defendió la ciudad 
con honor. A su salida, los soldados 
españoles la vitorearon y las bande-
ras saludaron su paso, gesto de res-
peto que refleja la nobleza y huma-
nidad de aquellos tiempos.

¿Y qué decir de la verdad? La verdad 
es una seña de vida, pues no hay ma-
yor prueba de deshonor que la menti-
ra. Calderón menciona la fi neza —no 
la fi rmeza como a veces se interpre-
ta— entendida como pulcritud, distin-
ción, educación y urbanidad.

En cuanto a la lealtad, ésta es el com-
promiso honrado que se mantiene sin 
engaños ni traiciones, sosteniendo 
valores y obligaciones por encima de 
todo. La lealtad hacia compañeros, 
subordinados, superiores y la misión 
fortalece los lazos dentro del ejérci-
to, creando un ambiente de confi an-
za crucial en combate, donde la vida 
de cada soldado depende del apoyo 
mutuo. Pero recordemos que la leal-
tad no es simplemente decir lo que 
el otro quiere escuchar, sino aquello 
que consideramos justo y adecua-
do según nuestros conocimientos y 
convicciones.

«El honor, la bizarría, el crédito, la 
opinión…»

El honor como conciencia profunda 
del deber; el valor principal que aglu-
tina todos los demás. Es ser conse-
cuente con uno mismo, manteniendo 
fi rmes los valores.

El honor es exigente, porque aprieta 
especialmente cuando nadie está mi-
rando. Es ese motor que impulsa al 
soldado español de los Tercios a pe-
dir siempre el lugar de mayor peligro 
o, como en Cambrai, a exigir que solo 
españoles participen en el ataque a 
una fortaleza.

Y la bizarría, ¿qué decir? Es la valentía 
audaz, la nobleza y generosidad que 
brillan en las situaciones más difíci-
les, especialmente en combate. «Sa-
bles bizarros», que entona el Himno 
de Caballería, evocan esa calidad irre-
ductible. Nuestra historia está repleta 
de ejemplos memorables.

El crédito: La reputación de los Ter-
cios era universal; sin redes socia-
les ni noticias instantáneas como 
en la actualidad. La transmisión oral 
de sus gestas forjaba un sentimien-
to de superioridad que los hacía in-
vencibles. Los soldados sabían que 
eran los mejores y por eso aceptaban 
cualquier misión, convencidos de su 
capacidad para lograrla. Nada esta-
ba fuera del alcance de los españo-
les, y eso aterraba a sus enemigos.

Hoy, nuestro Ejército continúa sien-
do respetado y bien recibido, porque 
su crédito está plenamente justifi ca-
do: sus acciones hablan por ellos en 
cualquier misión.

te define su valor es la conjunción 
inseparable de fama, honor y vida.

Estas virtudes hacen del soldado 
de los Tercios alguien único y sin-
gular, un modelo de integridad y 
compromiso. Gracias a este con-
junto de valores, que Calderón re-
fleja magistralmente en sus es-
trofas, los Tercios se mantuvieron 
durante más de un siglo como una 

fuerza temible y respetada. Su 
mayor recompensa fue el ho-

nor de servir al rey, a la Pa-
tria y a la fe bajo las bande-
ras españolas.

Siglos después, esa ética 
del honor, el deber, el sacri-
ficio, la fidelidad, el compro-
miso y la lealtad debe seguir 

viva y vigente en nuestra 
profesión. Lo que ellos 

nos enseñaron, y lo que 
hoy se enseña, jamás 
debe caer en el olvido. 
Somos, sin duda, he-
rederos de los valores 
de los Tercios.
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